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J? R O L O G O 

El trabajo que h.oy presento con objeto de obtener el 

tftulo de licenciado en Derecho, pretende analizar, desde un -

punto de vista diferente, la precandidatura presidencial de 

Francisco J. Múgica; personaje comprometido desde muy joven con 

las causas populares. Su estudio nos conducirá a través d2 la 

historia de México, hasta el a5o 1939, cuando tuvo lugar la 

precandidatura en cuesti6n. 

Mi inquietud por el tema, surgi6 en el transcurso de 

una clase de Partidos Políticos y Derecho Electoral, impartida 

por el licenciado Víctor Capilla Sánchez, quien acept6 dirigir 

la presente investigación. De hecho, lo mejor que este traba· 

jo pueda tener es, en gran parte, producto del juicio amplio -

de mi asesor. Por supuesto, las deficiencias son de mi exclu­

siva responsabilidad. 

Indudablemente que mis limitaciones de experiencia en 

la elaboraci6n de e~te tipo de disertaciones resultarán eviden 

tes para los investigadores avezados; sin embargo, puedo afir· 

mar en mi favor que no economicé entusiasmo por el tema elegi­

do ni en la b~squeda de las fuentes de informaci6n. En última 

instancia, si alguna vez es esta tesis consultada por algún e~ 

tudioso con el fin de profundizar en su temática o mejorarla, 

su objetivo final ~y más importante- habrá sido alcanzado. 
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Adeudo en especial a los siguientes profesores: Víc­

tor Capilla Sánchez, Jorge Godoy Coss, Eusebio Salgado, Fausto 

Hernández Murillo y Carlos Díaz de Le6n. 

Sin duda que la asistencia de mi padre en la redacci6n 

de este trabajo result6 inestimable; asimismo, los bríos que -

me infundi6 Rafaela Solís Montaño para terminar lo comenzado. 

Por último, quiero acordarme de alguien que llevaba -

camino de ser el mejor abogado y que aunque ya no está, sigue 

presente: Salvador Hernández Torres (1960-1~81), dondequiera -

que se encuentre •.• 

Marco Antonio González del Valle; 
México, Distrito Federal; 
verano de 1986. 
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INTRODUCCION 

Existen, en términos generales, tres grandes interpr~ 

taciones acerca de la naturaleza del Estado surgido de la revo 

luci6n mexicana y del tipo de relaci6n que éste guarda con las 

clases sociales(l): 

I) Neutralidad. Esta interpretaci6n considera que el Est~ 

do mexicano posrevolucionario es una "arena neutral", -

siendo la naturaleza de su política, "democrática" (op:!:_ 

ni6n de Frank Brandenburg, Robert E. Scott y Frank 

Tannenbaurn), o bien que el Estado mexicano es un "árbi-

tro neutral" y la naturaleza de su política es "bonapa~ 

tista" (segün Martín c. Needler y L. Vincent Padgett). 

II) Compromiso. Segün este punto de vista, existe una fra~ 

ca relación de compromiso del Estado mexicano con deter 

minadas clases sociales. Para unos autores (Lorenzo M! 

yer, Roger o. Hansen y los marxistas Alonso Aguilar Mo~ 

teverde y José Luis Hoyo), se trata de un "Estado de 

~lites", mientras que para otros (Pablo González Casan~ 

va, Raymond Vernon y Peter H. Smith), se está frente a 

(1) Vid. BASAilEZ, Miguel: ''Los estudios sobre el Estado y la -
poll.tica en México", en Basiiñez, Miguel: La lucha por la -
)!.!!_3_<;.._~}:l_~.!~_)t.;:;;-i,..'~~8·-l 'l8ü, Siglo KX1, México, l 981, -
pp, 20-117. 
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un "Estado de masas''· Para Meyer y Hansen la política -

mexicana es de naturaleza "corporatista"~ de acuerdo 

con Aguilar·y Hoyo,. un "comité ejecutivo de la burgue-­

s!a" dirige la escena política del país, en tanto que -

para González Casanova, Vernon y Smith la política mcxi 

cana posee un carácter "populista". 

III) Contradicci6n. Confonne a esta explicaci6n, el Estado 

mexicano es "contradictorio" en virtud de que se da de~ 

tr.o de dos marcos estructurales opuestos, derivados, 

uno, del origen popular est3tal y, el otro, de la 16gi­

ca capitalista en que el Estado se mueve en México des­

de la revoluci6n. Sustentan este criterio los autores 

Arnaldo C6rdova, Sergio Zermeño, Juan Felipe Leal, Car­

los Sirvent y Miguel Basáñez, entre otros. Esta postu­

ra júzga que el Estado mexicano no está comprometido 

con las masas ni con la burguesía. Cree, en cambio, 

que una casta burocrática nacional, surgida de la revo­

luci6n mexicana, gobierna la sociedad. 

Nos inclinamos por la tercera posici6n, partiendo de 

la hip6tesis de que el Estado mexicano posrevolucionario es 

contradictorio. De hecho, intentaremos demostrarlo durante el 

desarrollo de los tres primeros capítulos del presente trabajo. 

La segunda hipdtcsis -sobre la que qir.a el dltimo ca-
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pftulo"' estima c;{Ue 1<1s co1'\trad;i.cc;l;ones· del. E~tacto .DJex:l:canQ "' 
' 

originaron la precandfdatura presidencial de Franci~co J, Mrtgt 

ca, en 1939. 

Poco importa que hayan transcurrido md? de 45 años 

desde que tuviera lugar la p~ecandidatura de Múgica. Aún hoy 

continúa la polémica acerca de si el presidente cardenas se i~ 

clin6 por un sucesor moderado como Avila Carnacho, en detrimen-

to del brillante Múgica, forzado por la presiones de la reac-

ci6n externa e interna, a raíz de su política nacionalista, o 

de si Avila Carnacho era el sucesor "16gico" de Cárdenas, el 

cual una vez que hubo fortalecido al Estado mediante la movili 

zaci6n popular, quiso lanzarlo por una ruta plenamente capita-

lista, 

De acuerdo a nuestra segunda hip6tesis, la precandid~ 

tura de Múgica habría reflejado el aspecto popular estructural 

del Estado de la revoluci6n mexicana, mientras que la corres--

pendiente a Avila Carnacho habría representado la necesidad es­

tatal de impulsar el crecimiento econ6mico nacional dentro de 

la 16gica capitalista. 

Respecto al capítulo IV, señalaremos que contiene un 

análisis del marco electoral y pol!tico dentro del cual se de~ 

sarroll6 la precandfdatura mugiquista. 
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Enmarcamiento Jur!dico 

Nuestro estudio se ubica dentro del campo del Derecho 

Constitucional. Esta disciplina es una rama esencial de la 

Ciencia Jurídica en general, la cua} -como argumenta Berlín 

Valenzuela- tiene por objeto de estudio el conocimiento de la-

norma suprema denominada Constitución Política. Asimismo, el -

Derecho Constitucional está contenido en el Derecho Püblico 

y su naturaleza reside en ser "una ciencia normativa interesa-

da en conocer la estructura orgánica y funcional del Estado". 

(2) 

Por lo que respecta al Derecho Electoral, éste puede-

definirse -al tenor de Berlín Valenzuela- como un procedimien-

to para la designación de los gobernantes, por un lado; y por-

el otro, como un regulador. de la participación popular ·en las­

formas de democracia semidirect;,a. ( 3) 

El Derecho Electoral forma parte del Derecho Constitu 

cional, y por lo tanto del Derecho Ptlblico, De hecho, los te -

ma~ fundamentales que integran al Derecho Elector¡¡! -como las­

elecciones, la democracia, li representación, la participación 

popular y el control de la actividad de los gobernantes- están 

(2) BEllLIN Vi\LENZllEL1\, Fruncisco: ~cho Clcctora_~, Porrúa, · 
Mllxlco, l.'JOO, p, 41), 

(3) lbJ.d. pp. li.IJ--ll.'J, 
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regidos por el Derecho Constitucional. Sin embargo, el Derecho 

Electoral requiere de autonomía científica para su mejor corn -

prensión didé'lctica y unidad de tratamiento doctrinal, (4) 

Por otra parte, el Derecho.Electoral tiene que auxi -

~iarse en ocasiones de otras disciplinas, v. gr.: para algunos 

aspectos técnicos se sir~e del Derecho Administrativo, para el 

contenido electoral usa el Derecho Procesal, para las sancio -

nes del Penal, ·y para las nociones de domicilio, edad y nacio-

nalidad, requiere del Derecho Privado, (5) 

La Constitución de un país es la máxima norma jur!di-

ca de aquél, la cual condiciona el contenido de las leyes ele~ 

torales. En efecto, "las leyes orgé'lnicas electorales que deri-

van de un orden jurfdico fundamental tienen que ajustarse a su 

esp!ritu para conservar la· congruencia y la unidad que se re -

quiere". (6) 

Para el desarrollo de la presente investigaci6n nos -

apegarnos a la nueva tendencia de utilizar, al estudiar el Dere 

ch~ Constitucional, además del. método jurídico tradicionalmen­

te usado, los enfoques metodÓ16gicos propios de la Ciencia Po-

(4) !bid. 1 p. 129 
(5) Ibid. 
(6) !bid., p. 130 



14 

lítica y la Sociología. Con ello nos adherimos a las opinio-
, 

nes de los tratadistas Maurice ouverger, Maurice Hauriou, 

George Bourdeau y otros, los cuales orientan la nueva tenden-

cia en los estudios del Derecho Constitucional con la finali-

dad de hacer Ciencia Polític~ en dicho campo. (7) 

Mario Moya Palencia coincide con est~ nueva corrien-

te al escribir: 

"Hasta ahora con mayores o menores aciertos en la 
Facultad de Derecho de nuestra Universidad y, 
pr~cticamente, en todas las escuelas de Derecho -
dJ°'J. pa!s la cátedra de Derecho Constituci.onal fun 
damentalmente se encamina a la explicación de -
( ••• ) las normas supremas contenidas en nuestra -
Constitución. Y lamentablemente ( •.• ) a los alum­
nos de Derecho Constitucional frecuentemente se -
les deja al margen de las explicaciones de la rea 
lidad política, social y económica que forma el =­
contenido que envuelven esas normas, que forma el 
meollo, el centro que se desarrolla en el inte 
rior de ese marco jurídico que llamamos normativi 
dad constitucional ••• "(8) 

El objeto de nuestro estudio consistió en descubrir 

los mQltiples factores sociales y políticos que motivaron la 

precandidatura presidencial de Mrtgica. Sin embargo, el fac -

tor jurídico estuvo presente a lo largo de la investigación. 

(7) Ibid,, pp. 44-46, 
(8) MOYA PALENCIA, Mario: Temas constitucionales, UN~M, Mé 

xico, 1978. 
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Por otra parte, el contenido de la tesis referido 

básicamente a las fuentes reales del Derecho Electoral de 

nuestro pa!s, es tratado por DerUn Valenzuala, quien arguye: 

"Para el jurista dogmático de la escuela tradicio 
nal, la fuente real ael Derecho es cosa aparte = 
de su ciencia, como se desprende de la exagera -
ci6n kelseniana en donde las tales fuentes ,son -
razones o cuestiones meta jurídicas •• ~" (9) 

Igual opinión sustenta el jurista ·carreras de Fran -

cese y Valle, el cual escribe: 

" analizar los diversos sistemas electorales -
como si se tratara de instrumentos científicos -
o mecánicos de comportamiento exacto e invaria -
ble ser!a desconocer que las disposiciones que -
regulan los procesos electorales son; corno toda­
norma aplicada al poder político, resultado de -
factores históricos, socioecon6micos y políticos 
que les asignan determinadas funciones". (10) 

El espíritu socioliberal mexicano en nuestras constituciones 

El origen de esta tendencia en nuestro pa!s se remo~ 

ta -como lo señala Jorge Sayeg Hela en su extenso estudio so-

bre el Constitucionalismo Social Mexicano- al siglo XVI con -

Vasco de Quiroga y Fray Bartolomé de las Casas, siendo conti-

(9) DERLIN VALEN ZUELA 1 Francisco: op~ cit., p. 135 
(10) l:bid.,p.46 
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nuada por Francisco Javier Clavijero y Francisco Javier Ale•1-

gre, los grandes humanistas del siglo XVIII, llegando hasta -

Miguel Hidalgo y More los. ( 11) 

En efecto, una vez .inicia~a la lucha de independen -

.cia, Miguel Hidalgo decret6 el 5 d~ diciembre de 1810 el si 

guiente bando: 

" •. ,por el presente mando a los jueces y justicias 
de 1 distrito de esta capital., que inmediatamente­
procedan a la recaudación de las rentas vencidas­
hasta el d!a, por los arrendatarios de las tie -­
rras pertenecientes a las comunidades de los natu 
rales p~ra que enterándolas'en la caja nacional -
se entreguen a los referidos naturales las tierras 
para su cultivo, sin que para lo sucesivo puedan 
arrendarse, pues es mi voluntad que su goce ~nica 
mente de los naturales en sus respectivos pue -
blos". (12) 

De hecho, del ant~rior bando arranca -como lo refie-

re el doctor Sayeg- todo nuestro movimiento agrario. (13) 

También Morelos insisti6 en el socioliberalismo, 

pues cuando se lanzo a la lucha independentista. 

" •.• iba totalmente compenetrado de que la lucha (, •• ) -
no era tan s6lo un movimiento tendiente a independizar 
nos políticamente de España, sino que era, po~ encima~ 

(11) SAYEG HELU, Jorge: El constitucionalismo social rnexica­
~· La integraci6n constitucional de M6xico, 1808-1853, 
pral. Jorge Gabriel García Rojas, Cultura y Ciencia Po­
lítica, }léxico, 1972, t~I, p. ~7. 

(12) Ibld., p, 14íl 
( 13) 'ú~I:i. 
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una revoluci6n social". (14) 

Por lo tanto, Morelos prosigui6 con las medidas de H~ 

da~go al establecer que los "indios percibir.~n los reales de -

sus tierras como suyas pro~ias! (13) 

Sin embargo, el.pensamiento de Morelos destac6 en sus 

•sentimientos de la Naci6n', dados a conocer por él mismo el -

14 de septiembre de 1813, a raíz de la apertura del Congreso -

de Anáhuac. (16) De los 23 puntos dados por Morelos en sus 

•sentimientos' merece especial menoi6n el duodécimo de ellos,-

el cual rezaba: 

"Que como la buena ley es superior a todo hombre,­
las que dicte nuestro congreso deben ser tales. -
que obliguen a constancia y patriotismo, moderando 
1 a opulencia y la indigencia, y de tal suerte se­
aumente el jornal del pobre, que mejore sus cos· -
tumbres, alejando la ignorancia, la rapiña y el -
hurto". (17) 

Con todo y lo avanzado del pensamiento de Morelos, en 

la Constituci6n de AI?atzingán de 1814 no:fueron plasmados to -

talmente los principios socioliberales de aquél, quizá por ser 

demasiado progresistas para su época. (18) Sin embargo, los -

(14) 
(15) 
(16) 
( 17) 
(18) 

!bid., 
- !bid. , 

!bid., 
Ibid., 
!bid., 

pp. 143-144. 
pp. 149-150. 
p. 152 
p. 157 
p. 159 
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principios pol!ticos consignados en la.Carta de 1814 fueron -
' suficientes para servir de base a nuestros posteriores logros 

constitucionales. De su texto se desprenden las tesis esen 

ciales de nuestra estructura constitucional: la soberan!a del 

pueblo, los derechos del ho~re, la forma de gobierno republ! 

cana y la divisi6n de poderes principalmente. (19) Lamenta -

. blement.e, como la Constituci6n de Apatzingán. apareci6 cuando­

el pa!s se encontraba bajo la tutela española, no alcanz6 a -

tener vigencia en virtud de que la facci6n encabezada por Mo-

relos no tuvo éxito. (20) 

Después de la independencia, la Constituci6n de 1824-

advino a nuestro pa!s impulsada por una mayoría de diputados-

constituyentes ubicados en una posici6n ideol6gica intermedia 

entre el liberalismo y el conservadurismo, por lo cual no re-

cogi6 esta Constituci6n los principios socioliberales de Hi -

dalgo y Morelos. (21) 

Con la Constituci6n de 1857, el abandone del ideario-

~ocioliberal mexicano continuó, ·al decir del doctor Sayeg, p~ 

se a una brillante minoría de diputados constituyentes. Los­

esfuerzos de Ponciano Arriaga, Isidoro Olvera, José María del 

{l~) ...l.l:l.i.'1., p, 182 
(20) !bid., p. 180 
(21) !bid., p, 245-246 
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Castillo Velazco e Ignacio Ram!rez, fueron nulos ante una may~ 

r!a de diputados ernpefiados en considerar que la soluci6n polf 

.tica del pa!s, radicaba tan sólo en la implantaci6n de los 

principios libero-individualistas de la época. En consecuen-

cia, la Constituci6n de 1857 adopt6 las f6rmulas democráti 

cas preferentemente, postergando la cuesti6n social indefini-

damente. (22) 

Posteriormente, el porfirismo abandon6 a11n m~s el so 

cioliberalismo de principios del siglo XIX; sin embargo, este 

ideario fue sostenido principalmente por el Partido Liberal -

Mexicano, de los hermanos Flores Mag6n. (23) 

En efecto, esta l!nea de pensamiento -socioliberali! 

mo- fue retomada por la mayor!a de los diputados del congreso 

constituyente de 1916-1917, es decir, por los representantes-

de la tendencia radical de la revolución mexicana. Por lo que 

el doctor Sayeg escribi6: 

"Nuestra Carta de 1917 no se explica ( ••• ) dentro 
de nuestra historia constitucional, como un pro 
dueto aislado; existe también, dentro del cons~ 
titucionalismo mexicano, una continuidad tal, -
que nos permite relacionarla, fundamentalmente, 

(22) !bid. p. 35 
(23) !bid. p. 37 
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con nuestras precedentes gestas constitucionales 
de 1813-1814, 1823-1824 y 1856-1857.:Y pese a 
que apenas l!ricamente fueron recordadas éstas -
-a excepci6n, tal vez, de ésta ~ltima- durante -
la formaci6n de nuestro C6digo de '17, es eviden 
te el encadenamiento que entre todas ellas exis= 
te." {24) 

(24) Ibid., p, 25, 



- 21 -

CAPITULO I 

EL DCSARROLLO CAPITALISTA TARDIO EN MEXICO 

Fue hasta el siglo XVI, con la llegada de los españo­

les, que Ml'!xico se incorporó al sistema capitalista occidental, 

por lo cual nuestro desarrollo presenta características MUY p~ 

culiares: En priI'ler lugar, ?texico fue conquistado por una na-

ci6n europea que estableci6 un sistel!la de ocu}ación colonial, 

suborainando totalmente a los indígenas; por otra parte. Espa-

~a -en concordancia con el espíritu mercantilista de su tiei:i-

po- manejó sus colonias como meras fuentes de metales precio-

sos. Tal situaci6n, determinó que las posesiones españolas su 

frieran un crecimiento econ6mico orientado a satisfacer las ne 

cesidades de ultramar. De modo que cuando la Nueva Espa~a se 

independizó del yugo colonial, era una regi6n atrasada y con -

los vicios sociales y econ6micos adquiridos durante trescien 

tos a~os de coloniaje. 

En el siglo pasado -épo~a en que el mundo experimen­

tó un gran auge ca_pitalista-> nacionl?S-cOllib Inglaterra y los -
_ .. s,---. 

Estados Uni·los tomaron la delantera, desarrollándose como grá~ 

des potencias industriales. Posteriormente, hacia la segunda 

parte del siglo XIX, Italia, Alemania y Jap6n, entre otros, 

aunque tardraraente, alcanzaron entonces' su pleno desarrollo 

econ6rnico. ~ar su ~arte, las antiguas colonias españolas 1 
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portuguesas se enfrentaron, tras conseguir su independencia P2 

l!tica, al reto de su desarrollo capitalista. 

En efecto, con su independencia política, México, que 

desde la postrimería de la Colonia era ya predominantemente c~ 

pitalista(25)~ se encontró entonces con la posibilidad de alca!!_ 

zar su pleno desarrollo económico. Sin embargo, las divisio-­

nes internas y los conflictos con los Estados Unidos y con 

Francia, impidieron el desarrollo esperado. Por ello, no fue 

sino hasta el advenimiento de un Estado fuerte, como el porfi-

rista, que operd en la región un crecimiento capitalista impoE_ 

tante, aunque orientado -como se verá más adelante- por una 

estrategia equivocada, pues México seguía siendo simple fuente 

de materias primas para las grandes potencias y, al no generar 

-como Jap6n, Alemania o Italia- su propia tecnología, estaba 

prolongando indefinidamente el subdesarrollo que padecía. 

A) El atraso de la economía durante la Colonia. 

Antes de la conquista de México, la unidad productiva 

básica entre los pueblos del Anáhuac fue la comunidad agraria 

indígena, caracterizada por el régimen colectivo de la propie-

(25) Vid. SEMO, Enrique: Historia Mexicana, Era, México, 1978, 
pp. 48-49. 
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dad de la tierra. No obstante, durante esa ~poca se dio en la 

req.i6n una forma muy incipiente de capitalismo, practicado por 

comerciantes mexicas aristocráticos conocidos como "pochtécatl", 

los.cuales controlaban vastós mercados(26) 

Los conquistadores no trajeron al continente medios -

de producci6n ni capitale~, pues España no hab!a alcanzado un 

desarrollo econ6mico importante, de modo que en un principio ~ 

lo único apropiable para los españoles fue el producto excede~ 

te de las comunidades agrarias originales. Por este motivo 

fue creada la encomienda, una insti~uci6n colonial basada en -

la explotaci6n tributaria de las comunidades indígenas, a tra­

v~s de la cual los principales jefes militares de' la ocupaci6n 

española, en calidad de "encomenderos", se convirtieron en be-

neficiarios del trabajo nativo, y "a cambio de éste, el enea--

mendero ten!a la obligación de proteger a los indígenas" (27). 

Aunque los rasgos feudales de la encomienda son inne-

gables, la funciOn de aquélla consisti6 en servir como mecani~ 

mo de transferencia del "excedente producido en las comunidades 

[indígenas] a la e~tancia, el.obraje, la mina, el ingenio, 

(26) lbid, p. 47. 

(27) BAZANT, Jan: "Feudalismo y capitalismo en la historia de 
México", en El Trimestre Económico, FCE, México, Vol, 
XVII, núm. 1, enero-marzo, 1950, p. 84. 
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etcétera" (28). 

La encomienda predornin6 en la Nueva España durante el 

siglo XVI, constituyéndose como el factor m~s importante de la 

economía colonial, ya que era'la ínstituci6n que mejor servía 

a la Corona en su prop6sito de exigir tributo a los pueblos 

conquistados. Sin embargo, fue un fen6meno transitorio, una -

medida provisional que la empobrecida metr6poli implantó en la 

regi6n recién conquistada para imponer su dorninaci6n. Es por 

ello que la encomienda dccay6 en cuanto la Corona fcrt&leci6 -

su poder a través de la Burocracia Real y la Iglesia, cobrando 

-en cambio- impulso la estancia, la hacienda, el taller arte-

sanal, el obraje y la mina (29), 

El ocaso de la encomienda se explica a la luz de la -

heterogeneidad del sistema econ6mico novohispano, en el cual -

coexistieron -en mayor o menor grado- el despotismo tributa­

rio, el feudalismo y el capitalismo embrionario. De modo que 

despu@s de la supremacía del despotismo tributario (a trav~s -

de la encomienda) , ·p:::edomin6 en la Nueva España una estructura 

feudal-capitalista. Por ello, las encomiendas que se siguie-­

ron otorgando posteriormente, durante lus siglos XVII y XVIII, 

(28) SEMO, Enrique: op. cit., p. 30, 

(29) .!.J1i.c!, p./¡/¡, 
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nada tuvieron que ver con la instituci6n econ6mi9a del siglo -

XVI, tratándose s6lo de "rentas fijas aplicadas al ingreso fi~ 

cal de áreas determinadas a algur.a rama de la Hacienda real", 

en las que los encomenderos no ten!an ya derechos sobre el tra 

bajo indígena (30), 

Hasta el siglo XVII, las fuerzas productivas locales 

apenas se hab!an desarrollado desde la llegada de los españo-­

les •. Sin embargo, la econom!a novohispaña se hab!a integrado 

al proceso mundial de primitiva acumulaci6n capitalista de su 

tiempo, pues -como escribi6 Semo:-

" ••. La ciudad de México es [a partir del siglo XVI] un 
poderoso centro de comercio internacional. Abundan -
las fortunas monetarias, la actitud empresarial, la -
especulaciOn, los grandes capitales comerciales( ••. ) 
Todos estos factores considerados en su conjunto (y 
sOlo en su conjunto) constituyen el capitalismo em-­
brionario novohispano. Pero sin duda se trata de un 
capitalismo muy precario. ¿Qui~n podr!a compararlo ·· 
en su envergadura con los italianos o los alemanes an 
teriores al siglo XVI o a las colonias inglesas de 
Norteamérica de los siglos XVII y XVIII?" (31). 

Lo que sucede es que el capitalismo embrionario de la 

Nueva España no se asemej6 al europeo, el cual se apoy6 en su 

poder!o mar!timo y comercial para explotar a sociedades más 

(30) ~· p, 44, 

(31) ~. p. 43. 
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atrasadas. En cambio, el capitalismo novohispano, aunque ex-

plot6 a las comunidades nativas, fue también, "a su vez, desde 

el primer momento, objeto de la explotaci6n colonial" (32). 

Pese a que la Nueva España
0

cont6 con una clase comer-

ciante, su economía no se vio impulsada mayormente. El medio 

econ6mico dominado por la encomienda, el repartimiento y las -

comunidades indígenas inhibieron la actividad emprendedora. 

Fue asf como el gran comerciante de .la época se fue transfor-

mando paulatinamente en terrateniente o prestamista, decayendo 

el potencial empresarial. Pero la problemática del atraso no-

vohispano fue más compleja: En realidad, convenía a la 16gica 

colonialista que no se impulsara el desarrollo eéon6mico de 

los territorios conquistados. A este respecto, el Virrey Gil 

de Taboada declar6 en el año de 1790: 

" .•. hay que medir la seguridad µe América segtln la de­
pendencia en la cual se encuentra con la madre patria, 
y esta dependencia se fundamenta en la distribuci6n -
de mercancías. Aquél día, cuando las colonias tendrán 
todo lo necesario, su dependencia será voluntaria, y 
ni la fuerza armada que allí tenemos, ni la generosi­
dad C.el gobierno. ni la justicia mejor administrada, -
serán suficientes para asegurar la posesi6n"(33) 

Consecuentemente con lo anterior, la Corona formul6, 

(32)~. p. 43. 

(33) BARRER, Hans-JUrgen: 1910-1917, raíces económicas de la -
revolución mexicann, tr. Ingrid Geist, Taller Abierto, 
México, p. 28. 
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a trav~s.del Consejo de Indias, una estrategia orientada a pr~ 

servar la producción industrial de la metr6poli, seg~n la cual 

hab!a que 

".,.fomentar en las posesiones americanas la agricul­
tura y otras producciones que la naturaleza allí 
crea en exuberancia y que sirven como materias primas 
para las manufacturas y fábricas de Espafia ..• "(34). 

Al parecer, la Corona no estaba dispuesta a permitir 

que surgiera una industria manufacturera criolla por razones -

?Olíticas y eco~6micas; en el primer caso, al ser autosuficicn 

tes las colonias, se independizarían de la metr6poli, y en el 

segundo, se convertirían en competidoras co~erciales. 

Resultaba ir6nico que España se reservara el papel de 

potencia manufacturera frente a sus colonias, cuando desde 

principios del siglo XVII se había convertido ~para los cen-­

tros industriales europeos- en sim~le abastecedora de mate--

rías primas, por carecer ella misma de una industria eficiente. 

Lo anterior se reflejó en su comercio colonial, pues -corno se 

ñala Harrer:-

" .•. a principios del siglo XVII, cinco sextas partes -
de todas las mercancías que se exportaban a las colo-

(34) _U?g. 
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nias, no eran de origen español. ·As1 también las 
casas comerciales españolas, entraron en dependencia 
de empresas extranjeras de Alemania del Sur, Holanda 
y m~s tarde tambi~n de Inglaterra, hasta que final-­
mente s6lo funcionaron corno prestanombres de socieda 
des comerciales ajenas.,. ";(35) 

De esta manera, la Nueva España result6 gravemente d~ 

ñada, pues las materias primas que exportaba a Espüña -en vir 

tud del monopolio mercantil de la Corona- eran, a su vez, ex 

portadas a los principales centros manufactureros de Europa; -

en éstos, las materias primas eran transformadas en productos 

terminados, los cuales España importaba a precios elevados, ha 

ci~ndolos llegar a sus posesiones coloniales a mayor valor 

aG.n(36). 

Con las restricciones que la Corona impuso al desarr~ 

llo industrial novohispano, el aparato manufacturero local qu~ 

d5 reducido -hacia el siglo XVIII- a la simple producci5n de 

artículos orientados al consumo del mercado interno, tales co-

roo el sebo, el jab6n, diferentes clases de cueros, telas de al 

god6n y puros, entre otros, Harrer comenta al respecto: 

"· •. El desarrollo de una industria manufacturera crio­
lla se mantuvo dentro de límites.estrechos. Asf, para 

(35) ~' pp. 27-28, 

(36) .!J>i_1, p. 28. 
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final del r~gimen colonial existían 4,944 haciendas 
y grandes ganad~rías así como 6,684 ranchos. En 
1823, las minas ocuparon aproximadamente 44,800 hom 
bres. En comparaci6n con esto, en el mismo año, el 
nllmero relativamente bajo de 2,800 ocupados en las 
manufacturas textiles refleja la poca extensi6n de 
la industria de transformaci6n" \(37) 

Congruente con el mercantilismo español, la minería -

de plata result6 ser la actividad econ6mica fundamental de la 

Colonia, llegando a emplear -como acaba de citarse- a más de 

40,000 personas a principios del siglo XIX. Aunque organizada 

como empresa capitalista en gran escala, la minería entregaba 

al rey, como propietario del subsuelo, un procentaje importan-

te de su producto(38). 

Por otra parte, la agricultura vio afectado su progr~ 

so después de .la conquista, pues la pol!tica colonial prohibía 

a los indígenas adquirir implementos de trabajo y animales eu­

ropeos. Además, los hacendados españoles y criollos tenían ~ 

co interés en aumentar la producci6n agrícola, ya que la ha--

cienda funcionaba como unidad econ6mica autosuficiente, capaz 

de satisfacer por sí misma todas ~as necesidades del hacendado 

y su familia, en tanto que a los peones se les obligaba a com­

prar en las tiendas de raya(39). Con todo, la agricultura del 

(37) .!E..!!· pp. 25-26. 

(38) Cfr. BAZANT, Jan: op. cit., p. 86. 

(39) Vid. ?ARKES, Henry B.: La Historia de México, tr. Sylvia 
Llip.ez S., Diana, México, 1979, p. 112. 
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México colonial floreció, prevaleciendo en ~lla las relaciones 

mercantiles. Los cultivos predominantes fueron el maíz, el 

frijol y el chile. En la zona tropical surgi6 la plantaci6n ~ 

azucarera como organizaci6n típica, mien~ras que e11 el altipl~ 

no tuvo lugar la hacienda de cereales y la ganadera. Se esti-

ma que hacia el año 1803 el producto agrícola, incluido el ga-

nadero, fue de aproximadamente 89 mil~ones de pesos!40). 

B} El carácter dependiente del desarrollo econ6mico de M~xico 
en el siglo XIX. 

México no inició su despegue econ6mico en el siglo 

XIX, pese a haber alcanzado su independencia de España, debido 

a que no existió en el país -durante gran parte de ese siglo-

un Estado nacional que fuera capaz de ejercer un control efec-

tivo sobre su territorio, desperdiciándose en cambio las ener-

gías productivas en luchas internas. Al respecto, Arnaldo Cór 

dova nos dice: 

" ••• la causa fundamental de que en buena parte del si­
glo XIX privara la anarquía en las actividades produc 
tivas y en las relaciones políticas residía en la fal 
ta de un poder político suficientemente fuerte como -
para lmponerse en todos los niveles de la vida so-­
cial. •• " (41) 

(40) Cfr. AGUILAR MONTEVERDE, Alonso: DialGctica de la econo­
mía mexicnnn, Nuestro Tiempo, HGxico, 1968, p. 47. 

(41) CORDOVA, Arnnldo: Ln formnci6n del poder polltico en MG­
*-°-' F.rn, NGxico, 1972, p. JO. 
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Durante esta ~poca, los dos campos ídeol6gicos, el 

Conservador y el Liberal, intentaron ~cada uno con soluciones 

políticas opuestas- unificar al pais. Finalmente, el grupo -

liberal y republicano logr6 triunfar sobre la Iglesia y la fa~ 

ci5n criolla -partidarias ambas de la monarquía en M~xico-, 

convirti~ndose Porfirio Díaz en la cabeza del bando vencedor -

hacia el afio 1876. 

En el caso de nuestro país -como en el de todos los 

países subdesarrollados-, el Estado se convirti6 en el princ~ 

pal promotor del desarrollo social, debido a la inexistencia -

de un mercado nacional y al estancamiento de las fuerzas pro··­

ductivas modernas, así como por la gran cantidad de caciques -

regionales dispersos. Lo cierto es que hasta que surgió un 

fuerte poder central (como con Juárez, Lerdo, pero sobre todo 

con Díaz, quien se pudo imponer soberano sobre las fuerzas re­

gionales que tendían a la disgregaci6n), se dio por primera 

vez en M~xico un crecimiento econ6mico a escala nacional. 

Antes del porfiriato, Juárez y Lerdo se habfan plan-­

teado ya la necesidad de impulsar el desarrollo mexicano. Pe­

ro fue Dfaz quien se propuso con mayor vigor atraer capitales 

extranjeros para generar la modernizaci6n del país. Con ello 

Dfaz se enfrentó a una tarea de titanes, pues M~xico era, ape­

nas diez años antes ~al decir de Luis González~, 
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" •.. una naci6n endeudada que pagaba tarde, mal y nun 
ca. ¿Quién le iba a prestar?( ... ) Por otra parte,­
los posibles inversores ingleses, franceses y yan-­
quis no encontraban el ambiente mexicano seguro y -
prometedor. Los riesgos de invertir en un país ~ 
bre y turbulento eran muy grandes y las promesas de 
ganancia no mayores que las de otros países pordio­
seros ... " ( 42) 

Por consiguiente, la primera tarea emprendida por el 

gobierno de Díaz consistió en la preparación de las condicio--

nes internas del pa1s, a fin de· hacerlo atractivo para los in-

versionistas extranjeros. En poco tiempo, el Estado porfiris-

ta logr6 la unificiaci6n de México, fortaleciendo el poder cen-

tral frente a los caciques regionales, exterminando el bandole 

rismo, mejorando las comunicaciones mediante los ferrocarriles 

y logrando el reconocimiento de su gobierno por los Estados 

Unidos. Pronto, los capitales foráneos comenzaron a fluir ha-

cia nuestro pa!s. Pero el asunto no era tan sencillo, pues, -

como afirma Zermeño: 

"[el problema es que en un] capitalismo tard!o corno -
el nuestro( ••• ) la industrialización se efectaa cuan 
do el monopolio es ya un hecho en el nivel mundial = 
(a diferencia de Alemania, por ejemplo) ••• " (43) 

(42) GONZALEZ, Luis: "El liberalismo triunfante", en Cosio Vi 
llegas, Daniel(coord.): Historia General de M~xico, 3a.­
ed., El Colegio de México, México, 1981, t. II, p. 915. 

(43) ZERME~O, Sergio: H~xico: una democracia ut5picn, Siglo 
XXI, México, 1978, p. 292. 
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Espinosa de los Reyes opina c¡ue .al, .acudir a Mlb:ic:o 

las empresas monopolistas, con recursos superiores a lÓs del 

gobierno, •en lugar de una modernizac16n conservadora desde 

arriba (como la Alemania de Bismark) , México tuvo una moderni­

za,ción conservadora desde afuera 11 (44)'. O sea, que con D!az, -

Ml!xico se reincorporó al mercado mundial, asumiendo un carác~­

.ter subordinado a ·1os c¡randes capit~es extranjeros. 

Por estar basado en la dependencia externa, el r~qi-­

men porfirista no pudo instrumentar una política econ&nica fi::_ 

me. D1az fue incapaz de regular la iniciativa privada y de 

orientar las inversiones extranjeras hacia las áreas priorita­

rias de la econom!a nacional, lo cual dio lugar a un crecimien 

to desequilibrado. Un examen de las actividades a que se ded!, 

caban las 170 empresas privadas más importantg9 del pais en el 

año de 1911 (de las cuales el 80% del capital global era ex-~ 

tranjero), nos muestra la grave deformación que sufr!a nuestra 

economfa, pues, seg11n Ceceña: 

• ••• mientras que la industria apenas representaba el -
7% del capital conjunto de 'Las 170', la 'infraestru~ 
tura', (ferrocarriles y electricidad) absorbía el ~ . 
46.9% 1· las actividades extractivas (minerta y petró~ 
leo) el 22.9\ y los servicios bancarios y comerciales 
el 18.9%. Por otra parte, el bajo porcentaje corres-

ESPINOSA DE LOS REYES DAVILA, Jorge Harlano;·El creci-~ 
•lento econ8mico durante el orfiriato, tests de licen~ 
ciatura en econom a, Instituto Tecno18gico de HGxico, 
H4xico, 1978, p. 193. · 
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pondiente a la agricultura [4.2%] revela la reducida 
penetración de las sociedades anónimas en esa activi 
dad"(45) 

Al mismo tiempo, el régimen porfirista fue incapaz de 

implenentar una pol!tica fiscal que le permitiera hacerse de 

fondos suficientes para manejar la economía del país, ya que -

al implantarla ~ubiera provocado la fuga de capitales. En 

efecto, como observa Coatsworth: 

" ••• las limitaciones a ( •.• ) las pol!ticas ptlblicas 
[del gobierno porfirista] fueron severas ( ••• ) Los 
capitalistas del siglo XIX (y los del siglo XX) de 
mandaban ganancias más altas para compensar los p~ 
sibles riesgos de inversión fuera del Atlántico 
Norte. Los recursos que se dirigieron hacia el 
mundo subdesarrollado fueron bastante rn6viles. En 
una economía avanzada que genera sus propios recur 
sos, las consecuencias a corto plazo de las pol!tI 
cas del gobierno o de las condiciones políticas no 
incluyen( •.. } la fuga de capitales a gran esca­
la ( •.• ) [Ade".1las] la autoridad puede contar con la 

'paciencia' de las clases inversicnistas ~ •• )por­
que intereses muy fuertes están ligados con el pro 
ceso de toma de decisiones( ••. ) En una economía -
subdesarrollada [en cambio] , el capitalista extra!!_ 
jero es( .•. ) menos paciente. Los inversionistas 
extranjeros consideran como fuera de su control 
las políticas del país receptor; participan sólo 
indirectamente en la toma de decisiones( .•• ) y son 
muy sensibles a las políticas o declaraciones que 
puedan implicar algún riesgo .•• "(46) 

(45) CECEflA GA!1EZ, José Luis: "La penetración extranjera y los 
grupos de poder económico en el México Porfirista·', en -
Problemas del Desarrollo, Instituto de Investigaciones -
Econ6micas, UNAM, México) afio I, ndm. 1, octubre-diciem­
bre, 1969, p. 53. 

(46) COATSPORTH, John 11.: "Los orígenes del autoritarismo mo~ 
cierno en MGidt:o", en Jloro Internacional, Centro de F.At:\l 
<IL011 [ntoi:nnci.on11le11 d<il CM, MGxi.co, vol. KVI, n!lm, 2, -
octubrc·<liciembre, 1975, p. 227. 
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En consecuencia, la "rnodernizaci6n" que sufri6 México 

a fines del siglo XIX y principios del XX fue, de hecho, una -

colonizaci6n econ6mica llevada a cabo ~or los monopolios ex--

tranjeros ávidos de lucro e ingobernables, sobre los cuales 

D!az no pudo, en dltima instancia, ejercer control alguno. 

Con todo, los miembros de la capula porfirista parti. 

ciparon de los beneficios genP.rados por el crecimiento econ6m~ 

co generado •. En efecto, grupos de altos funcionarios pGblicos 

-entre los cuales destac6 el. de los "científicos"- se asocia--

ron con empresas extranjeras, participando activamente en la -

banca, la industria y el comercio, llegando algunos de ellos a 

qpropiarse de extensos latifundios. Por su parte, "los inver-

sionistas norteamericanos e ingleses poseían mi!s de 15 millo--

nes de hectáreas en el pa!s"~47). 

De todos modos, y pese a las enormes deficiencias del 

régimen porfirista, con éste se sentaron las bases de la moder 

na infraestructura del país, merced al proceso cont!nuo de fo~ 

maci6n de ca pi tal que este gobierno impul s6: (48 l. De manera 

que para el año 1911 la inversidn extranjera alcanzó en M€xico 

los 1,650 millones de pesos'(49). 

(47) CECERA GAMEZ, .Jos€ Luis: op. cit., P• 79. 

(48) . Vid. CORDOVA, Arnaldo: ~p. ci t,, p. 15. 

(49) Vid. CECEflA GAMEZ, Jos!! Luis: op. cit., p. 52, 



- 36 -

Los ferrocarriles desempeñaron un papel decisivo en ~ 

el crecimiento econdmico del porfiriato. Iniciada su construc 

ción en el pa!s por Juárez y continuada por Lerdo (en los tra­

bajos de la l!nea M~xico .. veracruz, abierta al tránsito en 

187.3) (50ll, esta actividad logr6 su máximo esplendor con D!az, 

en cuyo r~gimen se alcanzaron los 20,000 km.·(51}~ Sin embargo, 

el sector exportador era el alma del negocio, por lo que la 

construcción de las vías se volc6 hacia la frontera norte. En 

definitiva, los ferrocarriles sirvieron principalmente para 

exportar materias primas al imperialismo. Espinoza de los Re­

yes coincide con esta apreciación cuando señala que 

" ••• La mayor parte de la carga de los ferrocarriles~ 
en este ~eriodo consistía en materias primas para su 
exportaci6n y la casi totalidad de los eslabonamien­
tos posteriores ~irigidos a proveedores industria~ 
les... se fijaron a través de la frontera hacia los -· 
Estados Unidos ••• "(521\ 

De hecho, la mayor parte de los beneficios directos -

producidos por la expansión ferroviaria, fueron para los pro-­

pietarios extranjeros de las minas mexicanas(Sl). Además, co 

mo apunta Parkes: 

(50.ll Cfr. PARKES, Henry B.: op. cit., p. 291. 

(51)! Vid. MEYER, Lorenzo: "Continuidades e innovaciones en la 
vida política mexicana del siglo XX. El antiguo y el nue 
vo ~égimen", en Foro Internacional, Centro de Estudios ; 
Internacionales del CM, México, vol. XVI, núm. 1, julio­
septiembre, 1975, p. 44. 

(52), ESPlNOZA DE LOS REYES DAVILA, Jorge Mariano: op. cit., p.330. 
(53)1 Ibid. 
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" ••• La construcci6n de los ferrocarriles, considerada 
como el logro más importante de la dictadura, no fue 
supervisada por: ~l gobierno mexicano¡ los constructo 
res norteamericanos escogieron sus propias rutas( •• .) 
mientras que el resto del país adn dependía de las -
recuas de mulas ••. "(54) 

Sin embargo, Díaz pretendió, al final de su régimen, 

equilibrar -que no reducir- las crecientes inversiones norte 

americanas con las europeas. En el fondo de la cuestión, Díaz 

ambicionaba ganar un margen de negociación frente a las empre­

sas estadounidenses, cada vez más poderosas. Coatsworth afir-

ma que 

"En la dltima década del régimen [porfirista] , el go­
bierno se empeñó( .•. ) en un favoritismo prohunciado 
hacia los intereses británicos y europeos en oposi­

. ción a los norteamericanos ••• "(SS) 

Hacia el año 1910, México ten!a ya todas las caracte~ 

r!sticas del subdesarrollo moderno. Con Díaz, el pa!s hab!a -

vuelto a su sempiterna dependencia económica. 

(54) PARKES, Henry B.: ~P· dt, 1 p, 32.Z. 
(55) COATSWORTH, John H.: eip. cit., p. 226, 
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CAPITULO II 

EL ORIGEN POJ."ULAR DEL ESTADO MEXICANO 

Durante la intensa penetraci6n econ6mica extranjera -

sufrida por México durante el.porfiriato, las clases populares 

se encontraron más abandonadas que nunca en la, historia d~l 

pa!s. En efecto, las consecuencias sociales del liberalismo -

econ6mico porfirista no se hicieron esperar. Es en la cues-­

ti6n social donde los pretendidos logros del régimen de Porfi­

rio Dl'.az palidecen y se tornan s6rdidos, mostrando el verdade­

ro rostro de la "modernizacil1n 14 porf1rista. En el fondo, Dl'.az 

no s6lo se mostr6 impotente ante el poder de las empresas ex-

tranjeras, sino que se convirti6 en c6mplice de la mayor expl~ 

taci6n de las masas populares que se recuerde en México. Nadie, 

excepto, por supuesto, las clases acomodadas -por dem!'is m!ni-

mas-, escap6 a los excesos del porfirismo: niños obreros meno­

res de cinco años, mujeres objeto de vejaciones en las fábri-­

cas, jornadas de trabajo hasta de quince horas, descuentos ar­

bi.trarios en los salar.ta.r, insalubridad en las factor!as; prá~ 

ticas abusivas en el campo: tiendas de "raya", deudas impaga-­

bles adquiridas por los peones en favo~ del hacendado, golpes, 

derecho de pernada.,., s6lc1 por citar algunos usos de la ~poca. 

No es extraño, pues, que fueran precisamente estas 

clases populares quienes transformaran la revoluci<'in poll'.tica 
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maderista primero, y luego el movimiento encabezado por Carra!!_ 

za, en una revoluci6n social, estallando tras lustros de atro-

pellos que ahora nos parecen inveros!miles. 

Indiscutiblemente, el Estaáo surgido de la revoluci6n 

mexicana tendría en cuenta los impulsos populares para apoyar-

se en ellos, a fin de hacer frente a las fuerzas contrarrevolu 

cionarias, tanto internas como externas, fortaleciéndose en un 

proceso que alcanzaría su culminaci6n con C~rdenas. 

Al La situaci6n''de las clases populares durante e1 porfiriato. 

Durante el porfiriato, la doctrina del liberalismo, -

adoptada por la cl'.ipul?"_ gobernante del pa!s, persuadfa a sus in 

tegrantes que el Estado no deb!a asumir la iniciativa en la so 

luci6n de los problemas sociales, ni mucho menos intervenir di 

rectamente en ella. Al parecer, la creencia en vega era que -

el Estado porfirista deb!a "limitarse a crear condiciones pro-

picias a una acc:i.6n privada fecunda", permitiendo a los empre-

sarios toda clase de .libertades, con el convencimiento de que de 

su actividad independiente depend!a el progreso material del -

país(56). De hecho, el primer C6digo de Salubridad se dio has 

ta el año 1891, o sea, 14 años despu~s de que Porfirio D!az 

(56) Cfr. GONZALEZ NAVARRO, Moisés: "La vida social", en Cosío 
Vi llegas, Dan:i:el(coord.): Historia Moderna de Mlixico, 3a. 
ed., Hermes, México, 1973, p. XIX. 
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asumiera el poder, limitando incluso su aplicaciOn al Distrito 

Federal y a los Territorios de Baja California y Tepic;ls1.f. A~ 

titudes similares se observaron en los demás terrenos sociales, 

como el de la educación, en donde el promedio de analfabetismo 

era de 84% de la poblaci6n total(58). 

En general, la situaci6n de las clases populares du--

rante el porfiriato era de extrema miseria¡ abundaban el desem 

pleo y subempleo, de tal manera que para el año de 1910, mien­

tras que la poblaci6n econ6micamente activa era de s6lo 

5,581,293 personas, la econ6micamente inactiva se disparaba 

hasta 9,579,075(59). Durante el periodo, el fen6meno inflací~ 

nario elev6 los precios de los art!culos básicos que constitu~ 

ían la dieta básica de la poblaci6n, como el maíz, el frijol y 

el chile. El precio de 72 kg. de maíz, subi6 de $ 1.63 en 

1877 a $ 5.04 en 1910; en ese mismo lapso, aconteci6 lo mismo 

con el precio del frijol, que de $ 3.16 por 80 kg. se elev6 a 

$ 12.80, y el del chile, cuyo precio por kg. fue de $ 0.17 a -

$ 0.75 en el mismo periodo(60). No ocurri6 lo mismo con los -

salarios. Hamon y Niblú apuntan que 

"· •• El salario diario mínimo general, en pesos de 1910, 
cay6 de $ O. 32 en 1817 a $ C5. 28 en l!J10, En-el sec;:tor 

(57) !bid, 
(58) Ibfd, \;¡ 

(591 Vfd.'" HAMOR, James L., y NIBL0 1 Stephen l,; frecurao~a, de 
la revoluci6n agrat:':i:a e.n Ml1x:i.co 1 t'r, Om101 tosta Acosta--.--
SEP, M~xico, 1975, PP• 17'"18. 

1 

\60) ~-



42 

agr!cola, la declinaci6n fue más intensa: de $ 0.31 
en 1877 a $ 0.26 en 1910. Al obrero industrial le -
iba ligeramente mejor: el salario diario promedio -
permaneció en$ 0.32 desde 1877 hasta 1910 ... " (61) 

No es de extrañar, pues, que el promedio de vida del 

mexicano hubiera disminuído, de 31 años en 1895, a 30.5 años -

en el año 1910 (62). De hecho, el incremento nacional de la p~ 

blaci6n baj6, del 35% en el periodo 1877-1895, al 20% entre 

1895 y 1910(63). Sin embargo, los más afectados por la mise--

ria fueron los lactantes, pues durante el porfiriato, "aproxi-

rnad~ncnte la mitad de los niños nacidos vivos, morían antes de 

cumplir un año de edad" ( 64). 

México era, hacia el año 1910, predominantemente ru--

ral. De su poblaci6n total -que ascendía a 15,160,369 perso-

nas en aquella época-, unas 10,812 1 028 residían en pueblos de 

menos de 2,500 habitantes, mientras que s6lo 714,786 vivían en 

ciudades de más de 20,000 habitantes. Por otro lado, había en 

toda la repGblica apenas 145 f~bricas (65). Es por ello que re~ 

sulta inverosímil que en u~ pueblo agrícola como el de enton--

ces, el 96.9% de los jefes de familia del campo carecieran por 

(61) Ibid. 

(62) Vid. GONZALEZ NAVARRO, Mois&s· op. cit., p. 52. 

(63) Ibid., p. 19 

(64) Ibid., p. 47 

(65) Vid. HAMON,James L., y NIDLO, Stephen R.: op. cit. 1 
pp. 16-17. 
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completo de tierra, en tanto que individuos corno Luis Terrazas, 

Pablo Macedo, Luis Huller y Jesüs Valenzuela entre otros, fue-

ran propietarios de extensiones de tierra equivalentes a las -

de algunos Estados europeos(66), En efecto, en aquella época 

-segün apuntan Hamon y Niblo:-

" •.. solamente 830 je.fes de familia eran hacendados. 
410,345 eran peque~os propietarios o agricultores, 
mientras 3,123,975 jefes de familia eran peones ... "(67) 

En realidad, el problema de la tierra era anterior al 

porfiriato mismo. Hasta la Independencia de ~1éxico, la mayor 

parte de los pueblos indígenas habían conservado la posesión ~ 

tradicional de sus tierras, a través de la forma colectiva del 

"calp.llli", gracias sobre todo a que la legislaci6n de Indias -

había respetado esta forna de posesión. Sin embargo, la ley • 

del 25 de junio de 1856, conocida como Ley Lerdo, al ordenar ~ 

la desamortización de los bienes eclesiásticos y civiles, in--

cluyó a las posesiones territoriales de las comunidades indíg~ 

nas. De ese modo la Ley Lerdo "autorizó la denuncia de dichas 

posesiones y su adjudicación a particulares, del mismo modo ~ 

que podían serlo las de los conventos, iglesias o cualesquiera 

otras corporaciones no expresamente excluidas por tal disposi~ 

ci6n"(68), Pronto se dejaron oir voces de inconformidad, pro.-

(66) !bid. 
(67) !bid. 
(68) GARClA RUIZ, Alfonso: "Aspectos sociales y econ8micos de 

la Reforma y la Repablica Restaurada", en Le8n-Port illa, 
Miguel(coord,): Historia de M&xico, Salvat, M&xico, 1974, 
t. VIII, p. 171. 
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venientes sobre todo de destacados constituyentes del 57 ..-ccmo 

Ponciano Arriaga-, impidi~ndose a los particulare~, a través • 

de medios administrativos, el ejercicio del derecho que esta ~ 

ley conced!a; sin embargo, el daño estaba hecho, por lo que no 

se pudieron evitar los despojos territoriales a las comunida--

des indígenas, por parte de antiguos y nuevos terratenientes. 

Después de la Intervención Francesa en nuestro pa!s, 

durante el periodo 1867-1876, los gobiernos de la época ataca~ 

ron el problema de los terrenos bald!os y de los que estaban -

por colonizar -imitando sistemas extraños- autorizando al 

efecto la creaci6n de compañías privadas, cuyo fin serta prec~ 

sar los límites de los derechos adquiridos en los terrenos de 

toda la repGblica, obteniendo a cambio una participaci6n en 

las tierras que pertenecieran a la naci6n, Lo cierto es que 

-como afirma Garc1a Ruiz:~ 

" ••• Movidas por este inter~s, dichas empresas se exce 
dieron casi siempre en sus funciones, incluyendo eñ 
los deslindes tierras que debieron conservarse den~~ 
tro de las antiguas posesiones de los pueblos( ••• ) 
De esta manera se orígín6 un gran trafico de propie­
dades que fueron poco a poco convertidas en grandes 
latifundios( ..• ) Los labradores que los habitaban~ 
anteriormente quedaban empleados como gañanes dentro 
de las haciendas por sus nuevos dueños, operándose ~ 
así un cambio radical en su posici6n social, pues de 
antiguos propietarios pasaban a aumentar el n(Íinero ~ 
de los peones acasillados .•• " (69) 

(69) GARCIA RUrZ, Alfonso: op, cit., p, 172. 
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Con todo, a pesar de que el deslinde de los bald!os y 

la desamortizaci6n de los terrenos de las comunidades ind!ge--

nas surgieron con la Reforma, lo cierto es que en este sentido 

no se avanz6 mucho en los años de guerra y el periodo compren-· 

dido entre 1867-1876. Fue durante el gobierno de Porfirio 

D!az cuando tuvo lugar la mayor concentraci6n de tierras en 

unas cuantas manos(70). En 1883, se promulg6 una segunda ley 

sobre deslinde y colonizaci6n de terrenos baldíos, la cual au-

torizaba el deslinde por compañías. Estas, tendrían derecho -

hasta la tercera parte de los terrenos que denunciaran, como ~ 

compens'aci6n por los gastos real izados al efecto. La citada -

ley, preveía que el terreno sobrante quedaría en poder del go-

bierno después de la adjudicaci6n a las compañías deslindado--

ras, pero el máximo legal para adquirir era de 2,500 hectáreas 

(71). 

De hecho, la ley de 1883 propici6 el mayor derroche -

de terrenos baldíos conocido hasta la fecha en México: 

tt, •• En nueve afios se deslindaron 38 1249,373 hectáreas; 
poco más de doce millones quedaron en poder del go-­
bierno y el resto se lo apropiaron compañías y parti 
culares a bajo costo y sin sujeci6n estricta a la -
ley ••• "(72) 

(70) Cfr. GONZALEZ NAVARRO, Moisés: op. cit., p. 187. 

(71) Ibid. 

(72) Ibid. 
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El peonaje exist!a en M~xico desde principios de la -

Colonia, desarrollándose sobre todo durante el siglo XVIII, d~ 

bido a la preferencia de los hacendados de la época por este -

tipo de explotaci6n de la mano de obra. Pese a los intentos -

de caudillos como Hidalgo y Morelos, que Tinfluídos por el so 

cialismo ut6pico- pretendieron restaurar la producción de la 

tierra en manos de sus leg!timos dueños, como lo eran los ind~ 

genas y los mestizos, tal forna socio-económica de explotación 

de la tierra continuó inalterable hasta el porfiriato(73). La 

institución del peonaje establecía que los trabajadores del 

campo, permanecerían dentro de las tierras del hacendado sin -

poder emigrar, debido al derecho de retención que el amo había 

adquirido sobre ellos. Este derecho derivaba de las deudas im 

pagables de los peones en favor de los patrones. En efecto, -

el sistema de retención forzosa se basaba en las deudas en que 

el hacendado hacía caer a sus peones, al brindarles "crédito" 

en las tiendas de raya, por concepto de anticipo de sus esca--

sos jornales. Por supuesto, tales deudas eran impagables, pe-

ro su verdadera finalidad era proporcionar al hacendado mano -

de obra barata y permanente. En tal situación, las deudas se 

transmitían de padres a hijos(74). Las tiendas de raya fueron 

toleradas por las autoridades; de modo que los peones eran 

(73) Cfr. GARCIA RUIZ, Alfonso: op. cit., p. 172. 

(74) Ibid. 
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obligados a comprar en ellas a pesar de que alli los precios -

eran mucho más elevados, e incluso se vendían alimentos en mal 

estado. Maltiples quejas se escucharon por parte de periodis-

tas. de la época, e incluso por algunos diputados, acerca de 

los abusos en estas tiendas; sin embargo, no merecieron la 

atenci6n del régimen (75). 

Otros sistemas de trabajo campesino, además del peon~ 

je, fueron puestos en práctica durante el porfiriato. Tal fue 

el caso del "trabajo forzado" propiamente dicho. Efectivamen-

te, con el pret~xto de combatir la criminalidad, las autorida-

des federales y algunas estatales, organizaron un sistema de -

trabajo forzado para proveer de brazos a los hacendados del V~ 

lle Nacional y Yucatán. Incluso por causa de delitos menores, 

las personas eran forzadas a trabajar jormadas prolongadas, 

sin remuneraci6n y en pésimas condiciones de trabajo(76). Tam 

bién la "aparcería" se manifest6 en el campo. Mediante este -

sistema, los hacendados se apropiaban de la mayor parte del 

producto del trabajo de los "medieros". En Banámichi, Sonora, 

por ejemplo, los hacendados recibían las dos terceras partes -

de' lo cosechado, y lo mismo o~urría en algunas partes de Tarnau 

lipas. La aparcería se dio más en Querétaro, Jalisco y Michoa-

(75) Vid, GONZALEZ NAVARRO, Moisés: op. cit.,. p, 218. 

(76) Ibid., pp. 237.-238. 
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c.1n, pero tambH!n tuvo lugar en Durango, zacatec~s, Hidalgo Y 

Guerrero ( 77) . 

La situación material de extrema miseria que sufría -

el pe6n, se agravaba por el insulto social y moral de que era 

objato por parte de sus patrones, cbmo lo refiere A~dr~s Mali­

na Enriquez, testigo ocular de la ~poca: 

" ••. dentro de los limites territoriales de una hacien­
da, el propietario ejerce la dominación absoluta de -
un señor feudal. Manda, grita, pega, castiga, encar­
cela, viola mujeres y hasta mata ... "(78) 

Al proletariado industrial, por su parte, no le iba -

mejor que al pe6n. Empleado por empresarios extranjeros en su 

mayoría, el obrero mexicano nacía desamparado, pues no se ha-

b!an previsto garantías para protegerlo, quedando al arbitrio 

de sus patrones capitalistas, quienes unilaterallrente le impo··­

nían las condiciones de trabajo, el monto de su salario, la d~ 

ración de su jornada, sus prestaciones (en caso de haberlas); 

en fin, que tal situaci6n condujo irrell)isiblemente a que en 

las fábricas, minas, talleres, almacenes, obras, ingenios y en 

general en los centros de trabajo, reinaran la miseria, la in-

salubridad, la imprevisi6n y la arbitrariedad(79). 

(77) Ihid., p. 233. 
(78) MOLINA ENRIQUEZ, Andres; Los randsa roblemas nacionales, 

Instituto Nacional de la uventud Mexicana, M xico, 1964, 
p. 1 06. 

(79) ,:(1~. 1-;ARClA HlJIZ, AJ.Canso; ~~to,., p, 177, 
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Aunque el salario del obrero era mayor que el del 

pe6n, sufrta, sin embargo, de mültiples descuentos; González -

Navarro cita los siguientes casos: 

"La flibrica 'La Magdalena', del( •.• ) pueblo de Contr~ 
ras, descontaba a sus trabajadores tres centavos por 
peso para médico, botic~, capellán derechos parro-­
quiales y accidentes de trabajo( ••• ), en el Ferroca­
rril Central, se restaba una cuarta part.e del sueldo 
al trabajador que perdta y olvidaba la ficha donde -
constaba los dfas que habta trabajado, y un peso al 
operario que averiara las herramientas, aunque el va 
lor de la aver!a no pasara de 25 centavos •.• " (80) 

Las principales actividades de la mujer durante el 

porfiriato fueron la industria tabacalera, la costurera y, por 

supuesto, los quehaceres domésticos. La situaci6n de las cig~ 

rreras era deplorable, pues trabajaban en fábricas antihigién!._ 

cas, de dimensiones estrechas (de cuatro a cinco metros cuadra 

dos). Su jornada de trabajo era de 14 a 15 horas diarias y, 

aunque al principio su tarea era de liar 2,600 cigarros por ~ 

dta, pronto su deber aument6 a 3,000; sin embargo, algunos fa­

bricantes no aceptaron menos de 3,200 cigarros de sus trabaja~ 

dor?.s .( 81). Por si ·fuera poco, las cigarreras eran objeto de -

malos tratos en las fábricas. González Navarro escribe: 

" ••. Las obreras, después de trabajar (.,.) , tenfan .,.. 

(80) GONZALEZ NAVARRO, Mois€s: º1'· cit.' PP• 2~0.,.2a1, 

( 81) I bid • , p. 2 9 5 . --. 
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que someterse antes de salir, a un registro que ellas 
consideraban vejatorio. Un peri6dico obrero juzgaba -
atentatorio a la dignidad femenina que los patrones -
les hablaran de tü a las obreras; que éstas comieran 
en los zaguanes, o cerca de los sanitarios, pues 
creían que en esos hechos germinaba la prostitu-­
ci6n ••• " (82) 

De hecho, la situaci6n de las cigarreras se vio agra-

vada por la competencia de los presos de la cárcel de Belém, -

dispuestos a trabajar por un jornal aun más bajo que aquéllas. 

Tal circunstanc.ia signific6 la ruina de las obreras, pues los 

fabricantes de cigarros exigían que la remuneraci6n de su tra-

bajo fuera igual a la de los presidiarios(83). 

Pese a ser tan deplorables las condiciones de las ci-

garreras, las costureras se encontraban en peor situaci6n, 

pues sus jornales eran todavía más bajos, llegando a percibir 

incluso 18 centavos por un trabajo que ocupaba todo el día y -

parte de la noche ( 84). 

Tampoco.los niños escaparon a la explotaci6n de la 

época porfirista, pues -de acuerdo a González Navarro-

"El trabajo infantil era habitual en el campo y en la 
ciudad. Hacia los ochentas se quejaban en Atlixco de 

(82) Ibid. 

(83) Ihid. 

(84) l]líd. p. 297. 
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que al U. trabajaban aún menores de cinco años •.. " ( 85) 

No obstante que los reglamentos educativos establecían 

la ?bligatoriedad de la enseñanza, los niños no asistían a la 

escuela por trabajar en el campo y E!h las fábricas. A este 

respecto, González Navarro opina que· las acciones emprendidas 

por las autoridades fueron débiles y esporádicas, por ejemplo: 

" .•• el gobierno del Distrito Federal orden6 en 1906 -
que los niños vendedores de periódicos asistieran a 
la escuela nocturna, medida imitada al año siguiente 
por las autoridades de Mazatlán, remitiendo a los ni 
ños obreros de una f1ibrica de.cigarros a la escue­
la." (86) 

Hasta principios de este siglo, en México, los emple~ 

dos en general trabajaban alrededor de doce horas; por ejemplo, 

en el Distrito Federal se ~aboraba regularmente de las siete -

de la mañana a las ocho de la noche. Por aquel entonces, fue 

cobrando auge entre ellos la idea del descanso dominical y la 

de la reducción de la jornada de trabajo. .El Estado, como 

siempre, permaneció al margen de esta situación, correspondie!!_ 

do a los propios empleados luchar por la implantación de sus -

peticiones. Diversas organizaciones fueron creadas al efecto; 

tal fue el caso de la "Sociedad de Descanso Dominical", que p~ 

(85) Ibid., p. 294. 
(86) Ibid. 
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ra el año 1907 comprendía 200 dependientes de cail\iserías, aba­

rrotes, zapaterías, etc. La presj.6n por parte de los emplea ... ·.­

dos, oblig6 a algunos de los comercios más importantes a redu­

cir una hora la jornada de trabajo en 1902, pero no fue ~sta -

una medida obligatoria para todos los comercios ni de aplica-­

ci6n general, ya que los pequ~ños comercios continuaron las 

jornadas prolongadas (87). 

En realidad, el porfiriato había creado un sistema so 

cial insoportable para las clases populares, provocando así 

una serie de ·revueltas a las que tuvo que enfrentarse ineludi­

blemente. Entre los años 1877·1884, hubieron rebeliones de i~ 

portancia en Hidalgo, Guerrero, Oaxaca, Distrito Federal, Mor~ 

los, San Luis Potosí, Michoacán e incluso en Puebla, donde en 

1878, la rebeli6n comandada por Alberto Santa Fe y Manuel Ser­

dán, tuvo una plataforma agraria que propugnaba por una divi-­

si6n de las tierras de la naci6n, fracasada finalmente. Los -

conflictos prosiguieron hasta el final mismo del porfiriato: -

en Veracruz hubieron revueltas en Papantla y Sotenpan; en Nay~ 

rit las hubieron en Acaponeta y Compostela; y en Ciudad del 

Maíz, San Luis Potosí, destac6 la del año 1905. Todo ello sin 

contar rebeliones menores como las de quanajuato, Querétaro y 

otras áreas, ni las guerras de exterminio emprendidas por el -

(87) U.:.i.~· 1 pp. 285-290. 
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gobierno en contra de los indfgenas apaches, yaquis y mayos; 

ni las 250 huelgas importantes que tuvieron lugar a lo largo -

de la ~poca(88). 

La gran cantidad de huelgas, tanto COlllO la ideolog!a 

y la actividad de las organizaciones obreras de la ~poca, re-

flejaron la inquietud de las clases trabajadoras del porfiria-

to; de hecho, la mitad de las huelgas habidas durante este pe ... 

riodo se debi6, en primer lugar, a los bajos salarios y a los 

inatiles esfuerzos de los obreros por subirlos, y en segundo, 

a los malos tratos recibidos en las fábricas, que en algunos -

casos llegaron a los golpes. Tambi~n pesaron en los conflic~-

tos laborales los aumentos caprichosos en las jornadas de tra-

bajo impuestos por los patrones y sin retribuci6n extra, los -

despidos de operarios considerados injustos por los mismos tr~ 

bajadores, la resistencia a nuevos reglamentos y a administra~ 

dores extranjeros, la oposici6n al trabajo nocturno y domini-­

cal, asimismo, la negativa de los trabajadores al sistema de -

multas y castigos implantado en las fábricas. Por lo menos 

una docena de estas huelgas fueron causadas por el descontento 

obrero originado por los privilegios concedidos en las fabri-­

cas a los trabajadores extranjerosi(89). De hecho, 

(88) Cfr. HAMON, James L., y NIBLO, Stephcn R,; op. cit,, 
pp. 19-21. 

(89) Vitl. GONZALEZ NAVARRO, Moisí!s; op. cit., p, 299. 
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"El capitalismo extranjero que hizo inversiones en Mé 
~deo controlaba la administración y el manejo técn{= 
co de sus negocios extranjeros: desde el coronel 
Green, gerente de la Cananea Consolidated Cooper 
Company, hasta el despachador y el maquinista de los 
ferrocarriles y los químicos o mecánicos de las fá­
bricas de textiles. D!a lleg6 en que el obrero o el 
t~cnico mexicano se creyeron p,reparados para susti·­
tuirlos ( ... ) Asl'. [irónicamente], el capitalismo ex­
tranjero, que ayudó a consolidar la paz militar del 
porfiriato, fue causa de que se perturbara la paz so 
cial al crear un obrero con conciencia de clase y 
sentimientos nacion~listas" (90). 

Hacia el afio 1907, el Estado porfirista se enfrent6 -

con 25 huelgas importantes; al parecer: 

"El porfiriato no debió conocer un desconcierto mayor 
que la admisión forzosa de que 'la cuesti6n social' 
había brotado y se extendía(, •. ) Los dirigentes ofi 
ciales no estaban rreparados para pensar seriamente­
en estos problemas y menos para resolverlos ... " (91) 

B) El papel de las clases populares durante la revoluci6n 
mexicana. 

El r:iovimiento de Francisco I. Madero fue 1 ante todo, 

una revoluci6n volítica(92). Al igual que las revoluciones ~ 

latinoamericanas de 3U tiempo, la revoluci6n de 1910 atacaba 

la estructura política del país, sin tocar en lo ~ás mínimo 

(90) Ibid 1 p. XXIV 

(91) Ibid, p. xxn 
(92) Cfr. LEAL, Juan Felipe: México\ Estado, hurocrncin y Ain~ 

~.~~.:1..· El. Caballito, México, l'.l75, pp. Jl-J2. 
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las bases de las estructuras socio-econ6micas imperantes(93~. 

De hecho, el Plan de San Luis, bandera de la lucha maderista, 

giraba en torno al sufragio efectivo y la no reelecci6n, en 

tanto que reservaba apenas una cláusula a la cuesti6n agraria 

referente ,~orno hace notar Zermeño .. a la promesa de 

".,. reintegraci6n a ·los pueblos indígenas de sus tie­
rras comunales arrebatadas por el proceso de concen~ 
traci6n de la tierra desatado por las leyes de Refor 
ma (1857) y por el proceso de incorporaci6n al capi; 
talismo periférico. Medida que afect6 sobre todo a 
los propietarios del centro y del sur del país, zo­
nas donde se concentró la poblaci6n indígena".(94) 

Al parecer, los propósitos del movimiento de Madero ..-

eran restablecer la Constituci6n de 1857 y hacer cumplir el ~ 

Plan de Tuxtepec. Más, a pesar del logro indiscutible de Mad~ 

ro al expulsar a Dl'.az, con el prop6sito de dotar a Mllxico de .. 

libertades ·l)olíticas reales, no comprendi6 sin embargo .. como 

hacen notar Harnon y Niblo.- que 

" ••• las injusticias reales perpetuadas en la mayor!a 
de los mexicanos, eran producto de un sistema de ex 
plotaciOn que despojaba a los trabajadores y campe~ 
sinos de los frutos de su traba Jo, a Un de benefi.­
ciar a una ~lite parasitaria dentro de la sociedad. 
Tales injusticias no podían ser corregidas por una 
revoluci6n puramente política, aunque los líderes .. 

(93) Cfr, HAMON, James L., y NIBLO, Stephen R.: op. cit., 
pp. 11 .. 12; V, tambilln LEAL, Juan Felipe: op. cit., p. 31. 

(94) ZERME!lO, Sergio: op. cit., p. 79. 
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de la misma fueran muy bien intencionados, •• 11 (9Si 

El sistema explotador de la ten~ncia de la tierra 

era la base del viejo orden porfirista. Por lo tanto, s6lo 

una revoluci6n social que aplicara una reforma agraria y elim~ 

nara los latifundios, a la ve~ que distribuyera los ingresos -

equitativamente podría destruir el viejo orden, en 1910(96). 

Era necesario atacar las bases socio.-econ6micas del orden anti 

guo. Parkes cree que 

"~ladero nunca comprendió las injusticias c;ue lo ha­
bían convertido en el héroe de México (. , . ) La re­
vo1.uci6n de Madero fue una revoluci6n en contra de 
D!az. Pero la esperanza que había conmovido al 
pueblo, y que pronto sería expresada en el lema re 
volucionario de Tierra y Libertad, era la esperan= 
za de derrocar a los terratenientes criollos y a -
los científicos, el librar a México tanto de los -
descendientes de los conquistadores españoles como 
de los nuevos conquistadores capitalistas proceden 
tes de Europa y de Estados Unidos .•• " ( 97) -

Pese a que en el triunfo maderista participaron deci-

sivamente las masas populares encabezadas por los campesinos -

atraídos por el ofrecimiento de restituci6n de tierras, Madero 

escatirn6 su cumplimiento una vez alcanzado el poder. Al lle--

gar a la Presidencia, no tuvo el tiempo. suficiente para desma!!_ 

telar el aparato estatal antiguo y de momento respet6 la red -

(95) HAMON, James L., y NlRLO, Stcphen R,: op. cit., p. 11. 

(96) !...!?_~. pp. 11'-12. 

(1)7) PAR,KE:l, ll<~nry ll.: op. el.e., p. 3110. 
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de intereses tejida por la oligarquía porfiriana. El preside~ 

te Madero pretendí~ en vano acabar con un sistema tan viciado 

como el porfirista, usando los mismos elementos que lo compo~-

n1an y sacaban provecho de ese sistema(98). De hecho, los po­

deres legislativo y judicial,,as! como el ejército del viejo -

orden, continuaron funcionando intactos. Cuando Madero proce-

di6 a desarmar las columnas campesinas que lo habían apoyado -

en la lucha revolucionaria, lo hizo mediante el ejército porf!,_ 

rista, En consecuencia, los revolucionarios se levantaron con 

tra el presidente (Emiliano Zapata se rebel6 en el sur, expi-­

diendo el 28 ae noviembre de 1911 el Plan de Ayala, siendo su 

objetivo el agrario. Pascual Orozco -por su parte- se alz6 

en el norte, lanzando el 25 de marzo el Plan de Chihuahua. El 

primero permaneció irreductible en las montañas, en tanto que 

el segundo fue vencido en combate por el general Victoriano 

Huerta); lo mismo hicieron los reaccionarios, éstos ~ltimos, 

alegando la incapacidad presidencial para imponer la pa~. A -

los quince meses de su gobierno, Madero, en medio del desorden 

interno y aislado polfticarnente, fue presa fácil .del general -

contrarrevolucionario Victoriano Huerta, quien -como sabemos-, 

por un golpe de Estado lo derroc~ y asesin6. Huerta quiso re~ 

taurar la antigua polftica mediante un~ dictadura semejante a 

la de Porfirio D!az. 

(98) Vid. CASTRO LEAL, Antonio: ~vela de la ~evolucidn, 
Aguilar, M~xico, 1960, t. I, pp, XVIII 
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El final de Madero provoc6 un levantamiento popular -

sin precedente desde la guerra de independencia. Tres polos 

de atracción se destacaron entonces en la lucha para derrocar 

al !'usurpador" Huerta: Por ·un lado la facci6.n carrancista, 

compuesta principalmente por represéntantes de las clases me­

dias rurales y urbanas; por otra parte el grupo zapatista, in-

tegrado por campesinos qu~ demandaban la restituci6n de la tie 

rra y finalmente, las fuerzas populares del villismo, desborda 

das y vitales. 

Al oponer Victoriano Huerta una resistencia total a -

los revolucionarios -algo.que no.hizo Porfirio o!az, quien 

prefirió renunciar, tras algunas escaramuzas con 1as fuerzas -

populares- hizo que cuando sobreviniera su derrota, ésta fue-

ra completa. En efecto ...escribe Zerrneño ... , "habiendo nacido -

como una pugna interoligárquica, la revoluci6n termin6 siendo 

una guerra antioligárquica"(99). Por ese motivo hacia 1914, 

cuando los ejércitos populares vencieron a Huerta, acabaron 

con el aparato estatal porfirista (ejército y todo). Leal nos 

dice: 

" ••• la destrucci6n del Estado en el año 1914, hace que 
las clases y fracciones .de clase en el poder, pierdan 
su aparato de dominaci6n. Sin ejército, sin policfa 

(99) ZERMERO, Sergio: op. cit., p. 80. 
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sin rurales, sin jefes pol1ticos, sin ministros ni 
jueces, sin legitimidad alguna, las clases dominantes 
se encuentran imposibilitadas para gobernar( .• ,) La 
burguesía porfiriana ha perdido, pues, su poder polí­
tico, pero ¿qué fuerza social está en condici6n de 
sustituirla? ••• "(100) 

Vencido el enemigo comün se produce un impresionante 

vac!o de poder, provocado por la ca!da del Estado. Los grupos 

revolucionarios están lejos de ser homogéneos, Sus or1genes -

son diversos y sus propósitos muchas veces encontrados. El 

campesinado, representado básicamente por el movimiento zapa-­

tista, no tuvo la capacidad de asumir la direcci6n del pa!s, . 
pese a que tuvo la oportunidad de hacerlo; en realidad, este -

movimiento no fue nunca más allá de su exigencia de restitu--

ci6n de tierra, como opina Castañeda: 

" •.• el 9rograma campesino de los zapatistas no tenía 
nada que ofrecer a los obreros y, en general, a las 
masas urbanas. No existía en él una concepción glo­
bal de la sociedad, no se recogían en ªl en forma -
total las necesidades de la clase trabajadora, y de 
la sociedad en su conjunto ••• "(101) 

Por otra parte, el villismo fue un movimiento demasía 

do-heterogéneo en si mjsmo para ser caracterizado como una 

fuerza predominantemente campesina -al referir de Zerrneño-: 

(lOO)LEAL, Juan Felipe: op. cit., pp. 33-34. 

{lOl)CASTAílEDA, Roberto: "Historia del movimiento obrero. Di­
ciembre de 1914: un mes tr&gico", en Punto Crftico, Anta 
res, Mtbico, año I, níim. 11, noviemb~, 1972, p. 46. -
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en efecto: · 

"La lucha por la tierra explica bien las mottvacion~s 
de :!lllportantes fracciones del villismo( .•. ), pero rn~ 
chas otras conóuctas y tipos de acci6n no parecen -
ser reductibles a esta coherencia demasiado simple. 
Por la gran movilidad dé los ejércitos del norte y -
por no tratarse en la gran mayor!a de campesinos cu­
ya posesi6n de la tierra era ancestral [como en el -
caso de los zapatistas], vemos a este objetivo, por 
momentos, pasar a segundo plano. El vil'lismo estaba 
integrado por gran número de rancheros, mineros, tra 
bajadores migrantes, desempleádos, capataces de grañ 
des propiedades, etc. As! otras acciones vienen a = 
desbordar el marco puramente campesino y en ocasio-­
nes dan la impresi~n de una lucha totalmente descom­
puesta ... " (102) 

De hecho, las fuerzas populares del villismo se deja-

ron llevar por el vandalismo ~e manera similar al que alguna 

vez se manifestara en la guerra de independencia '.! aun en las 

luchas campesinas del siglo pasado- haciendo parecer la revo-

luci6n, por momentos, como una "fiesta de sangre". 

Por su parte, las fuerzas populares del carrancismo, 

formadas principalmente por sectores de la pequena burgues!a -

rural y urbana, eran las ~nicas que contaban con lfderes cuya 

visi6n de qué hacer con el pa!s era suficientemente clara. Par . 
tidarios de un gobierno autoritario, de un capitalismo de Est~ 

do y de una burgues!a nacionalista, los carrancistas necesita~ 

ban, primero, conquistar el poder para implantar su proyecto, 

(102) ZERMEf!O, Sergio: op. cit,, l'• 80, 
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imponiéndose -por la v1a de las armas~ a los t~ibles ej~rc~ 

tos vill is tas y zapatistas. Pues no podía emprenderse la re­

construcci6n nacional sin consolidar antes la estabilidap poll 

tica, misma que las fuerzas populares del villisrno y del zapa-

tismo vulneraban con su sola presencia. 

Los carrancistas solos no podían vencer a las fuerzas 

de Villa y Zapata, ni ~stas derrotar a aquéllos. Tampoco los 

obreros estaban en condiciones de tomar el poder, dada su inma 

durez política, pues -como Rolando Cordera explica- por esas 

fechas existía en México: 

" ..• un proletariado urbano muy reducido, apenas en for 
maci6n y con un bajo grado de desarrollo político, lo 
que objetiva y subjetivamente lo limitaba a consti-­
tuirse en la base del cambio radical de la sacie-­
dad ••. " (103) 

Hacia 1914, se había llegado en México a un punto .,. 

muerto en la lucha revolucionaria; a una especie de ''equili--

brio catastr6fico", mismo que los carrancistas decidieron rom'" 

per, ofreciendo a los grupos campesinos y obreros del país re.,. 

formas de carácter popular a cambio de su alianza en contra de 

las fuerzas de Vil la y Zapata, De ahí ·la reforma agraria ca'"-

(103) CORDERA, Rolando: "Quien encuentre a la Revolucilln Muí.­
cana favor de devolverla", en La Cultura en M@xico, su~­
plemento de Siempre!, M@xico, na~. 984, 3 de mayo, 1972, 
P ·.VI. 
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rrancista irnpl!cita en la Ley del 6 de enero de 1915 y el ofr~ 

cimiento de mejoras econ6micas y políticas a la clase trabaja-

dora. 

El triunfo de los constitu~ionalistas fue completo. 

Gracias al apoyo de las clases trabajadoras principalmente, y 

a la habilidad militar da oficiales como Alvaro Obreg6n, los -

carrancistas vencieron a los ej~rcitos zapatistas y villistas. 

Sin embargo -como hace notar Leal-, pese a haber triunfado, -

la direcci6n carrancista qued6 comprometida 

" ..• con banderas que en un principio le eran ajenas, 
que en adelante le son propias, y que constituyen ~ 
sus bases primordiales de sustentaci6n política. Hay 
quienes han visto un compromiso( ... ) ret6rico. En -
realidad( ... ) se trata de un compromiso efectivo¡ -
tan real como real es la debilidad del poder polfti­
co en gestaci6n". (104) 

En efecto, aunque en el terreno militar la hegemonía 

de los constitucionalistas fue absoluta, se estaba muy lejos -

del desmant.elami~nto definitivo de las ·fuerzas villistas y za­

patistas, y por otra parte, no hab!a garantías de que el apoyo 

obrero y campesino reci~n conquistado con las promesas de re--

forma social se siguiera dando, si no se hacfan efectivas las 

citadas refonnas. Al parecer, el triunfo de la burocracia po-

(104):LEAL, Juan Felipe: op. cit. p. 36 
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lítico-militar carrancista(l-05) era endeble y seguiría requi--

riendo, en lo sucesivo, del apoyo de las clases populares para 

mantenerse en el poder. 

. 
En estas circunstancias tuvo lugar el Congreso Consti 

tuyente de 1917. Las leyes aprobadas en aquel Congreso fueron 

-en opini6n de Zermeño..- ~l "producto de fuerzas históricas 

reales" ( 106) Arnaldo C6rdova abunda al respecto: 

" ... carranza no pensaba incluir entre las garantías in 
dividuales( ... ) a las que suele llamarse 'garantías= 
sociales'{ ... ) Fue un grupc ~ayoritario de congresis 
tas el que las impuso en el texto constitucional. Eñ 
ese grupo destacaban, principalmente, Múj ica [sic] y 
Jara. La concepci6n de las reformas en la mente de 
estos adalides de la Revolución Constitucionalista es 
fruto de un largo proceso de acercamiento entre cons­
titucionalistas y masas populares ... " (107t 

En efecto, con la institucionalizaci~n de las refor~-

mas sociales en el texto constituci9nal de 1917, planteadas d~ 

rante la lucha revolucionaria, tuvo acogida en un texto de es·· 

te tipo -POR PRIMERA VEZ EN MEXICO 'l EN EL MUNDO- el derecho 

de los campesinos a poseer la tierra y el de los obreros a go­

zar de mejores condiciones de.trabajo(lOS), De hecho, las 

(lOS)'ng. p. 35. 

(106) ZERMENO, Sergio: op. cf,t., p. 81. 

(107)CORDOVA, Arnaldo: op. cit., pp. 20-21. 

(108)ng, p. 21. 
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transformaciones medulares establecidas ·en la nu~va Constitu~~ 

ción fueron la reforma agraria, una legislación obrera progre-

sista y el compromiso del Estado de recuperar el control.de ~ 

los recursos naturales del país, para convertirse en el princ~ 

pal promotor del desarrollo en M~xico. Sergio Zermeño escri--

bió: 

" ..• Con este instrumento de legitimidad [se refiere a 
la Constitución] en la mano la posición de los caud~ 
llos campesinos se debilita irreparablemente( .•. ) La 
reforma agraria avanza otro poco, sobre todo en las 
regiones más candentes del territorio. La clase 
obrera es frenada en sus aspiraciones de autonomía y 
se emplean sus mismas representaciones pactantes en 
1915 (la Casa del Obrero Mundial) para incorporar al 
sindicalismo bajo la égida del Estado .•. " (109) 

En realidad, desde 1915, se expresaron en la Casa del 

Obrero Mundial las dos tendencias que sostenía el movimiento -

obrero en México. Por un lado, los "anarcosindicalistas" -los 

cuales deseaban permanecer al margen de la lucha política-

sostuvieron que sus objetivos eran la socializaci6n de los me-

dios de producción, defendiendo la acción directa y la lucha -

de clases como principio. PD'r otro lado, se encontraban los -

"colaboracionistas", quienes encabezados por Luis N. Morones, 

optaron por la colaboraci6n con Carranza, corno un medio para -

lograr hacer efectivas las reformas que promet!a el grupo cons 

(109) ZERMEjlO, Sergio: op. cit., p. 81. 
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titucionalista; además, defendieron el principio de la acci6n 

múltiple, o sea, la acción econ6mica y pol!tica. Pese a que -

los colaboracionistas dec!an -al igual que los anarcosindica-

listas- defender corno principio la lucha de clases, lo cier­

to es que la sustituyeron finalmente "por la colaboraci6n de -

clases, en la forma de colabo+aci6n con el Estado", (110) 

Jiménez Ricárdez nos describe la lucha entre anarco--

sindicalistas y colaboracionistas {a los que él llama· "naciona 

listas"), por conquistar la dirigencia sindical del país, du--

rante el periodo 1920-1940: 

" ... Aunque el anarcosindicalismo no era un adversario 
adecuado f por su debilidad], como lo demostr6 la des 
composición ideológica y política de la Confederación 
General de Trabajadores [organizaci6n anarcosindica­
lista], en los inicios de la década de 1920, el énfa 
sis que puso en conservar la independencia si.ndical -
frente al Estado y frente al capital constituyd sin 
duda una importante barrera para los nacionalistas, 
quienes desde el principio se mostraron dispuestos a 
la colaboraci6n •.• " ( 111) 

El Estado no permaneció al margen de la lucha entre -

an_arcosindicalistas y colaboracionistas. Por el contrario, 

(110) Cfr. JIMENEZ RICARDEZ, Rubl!n; "El nacionalismo revolucio 
nario en el movimiento obrero mexicano", en Cuadernos -
Políticos, Era, M@xico, nam. 5, julio-septiembre, 1975, 
p. 53. 

l 111, .!..!!.!.!!. • 
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mientras que por una parte alentaba y premiaba a los dirigen~-

tes sindicales colaboracionistas mediante concesiones, por la 

otra frenaba y reprimía los intentos de organizaci6n sindical 

ind~pendiente. Tal fue el Gaso de la creaci6n, en 1918, de la 

Confederación Regional Obrera Mexicé!'l'la (CROM) , primera organi-

zaci6n sindical de alcance nacional y primera también en soste 

ner en forma clara y cohe~ente los postulados del nacionalismo 

revolucionario. La CROM, impulsada por el Estado, creci6 ráp!:_ 

damente y sus dirigentes -Morones, Lombardo y Gasea- crearon 

posteriormente el P~rtido Laborista Mexicano (PU.,), fiel soste 

nedor de las candidaturas de Obreg6n y Calles (ll2J 

Aunque desde el principio el anarcosindicalismo tuvo 

nulas posibilidades de triunfo dentro del movimiento obrero en 

Héxico, es significativo que así haya sido, en virtud de que -

no convenía a la 16gica dei proyecto nacional de desarrollo c~ 

pitalista implantado por la burocracia victoriosa de la revolu 

ci6n. Ricárdez concluye diciendo: 

"Después de la definitiva derrota del anarcosindicalis 
mo, si exceptuamos algunos limitadísimos intentos por 
introducir gl marxismo entre el proletariado, el na­
cionalismo se legitim6 como la ideología del movimien 
to obrero sindical mexicano( •.. ) Los declarados de-= 
signios del desarrollo capitalista del Estado mexica­
no contarían en adelante con la decidida participa--

( 112) ill.!!.. 
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ci6n de un movimiento obrero cautivo, no s6lo en una 
maraña institucional, sino también en una ideología 
que, en cada coyuntura de movilizaciones, mostraría 
ser capaz de remozarse y ofrecer para la lucha u11t.i::; 
objetivos nunca alcanzados totalmente". ( 113) 

(113) fil!!, pp. 54~55. 
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CAPITULO l:U 

LA NATURALEZA CONTlU\DIC'l'Ol.UA DEL ESTADO MEXICANO EN.1939 

cuando se estudia el'periodo comprendido en la década 

de los treinta, se encuentra·un panorama pleno de ~ituaciones 

contradictorias. Por una parte, el mismo Estatlo impulsó, en -

esta época, una intensa movilización popular, acogiendo las de 

mandas obreras y campesinas. El Gobierno cardenista apoyó 

abiertamente las huelgas y emprendió una audaz Reforma Agraria. 

También la retórica oficial adopt6 un lenguaje progresista. Se 

habló de una educaci6n ~socialista" 1 levantando con ello gran 

revuelo entre los sectores más conservadores del país. Sin em 

bargo, por otra parte, se estimuló grandemente a la planta pr~ 

ductiva privada y se marchó de lleno en la ruta capitalista. 

Lo que, al parecer, importaba a Cárdenas -Y en este 

sentido no se apartó ni un ápice de sus antecesores Carranza, 

Obregón y Calles- era lograr un desarrollo capitalista nativo, 

sin abstenerse, por supuesto, de acudir a los inversionistas -

extranjeros. 

De modo que al finalizar el régimen cardenista, la sf_ 

tuaci6n del Estado mexicano era dif!cil. Externamente presio~ 

nado por el imperialismo -en virtud de la expropiación de las 

empresas petroleras- e internamente apremiado por las fuerzas 
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conservadoras inconformes por la política de Cdr9enas, ~ste t~ 

vo que elegir el camino a seguir por el Estado, en la proxima 

sucesi6n de poderes: continuar con las reformas emprendidas 

durante su r€gimen -con riesgos imprevisibles para el pa1'.s o 

bien, simplemente afianzar la3 ya logradas, procurando un suce 

sor ?residencial conservador. 

A) El proyecto nacional de desarrollo de la revoluci6n mexica~ 
na, 

Uno de los factores implícitos en la revoluci6n de 

1910-1917 fue el nacionalismo expresado en la lucha de enton--

ces. En este sentido nos apegamos a la concepci6n de Julio La 

bastida, quien escribe: 

"Al hablar de nacionalismo me refiero a las tendencias 
ideol6gicas que han propugnado por la consolidaci6n -
de la 'naci6n' entendida como una unidad territorial 
con autonomía política, o sea organizada en 'Estado -
Soberano'; independientemente de los intereses de cla 
ses que estas tendencias expresan. En ese sentido es 
rn~s apropiado hablar de 'nacionalismos' . " ( 1141. 

De hecho, el nacionalismo manifestado en la revoluci6n 

mexicana fue semejante al de otras sociedades atrasadas de 

nuestro tiempo. Arnaldo Cdrdova afirma que 

(114i' LABASTIDA, Julio: "Nacionalismo reformista en Mi?xicoll 1 en. 
Cuadernos Políticos, Era, MUxico 1 nGm, 3, enero-marzo, 
1975, p. 54. 
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"Para los.pueblos dependientes y sometidos del mundo 
moderno el nacionalismo ha constituido siempre una ... 
política de autodefensa y de liberaci6n, en contras­
te con las grandes potencias para las cuales el na ... 
cionalismo ha sido una política de expansi6n y de do 
minaci6n n • ( 115) 

La experiencia porfiriana d.e las inversiones extranj~ 

ras, fuera de control por parte del Estado, había resultado 

amarga. Por ende~ la revoluci6n mexicana se había propuesto -

-nos sigue diciendo C6rdova~ 

" .•. hacer del Estado mexicano un organismo indepen­
diente, aüt6nomo, con suficiente poder para determi 
nar por sí mismo el desarrollo material y espirituar 
de México". (116) 

En la raíz de la tendencia nacionalista mexicana se ~ 

encontraba la intención de formar un capitalismo auténticamen~ 

te nacional. Se pretendía hacer de México un gran país capit~ 

lista; sin embargo, se seguían requfriendo las inversiones ex­

tranjeras. El porfiriato no había logrado formar una hurgue-

sía nacional dinSmica, sino una burguesía local viciada, depe!!_ 

diente de la actividad estatal y subordinada al capital forá-

neó. En estas circunstancias! los revolucionarios renovaron ~ 

(115) CORDOVA, Arnaldo: "Política de conciliación", en Excélsior, 
M~xico, 28 de septiembre, 1974, p. 7~A. 

( 116) !bid. 
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sus nexos con el .capital internacional. Los constitucionalis­

tas hicieron suya la antigua aspiraci6n de desarrollo aut611omo 

del nacionalismo mexicano. Para ellos, el fracaso de D!az en 

su intento de alcanzar el desarrollo del país, consisti6 en 

que el Estado porf irista no habfa controlado a los inversionis 

tas extranjeros. La soluci6n -segün pensaban los revoluciona 

rios~ radicaba en que el.Estado se hiciera fuerte, a fin de -

emplear su capacidad de negociaci6n frente al imperialismo mu~ 

dial. Era indispensable que el Estado nacionalizara los sect~ 

res básicos de la economía, a fin de adquirir el poder de deci 

si6n necesario para dirigir el desacrollo econ6mico de México. 

La esencia de la nueva facultad decisoria del Estado mexicano 

fue plasmada por los diputados constituyentes en los artículos 

27 y 123 de la Carta Magna, sobre todo en el 27, el cual -con 

forme a C6rdova-

" .•. no s6lo constituy6 desde siempre una arma poderosí 
sima para desmantelar el sistema propietario fundarneñ 
tal del porfirismo, levantado principalmente sobre la 
propiedad de la tierra, y no s6lo ha sido, desde su -
aplicaci6n ~ás o menos intensiva, a partir de Obreg6n, 
un medio formidable para extender y consolidar el mer 
cado interno nacional, sino además, y sobre todo, es;:' 
te artículo ha puesto en manos del Ejecutivo un ins-~ 
trumento discresional para convertirse en director o 
cuando menos en verdader~ árbitro de los sectores ur­
bano o modernos de la producci6n. Junto con el ar­
tículo 28, que prohíbe los monopolios y los estancos, 
ha servido de base para la institucionalizaci6n de la 
economía y para la implantaci6n del proyecto nacional 
de desarrollo surgido de la revoluci6n ••• " ( ll 7i 

(117).CORDOVA, Arnaldo; La formacilln del poder poHtico en México, 
cit., p. 19. 
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Pa:ra los nuevos dirigentes la, soluci.6n ?el desarrollo 

nacional estribaba en que el Estado tomara el control de los -

recursos naturales, pero sin dejar de acudir a las inversiones 

extranjeras. Luego de llegar al poder, en 1920, Obreg6n decla 

r6: 

" ... Nosotros ( •.• ) debernos abrir nuestras "fronteras pa­
ra los hombres de cualquier país que ( ... ) vengan de -
buena fe a confundir sus esfuerzos con los nuestros, 
para arrancar de nuestra pr~diga tierra las riquezas 
que deben servir de base a nuestro bienestar futu-
ro ••. " (llB)· 

En la práctica, lo que la revoluci6n mexicana hizo 

fue reorientar la f6rmula porfirista de las inversiones extrél!:!. 

jeras en el país. Arnaldo C6rdova comenta que la nueva orien-

taci6n 

" •.• estaba exigiendo que la dependencia de México cam­
biara de signo, que los inversionistas extranjeros re 
nunciaran a la economía de enclave, dirigida( ... ) a 
la explotaci6n de los recursos naturales de México, -
pues el Estado, promotor del desarrollo, nada podría 
hacer como tal si no tornaba el( •• ,) control de tales 
recursos. El peligro para la futura independencia de 
México segün creían los revolucionarios, era el encla 
ve y la política imperialista fundada en la fuerza, y 
de ninguna manera la presencia inversionista extranje 
raen sí misma. El futuro campo de acción del capi-­
tal foráneo, siempre segün los revolucionarios mexica 
nos, debería ser la industria y el comercio, activida 
des que habrían de enriquecer al país, y no la explo~ 
taci6n rapaz de las riquezas naturales de México". ( 119) 

fllB) CORDOVA, Arnaldo: "El nacionaliHmo mexicano: un proyecto 
de dependencia para México", en Punto Crítico, Antares, 
México, aiio I, núm. 6, junio, 1972, p. 2J. 

' ( 119) lbi\I. 
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Ert efectG, la dependencia económica de ,M~ice al capf_ 

tal extranjero fue aceptada por los revolucionari'Os mexicanos 

de manera natural. Al igual que D~az, los exponentes de la r~ 

voluci6n esperaban alcanzar en el futuro el desarrollo autosu-

ficiente del pa1s·; de momento', se conformaban con adjudicar al 

Estado las riquezas naturaleg, para que éste pudier~ regir el 

creci.!lliento nacional de una manera arm6nica. 'Sin embargo -op!_ 

na C6rdova-, a la larga, la dependencia mexicana se agudizaría: 

"En el terreno econ6mico el nacionalismo de la Revolu 
ci6n Mexicana preconizaba ünicamente como programa = 
político, el rescate de las riquezas naturales, en -
primer lugar, y su adjudicación al ~stado, de lo 
cual dependía( ••. ) que éste se convirtiera en un Es~ 
tado capaz de dirigir el desarrollo de M~xico. Fuera 
de esto se veía con la mayor tranquilidad el que en 
otros renglones el capital extranjero pudiera inun-­
dar: la econorn'.i'.a mexicana, sin pensar en que ello im­
plicara, tarde o temprano el total sojuzgamiento del 
pa'.i'.s ... " ( 120) 

Pese a que desde la Ültima década del siglo pasado 

los inversionistas extranjeros dominaron la economía del país, 

México dej6 de pagar durante la rev0luci6n -hacía 1913~ los -

intereses de su deuda a los bancos extranjeros, principalmente 

estadounidenses(l21), r..o anterior, aunado a la existencia del -

artículo 27 Constitucional, el cual afectaba la situaci6n jur! 

dica de las inversiones extranjeras mineras y petroleras, mot!_ 

(120) CORDOVA, Arnaldoi "PoH.tica de concUiacfSn", cit, 

(12ll'Vid. PARKES, Henry B.; op, cit., p. 390. 
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v6 que ~ashington se abstuviera de reconocer al gobierno cons~ 

titucionalista. 

Al llegar Obregón a la Presidencia en 1920, se encon­

tró con una economía arrasada por lá revolución y urgida de fi 

rianciamiento para su reconstrucción, por lo cual se propuso 

-al igual que Díaz cuarenta años antes- atraer nuevos capita­

les al país. Además, la situación política interna del grupo 

revolucionario era deseperada, pues ante la próxima sucesión -

presidencial -en 1924- se abría la amenaza de una insurrcc-­

ci6n militar, por lo cual Obregón requería del apoyo norteame­

ricano para mantener la paz interior. De hecho, su principal 

objetivo consistió en lograr el reconocimiento de su gobierno 

por parte de Washington. Por ello, Obregón se apresuró a rei­

terar públicamente la irretroactividad de la Constitución y 

sus leyes derivadas, apaciguando así a los propietarios extran 

jeras de las minas mexicanas, no así a los petroleros. 

En virtud de que el gobierno de los Estados Unidos 

apoyaba a los magnates petroleros de su país, los cuales se 

mostraban irreductibles en ~u propósito de obtener la deroga-­

ci6n del artículo 27 de la Constitución, Obregón decidi6 ata-­

car por otra parte: Negoció directamente con los banqueros de 

Wall Street, el pago de los intereses adeudados desde el régi­

men de Dtaz 1 mediante el Convenio De la Huerta-Larnont, en el 
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año 1922(122). 'con ello, Obreg6n abri6 una brecha en la opi~.-

ni6n p(iblica de los Esj;ados. Unidos. En el mismo año, siguien­

do la política obregonista de aproximaci6n hacia el vecino del 

nor.te, los dirigentes de la· CROM buscaron y obtuvieron el apo­

yo de la influyente American Federation of Labor (AFL}, incre­

mentándose con ello el comercio Méxfoo-Estados Unidos ( 123). 

Sin embargo, las presionE!'s por parte de Washington hacia el g~ 

bierno de Obreg6n no cesaron. En efecto, en el proyecto del 

"Tratado de Amistad y Comercio'' propµesto por el Secretario de 

Estado norteamericano -Huges- a México, se podía leer: 

" ••• los Estados Unidos Mexicanos declaran que ni la 
Constituci6n de M~xico, puesta en vigor el 1~ de mayo 
de 1917, ni el Decreto de 6 de enero de 1915, al cual 
se refiere dicha Constituci6n, tienen efectos retroac 
tivos en su apU.caci6n; que ni la mencionada Constitü 
ci6n ni el indicado decreto, ni cualquier ley federal 
o local que se haya expedido o puesto en ejecuci6n 
con anterioridad o para lo sucesivo, tienen o podrán 
tener efecto de cancelar, destruir o perjudicar nin-­
gGn derecho, titulo o interés en cualquier propiedad, 
cualquiera que fuese su natura~eza y dondequiera que 
estuviese situada •.• " (124) 

Con ello, segan Frank Tannenbaum: 

" ••• se estaba solicitando' al gobierno de M~xico que 

(122) ill!· 
(123).~. 

(124) CORDOVA, Arnaldo: La ideología de la RevoluciSn Mexicana, 
12n. cd.,Ern, Mllxi~o, 19811, p, 302. 
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renunciara para siempre a su derectio a legi?lar sobre 
casi una mitad de su riqueza nacional fel 40% de la -
misma estaba en manos de extranjeros) y que aceptara 
ligarse las manos respecto al resto, pues si no pod!a 
afectar la propiedad extranjera, 'cualquiera que fue­
se su naturaleza', no podta legislar para la restante 
propiedad mexicana .•. " (12!>) 

Aunque el tratado no· fue firmado, sus exigencias fue­

ron satisfechas paulatinamente durante el gob~erno de Obreg6n; 

Primero, mediante la jurisprudencia sentada por la Suprema co~ 

te de Justicia, declarando la irretroactividad de la Constitu-

ción y la legislaci6n derivada; rnáG tarde, modificando, dejan-

do de dictar o de aplicar la legislación derivada en cuesti6n 

y, finalmente, participando en las Conferencias de Bucareli. 

En estas Conferencias, celebradas en el verano de 1923, el go-

bierno de México consintió pagar una compensaci6n (fijada por 

una comisión de reclamaciones) a los ciudadanos norteamerica--

nos que hubiesen sido afectados en sus bienes durante la revo..,. 

luci6n, reafirmándose con ello las declaraciones mexicanas 

acerca de la irretroactividad del artículo 27 Constitucional 

(126). Por su parte, Aar6n Sáenz afirmó que 

" .•. las Conferencias de Bucareli cumplieron con una for 
malidad( ••• ) No tuvieron valor dentro de nuestro dere= 
cho constitucional; no lo tuvieron tampoco dentro del 
Derecho Internacional. Por una declaraci6n simultánea 

(125) Ibid, p. 303, 

(126) Vi.d. PARKF,S, Henry D.: op. cit., pp. 390..,.391. 
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que se hizo en r-t~xico y en Hashington dio$1e a cono. 
cer a la opini6n püblica de ambos pa!ses que el fin 
de la Conferencia era apresurar el logro de una mu­
tua inteligencia, para lo cual se iban a reunir dos 
comisionados norteamericanos con el propósito de 
cambiar impresiones v de referirlas a sus respecti­
vas autoridades ••• n l ll7) 

Segan Lorenzo :·ley-er .-citado por C6rdova~, los acuer­

dos tomados en las Conferencias de eucareli 

'' ••• nunca llegaron a ser el 1 tratado secreto• que han 
querido ver algunos enemigos de Obreg6n ( ••• ) En la 
práctica, el gobierno mexicano se vio obligado por -
las circunstancias a poner un alto -que pareci6 de­
finitivo- a la reforma petrolera ... " (128) 

En efecto, el resultado de las Conferencias fue infor 

mado al Congreso de la Unión el 1~ de septiembre de 1923 por 

el presidente Obreg6n(129l. Despu~s de las Conferencias, el 

reconocimiento del gobierno mexicano por el norteamericano lle 

gO el 30 de agosto del mismo año, lo cual ~en opinión de C6r-

dova- significaba estabilidad para el r~gimen obregonista 

" ••• o, en t!!inninos mlls concretos 1 annas y municiones, 
cuando la ültima gran rebelión mÍlitar de la época 
posrevolucionaria estaba tocando a su puerta •• • 11 '(1J0) 

1127) Vid. CORDOVA, Arnaldor La Ideología de la Revoluci6n Me~ 
xicana, cit., p. 304. 

(128)· !lli· 
'1H) Ibid. 

(130) Ibid, p. 305. 
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Otra consecuencia inmediata de Bucareli consisti6 en 

la nueva afluencia de capitales extranjeros hacia nuestro 

país (131). 

Al parecer, Obreg6n, presionado por Washington, había 

sido incapaz de :_:ioner en práctica la legislación revoluciona--

ria de 1917. Sin embargo; había logrado afianzar en el poder 

al grupo revolucionario. 

Por lo que toca al Presidente Calles, éste promulg6 -

el 26 de diciembre de 1925, la Ley Reglamentaria del Artículo 

27 Constitucional en el Ramo del Petr6leo, misma que -apegán-

dose al mismo artículo 27 de la Carta Magna- establecía en su 

artículo lll: 

"Corresponde a la Naci6n el dominio directo de toda 
mezcla natural de carburos de hidr6geno que se en~ 
cuentren en su yacimiento •.. " ( 132) 

En los artículos segundo y tercero de la Ley Reglarne~ 

taria citada, se declaraba inalienable e imprescriptible el d~ 

minio directo c~ue la Naci6n te:nía respecto a sus hidrocarburos 

y, asimismo, se establecía que la industria petrolera sería de 

utilidad pablica(l33). 

(131) !bid. 

(132) !bid, p. 389. 

(133) Ihid. 
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En el artfculo cuarto se imponía el uso de concesio, ..... 

nes del gobierno federal para la apropiaci6n de las sustancias 

del subsuelo, debiendo convenir los extranjeros previamente 

-conforme al art!culo 27 Constitucional~ ante la Secretaría -

de Relaciones Exteriores, en considerarse como nacionales en 

relaci6n con los bienes que adquirieran en el 9aís y en no in~ 

vacar la protecci6n de sus gobiernos respecto a aquellos(134). 

El artículo 14 de la misma Ley Reglamentaria estable~ 

cía que se confirmarían, a través de concesiones, los derechos 

derivados de terrenos en los cuales se hubiesen comenzado tra­

bajos de explotaci6n petrolera antes del 1• de mayo de 1917; 

los derechos que se derivaran de contratos celebrados por el 

pro?ietario o sus causahabientes antes del 1• de mayo de 1917 

citado (si~npre que fueran con fines de explotaci6n petrolera), 

y los derechos derivados de autorizaciones o concesiones expe­

didas por la ~ecretarfa de Industria, Comercio y Trabajo a los 

refinadores y oleoductos en funciones. Este mismo artfculo 

establecía que las concesiones no podrían otorgarse por más de 

50 años de duraci6n, contados a partir del comienzo de los tra 

bajos de explotaci6n o desde la fecha de celebraci6n del con-­

trato ( 135). 

(134) .!.Eii· p. 390. 

(135) !bid. 
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En cuanto al art!culo 15 de esta Ley, establec!a que 

tanto la solicitud como el otorgamiento de las concesiones, d! 

herían hacerse en el plazo de un año, transcurrido el cual se 

tendría por renunciado el derecho a solicitar dichas concesio 

nes(l36L 

Como puede observarse, la legislaci6n del petr6leo 

promulgada por Calles pretendía hacer efectivo el espíritu de 

la Constituci6n: sin embargo, nuevamente las presiones por pa~ 

te del gobierno de los Estados Unidos produjeron que se diera 

marcha atrás a las reformas mexicanas. En efecto ~como escri 

be Parkes~, el 17 de noviembre de 1927 

" .•. la Suprema Corte mexicana declar6 que la legisla..­
ci6n del petr6leo era inconstitucional; los extranje 
ros que hubiesen adquirido derechos sobre el subsue~ 
lo antes de 1917, gozaban [de] concesi6n perpetua •.• '~Ü37) 

Sin embargo, los dirigentes de la revoluc~6n creían -

que si las potencias dejaban de usar su pol!tica de fuerza, 

los países atrasados podrían desarrollarse; por ello, pensaban 

que al someter al inversionista extranjero a las leyes mexica­

nas, se controlaría el crecimiento económico del pa1s. Arnal~ 

do C6rdova nos refiere que el presidente Calles afirmó en su ~ 

(136) Ibid. 

(117) PARKES, Henry B,; op. cit,, p, 399~ 
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informe de gobierno del l¡¡. de septiembre de 1927; 

" ••• México ( ••• ) desea, la cooperación de todos los ex..­
tranjeros, pero en armonía con los mexicanos, que son 
los dueños indiscutibles de su país; otorga a los ami 
gos y extraños la hospitalidad de la naci6n, pero sin 
preeminencias que no se conceden a los nacionales; 
acoge de buena fe el capital y el esfuerzo extranje-.,.. 
ros, pero bajo la condición irrecusable de respetar ~· 
y acatar las leyes que Mt'.?xico se ha impuesto a sí mis 
mo". (138) 

La tragedia del nacionalismo mexicano encarnado en la 

ideología revolucionaria, radicó en la incomprensi6n, por par-

te de los dirigentes mexicanos, del proceso capitalista mun.,..,.. 

dial. En realidad, desde el siglo XIX México había perdido la 

oportunidad de desarrollarse como una potencia capitalista, 

pues no participó en la primera revolución industrial, lo cual 

determin6 que se proyectara en el mercado internacional como .,.. 

un país exportador de materias primas e importador de produc-­

tos manufacturados. La gran oportunidad de México se dio du-·· 

rante la primera mitad del siglo pasado, cuando el capitalismo 

todavía no había alcanzado su etapa monopolista o imperialis~ 

ta. Es una ironía que la única posibilidad real de haber acce 

dido al capitalismo nacional desarrollado, se hubiera perdido 

mientras los mexicanos nos peleábamos entre sí. Cuando Porfi.,.. 

rio otaz llego al poder era demasiado tarde; entonces, el rtni-

(138) CORDOVA, Arnaldo: "El nacionalismo mexicano: un proyecto 
de dependencia para l!exico", cit., p. 23. 
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co tipo posible de capitalismo fué el subordinado a los gran--

des monopolios extranjeros, lo cual impidi6 que México alcanza 

ra su pleno desarrollo. De hecho, el país dependería, a par--

tir de Díaz y en adelante, del capital y la tecnología que las 

.grandes empresas internacionales poseyeran. Al conquistar el 

poder, los revolucionarios no hicieron mas que dar continuidad 

al crecimiento capitalista subordinado del país, mediante ~na 

serie de reformas sociales que las masas populares demandaban, 

pero siempre dentro de la línea del capitalismo mundial. Julio 

Labastida nos ilustra el caso: 

"La definici6n de la dependencia [de México] no es, en 
primer término, resultado de un proyecto de clase o de 
un grupo, mucho menos de un individuo, as! sea éste el 
presidente de la Repdblica, es el resultado de la 16gi 
ca misma del proceso de desarrollo capitalista a nivef 
mundial e interno .•• " ( 139) 

Pese a todo, la esperanza de alcanzar el desarrollo -

aut6nomo por parte de los países atrasados del hemisferio occi 

dental pareci6 faotible, a ra!z de la Gran Depresi6n de 1929. 

La recesi6n econ6mica trajo como consecuencia que las empresas 

matrices de los grandes centros industriales no pudieran sati~ 

facer completamente sus mercados en los países subdesarrolla-­

dos, por lo que éstos se vieron precisados a llenar el vacío -

econ6mico impulsando su industria interna. Hacia 1930, pare--

Jl39}j LABASTIDA, Julio: ~P· cit., p. 35. 



- 83 -

ció que la tradicional tendencia exportadora de materias pri-­

mas de México se estaba transformando, para dar lugar al desa-

rrollo industrial interno¡ sin embargo, tan pronto como la eco 

nomía de las grandes potencias se fue recuperando -particula::_ 

mente después de la Segunda Guerra Mundial-, la tendencia in-

dustrial de los países periféricos latinoamericanos se revir-

ti6, volviendo a exportar predominantemente materias primas, -

en tanto que las empresas multinacionales ocuparon con nuevos 

bríos los diversos sectoras de la economía nacional. Al pare-

cer, "la etapa del llamado desarrollo aut6nomo (1930-1960) re'" 

presentó una excepción coyuntural a la tendencia de universali 

zaci6n del capitalismo". (140~ 

Aunque es innegable la tendencia nacionalista de la -

postura revolucionaria, también es cierto que desde el punto -

de vista del grupo revolucionario no había más alternativa que 

optar por la dependencia económica. C6rdova escribió: 

" ••. El atraso del paf.sal igual que para los porfiris­
tas, imponf.a una necesidad insoslayable. Romper con -
las potencias( •.. ) habría significado condenar a Méxi 
oo al retroceso, y, sin duda alguna, se pensaba, a sü 
desaparición como nación. Los imperialistas habrían ~ 
destruido al pafs de un solo golpe. Pero sí se elegfa 
l'a convivencia con ellos, al mismo tiempo se les ha­
bría podido asociar en la gran empresa de desarrollar 
la economía nacional •.. "(141) 

(140ll ZERMEflO, Sergio: Imperialismo y desarrollo capitalista -
Eardio, UNAM, M~xico, 1979, p. 85. 

(141)j CORDOVA, ArnalJo: ºEl nacional i.smo mexicano: un proyecto 
de dc1pendenci.n para Mth:i.co", cit., p. 22. 
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Sin embargo, la esperada autosuficiencia econ.6mica me 

xicana no llegaría y la dependencia nacional se pondr!a de ma~ 

nifiesto más tarde. En el fondo del asunto, Carranza y sus su 

cesores no enfrentaron el hecho de que el capitalismo tardío ~ 

del país era producto de un esquema mayor, dentro del cual los 

grandes centros capitalistas seguirían imponiendo de una u 

otra forma su superioridad econ6mica. Aparentemente, los go­

bernantes revolucionarios creyeron que conducirían a México al 

desarrollo, sometiendo al inversionista extranjero a la legis­

laci6n nacional, a la vez que adjudicando al Estado las rique-

zas naturales. Estaban equivocados: A la larga, las inversio 

nes extranjeras controlaron los sectores estratégicos de la 

economía mexicana, tales como la alimentaci6n, la industria au 

tomotriz, la electr6nica y la químico-farmacéutica, entre otros. 

En realidad, como apunta Meyer: 

" ••• se siguieron intercambiando materias primas por 
bienes manufacturados, s6lo que esta vez no eran 
bienes de consumo sino bienes de capital. Cualquier 
perturbaci6n de los precios o cantidad de las mate­
rias primas exportadas por América Latina ponía en 
peligro a la nueva industria, dependiente por ente­
ro de la tecnología y maquinaria importada. Es m~s, 
pronto se vio tambi~n que en buena medida la empre­
sa industrial nativa iba quedando relegada a un se­
gundo plano. La gran corporaci6n internacional emp~ 
zl5 a ocupar los lugares estratégicos en la estruct~ 
ra industrial en proceso de formaci6n. En cierta m~ 
dida los antiguos enclaves econ6micos se volvieron 

(142~ 

a recrear, .pero esta vez en el sector industrial, -
orgullo de los dirigentes políticos nacionales ••• '~(142) 

MEYER, Lorenzo: "Mi!xico: lon victos de la depondencin son 
l n 11 v i. l." tu d n 11 <l o l. i. m p 1) r i. 11 l.. L n m o " , •ltl La C 11 l. r: u r n un M IJ x i e o , 
oupJ.cmcnto <le Si.•lmp_i::s.,_!, Mthd.co, 11G1n';-ljif9:-r;fc-]i"iii:1.o-;-T972; 
p. VI. 
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Con todo -como hace notar COrdova~, ~qe durante la ~ 

gesti6n presidencial de Calles cuando el crecimiento capitali~ 

ta del país recibió un impulso importante: 

" •.• con Calles se inaugura una pol.ítica diri9ida a in­
vertir una gran parte de los dineros del Estado en la 
economía nacional; en efecto, durante su gobierno, no 
solamente se organizó el sistema crediticio que aseg~ 
raba la movilízaci6n mercantil de la riqueza, sino 
que ~e llevaron a cabo importantes obras de riego, 
carreteras, escuelas y ed~ficio~ ptlblicos que i.ban ClJ! 
pliando la infraestructura econ6mica que hasta enton­
ces había sido la heredada del porfirismo ... " ( 143) 

Las apariencias pueden inducir a pensar que con Calles, 

el Estado intentaba sustituir la accí6n empresarial privada; -

empero, C6rdova supone que no había tal, pues "lejos de susti-

tuir a la iniciativa privada, el Estado no hacía sino abrirle 

el camino". (144) De ese modo surgi6 una nueva casta de capi-

talistas pablicos al amparo del propio Presidente de la Repa--

blica (de la misma manera en que años atrás los "científicos" 

se enriquecieron bajo Ía protecci6n de D!az). Como escribe Par 

kes: 

" •.. A través de la ad:m:l:nistraci6n de Calles, rápidamen­
te se desarroll6 un capitalismo nativo mexicano, con­
centrado en la industria de la construcci6n y de consu 
mo; sus dirigentes, amigos del pre~idente y miembros = 
del gabinete, eran quienes podfan confiar en la protec 
ci6n oficial ••. "(145) -

(143) CORDOVA, Arnaldo: La ideologia de la Revolucí8n Hexícana, 
cit., p. 364, 

(144) Ibid. 

(1~5) PARKES, Henry D,; 9..P.· cit., p. 393. 
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B) La polttica i;>opul~~ta del ca~dentan¡o, 

La revoluci6n mexicana fue un movimiento que, sin re-

nunciar a la sociedad individualista, se propuso la conquista 

del poder a través de la movilizaciÓh y apoyo de las masas po-

púlares. A este respecto, el programa de reformas sociales 

surgido de la lucha revolucionaria constituyó la palanca para 

la movilización popular. 

La reforma agraria en México se propuso la democrati-

zaci6n de la tierra, antiguo anhelo .de la clase campesina. El 

trasfondo político de la reforma agraria pretendta obtener la 

adhesi6n del campesino hacia el gobierno. Con todo, los go--

biernos revolucionarios fueron limitando los repartos agrarios 

cada vez más. C6rdova nos refiere que 

" •.• a partir de 1930, ya ~on el gobierno de Pascual Or 
tiz Rubio, el ritmo de los repartos se contuvo brusca 
mente; en ese año se repartieron 584,922 hs. a 60,666 
beneficiarios; en el siguiente año se repartieron 
976,403 hs •• entre 41,532 beneficiarios, aumentando el 
total de hectáreas, pero bajando de nuevo el de los -
beneficiarios(, •• ) para ca~r ambas cifras todavfa más 
en 1932, año en que se repartieron 249,349 hs. a 
16,462 beneffciarios; en diez años de reforma agraria 
los repartos no habían descendido a semejantes nive­
les ••. " (146) 

q46)· CORDOVA, Arnaldo: La poHtica de masas del cardenismo, 6a,' 
ed., Era, Maxico, 1984. p. 19. ' 
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Aparentemente, los dirigentes nacionales quer1an con-

servar la antigua oligarqu!a del campo, asimilándola al nuevo 

orden político que en esos momentos estaban creando. De tal -

manera la reforma agraria se estaba postergando, que, para el 

año 1930, en tanto que 2,332,000de sampesinos no ten!an en ab-

s~luto tierras, más del 80% de las tierras en manos privadas -

estaban en poder de apenas 13,444 terratenientes. Para compl~ 

tar el cuadro, en el año citado, el total de ejidatarios meJ;<i-

canos, que ascendía a unos 668,000 poseía tan s6lo una décima 

parte en proporción a lo detentado en tierras por los hacenda-

dos (147). Como escribieron los Keyl: 

" ... Carranza, Obreg6n y Calles habían fracasado total­
mente en cuanto a satisfacer el deseo de tierras y de 
agua que había constitufdo el resorte principal del -
levantamiento de los campesinos. La concentración de 
la propiedad de la tierra había alcanzado todavía más 
notables proporciones en México que en aquellos países 
de la América Latina que se habían desarrollado bajo 
dictaduras conservadoras sin haber realizado una revo 
lución popular." (148) 

Al parecer, a principios de la década del treinta, la 

reforma agraria, a los ojos de los nuevos dirigentes naciona-­

le?, ya no era necesaria. El mismo Plutarco Elfas Calles, en 

su calidad de "Jefe Máximo" de los líderes revolucionarios, de 

clar6 en junio de 1930 ante un grupo de amigos que el "agrari~ 

(147) Ibid, p. 14. 

(148) WEYL, Nathaniel y Silvia: "La reconquista de México", en 
Problemas Agrrcolas e Industriales de México, México, 
vol. VII, nílm. 4, octubre-diciembre, 1955, p. 2.28. 
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mo", tal COJllO :;>e hab1a entendido 'i. practi.cado hasta entonces -

era un fracaso, puesto que las tierras repartidas no productan; 

opinaba además, que aunque a los ya beneficiados con les-. repa!'. 

tos deberían respetárseles sus posesiones, deberfa fijarse un 

término "corto" a fin de que los pueblos aún no beneficiados -

con los repartos, lo hicieran, pero que una vez vencido el tér 

mino (fijado por cada uno de los gobiernos de ios estados) se 

suspendiera el reparto agrarto. Entonces ...continuaba Calles-

se impulsaría a los grandes y pequeños agricultores, para que 

surgiera la iniciativa privada en el campo, sostenida por el -

crédito pablico y privado(l49l. 

Entretanto, los devastadores efectos de la crisis ca-

pitalista de 1929 se hicieron sentir en la fragil econornfa de-

pendiente mexicana(lSO). En realidad, la crisis econ6mica in­

fluy6 para que las masas trabajadoras, apartadas de la políti­

ca gubernamental por el Estado, manifestaran una gran agita--

ci6n. Sin embargo, esta vez no fueron los campesinos quienes 

se pusieron al frente de la lucha, sino los obreros. En s6lo 

tres años (1929~1932) se triplicaron los conflictoA califica~­

dos en los tribunales del trabajo, pese a que los conflictos ~ 

laborales, en su inmensa mayorfa, eran ~eprimidos antes de que 

(149) Cfr. GALLARDO, S,R.: "Habla el general Calles del proble 
ma agrario", en ~l Universal,_ M¡!xico, 23 de junio, 1930'; 
PP· l y S. 

(150) Vid. CORDOVA, Arnaldo: La pol!tica de ~asas del cardenis­
mo, e~ t. , p. 1 7. 
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pudieran siquiera calificarse de tales ante l.os tribunales:(lSl). 

En esos días Calles declaraba: 

" •.• Es necesario que [los obreros] choquen entre sí. Si 
antes se pretendiera unificarlos sería inútil. El solo 
convencimiento les parece a veces resistencia y no 
orientaci6n{ ... ) Estoy convencido( .•• ) de que en cada 
hombre la codicia, el egoísmo son irreductibles",.( 152) 

Aparentemente, Calles crey6 que los problemas obreros 

eran de carácter pasajero, producto temporal de la crisis eco-

n6mica mundial. Este error le conduciría a una crisis políti-

ca en junio de 1935, siendo expulsado del país en abril de 

1936. Para la él.ite callista los problemas nacionales eran de 

orden estrictamente técnico y no social, como resultaban ser. 

Sin embargo, había un sector dentro del campo revolucionario -

que se negaba a aceptar que la revoluci6n hubiera fracasado o 

concluído; este grupo se mantenía fiel a los postulados de la 

revolución. Parkes ha escrito de él: 

" •.• Una nueva generación estaba lista entonces para to­
mar el mando, una generación cuya mente hab!a sido for 
mada por la Revoluci6n misma y que tomaba sus aspira-= 
cienes en serio. Muchos de ellos se sentían atraídos -
por el experimento ruso; y, aunque reconocían que el -
comunismo no era una posibilidad práctica en México, -
empezaron a defender el colectivismo como el mejor de 
los ideales. Consideraban a los art!culos 27 y 123 co­
mo su Biblia, pero en realidad constituían un nuevo m~ 

(lSll. Ibid, p. 20. 

(1521 Ibid, p. 23. 



- -90 ~ 

virniento derivado de, pero no identificado con, aquel 
de la Revolución original( ... ) Parecían más capaces 
de sinceridad que cualquiera de sus predecesores des­
de la generaci6n de la Reforma". ( 153) 

Entre los integrantes de este sector se encontraba el 

economista Jes~s Silva Herzog, quien escribió en 1929: 

" ..• La distribución de riquezas( ... ) es todavía, a pe­
sar de algunas conquistas estimables realizadas por -
la revolución, de una desigualdad impresionante(, .. ) 
La Revolución Mexicana no ha terminado todavía ... " (154) 

También Lázaro Cárdenas formaba parte de la genera--

ci6n progresista dentro del campo revolucionario. Fue un fer-

viente partidario de la reforma agraria, manifestándolo así 

desde que aceptó su postulaci6n a la gubernatura de Nichoacán 

en el año 1928, convencido de que la reforma agraria impulsa-

ría el desarrollo económico y social del país(l55). Ya como -

gobernador (1928-1932), Cárdenas organiz6 a las masas trabaja-

doras creando la "Confederación Revolucionaria Michoacana del 

Trabajo", a fin de forzar la reforma agraria en su Estado. El 

€xito fue tal, que para el año de 1929 Cárdenas se perfilaba -

como el líder de la nueva generación revolucionaria. 

Cuando Lázaro Cárdenas llegó a la Presidencia de la -

ÜSJ) PARKES, Henry B.: op. cit., pp. 407-408. 

(154i Vid. CORDOVA, Arnaldo: La política de masas del cardenis­
mo, cit., p. 26. 

(155) ll'_~~. pp. 28 y :Hl. 
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RepOblica, en 1934, el poder real lo detentaban las fuerzas 

conservadoras encabezadas por Calles, las cuales obstaculiza­

ban la movilizaci6n popular al no satisfacer las demandas so­

ciales de la revoluci6n. Cárdenas reimpuls6 entonces la part~ 

cipaci6n de las fuerzas populares en la vida nacional, con lo 

cual se enfrent6 al conservadurismo callista. 

Cabe decir que la fuerza de Calles provenía de su ca­

pacidad para arbitrar los conflictos que se daban entre los 

personajes más fuertes del grupo gobernante. Pero sabía que -

desde el momento en que el Presidente de la República en turno, 

reivindicara la funci6n presidencial de árbitro supremo de la 

poHtica nacional, su papel de "Jefe Máximo" se derrumbaría. 

Por ello, Calles no permiti6 -mientras pudo- que ninguna pe~ 

sonalidad de fuerte carácter o con fuerza política propia lle­

gara a la Presidencia. En realidad, Calles funcionaba como un 

prestidigitador político, que mientras creara la ilusi6n de su 

indispensabilidad en la mente del Presidente de la República -

en turno, su caudillaje sería efectivo. De ahí la campaña del 

culto a la personalidad de Calles, iniciada en el año 1929 y -

llevada al máximo hacia 1934, con el prop6sito de suplir la 

falta de legitimidad democrática con la legitimidad fundada en 

el poder carismático. La ficci6n de la fortaleza de Calles 

desapareci6 cuando el ala radical del grupo gobernante lo obl~ 

g6 a consentir que Cárdenas fuera postulado por el partido of~ 

ci.al corno su candidato a la Presidencia de la República. Lo-
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renzo Meyer lo describe bien; 

" ... La posici6n de Calles empezó a ser minada desde el 
momento en que tuvo que aceptar que el PNR postulara 
como candidato a uno de los jefes más importantes del 
ejército, que contaba con la abierta simpatía de los 
agraristas moderados e incluso de ciertos círculos la 
boristas, es decir, entre grupos que ya no se sentíañ 
afines a Calles ... "(156) 

Cárdenas pudo enfrentarse exitosamente a Calles, agr~ 

pando en su derredor a los mismos grupos conservadores que ha-

bían sido marginados por el callismo. Personajes tan dispares 

como Almazán, Riva Palacio, Pérez Treviño, Lombardo 'I'oledano, 

Abelardo L. Rodríguez, Portes Gil y Cedilla entre otros, unie-

ron sus fuerzas para luchar contra el "Jefe Máximo" impulsados 

por Cárdenas. Finalmente, Calles fue expulsado del país sin -

que por ello la estabilidad política de México se alterara. 

~eyer observa que 

" ... La fuerza de la presidencia acab6 de consolidarse -
cuando Cárdenas se deshizo, sin mayores problemas, de 
sus aliados ocasionales -Cedilla o Portes Gil-, les 
dio los lugares que él deseaba y no los que ellos que­
rían -corno en el caso de Lombardo-, o los mantuvo re 
legados -como sucedió con Almazán- ... "(157) 

Tras liquidar la influencia del sector conservador 

(156) MEYER, Lorenzo: "La etapa formativa del Estado mexicanCJ 
c0ntemporiineo ( 1928-1940)", en Centro de Estudios Lnter--
1111cionnl<'s: }.n>< __ ,,E:_ri.s~-~_'.l__el sistema pol'ltic_~ mexi~ 
5._L9 L~.,-:..1 .. .'~L?)., • i J. e o l. o g i o d ti M ú x i. e o , M i.1 x l e o , l ') 7 7 , p • 2 6 • 

!157) [bid. 
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del grupo revolucionario, Cárdenas apoy6 abiertamente las de-

mandas campesinas y obreras, elevando a nivel nacional su "po-

lítica de masas", implantada por él desde que fuera gobernador 

de Michoacán. El presidente se propuso entonces movilizar a 

las masas trabajadoras del país, a fin de "acelerar al máximo 

el desarrollo del capitalismo, viendo en una mejor distribu--

ci6n de la riqueza la palanca más efectiva para lograrlo" ( 158),. 

Para ello, Cárdenas puso en práctica la reforma agraria. En -

sus primeros cuatro años de gobierno la política cardenista 

realiz6 en materia de reforma agraria, casi el doble de lo lo-

grado en 20 años por los gobiernos de la revoluci6n. En ese -

lapso Cárdenas dividi6 unas 15,478,000 hectáreas de tierras, -

dotando de ejidos a 813,000 campesinos; además, el promedio de 

las dotaciones durante la administraci6n cardenista era de 19 

hectáreas, contrastando con las 10 hectáreas, que era el prom~ 

dio de las administraciones anteriores(l59). 

Durante el cardenismo, el partido oficial fue rees-

tructurado a fin de incorporar a los obreros y los campesinos. 

Además, mediante la organizaci6n de los trabajadores rurales y 

urbanos en confederaciones adheridas al partido, se dio un me-

jor control de aquéllos, teniendo as! el.Estado una base de 

apoyo 

( 159) 

para implantar yna "política de masas". En el fondo, si 

CORDOVA, Arnaldo: "El nacionalismo mexicano:. un proyecto 
de dependencia pura México", cit., p. 24. 

Vid. WEYL, Nnthani.el y Sylvi.a: 9..11_._.<:J:!-.•, p. 228. 
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el Estado pudo asimilar a las masas de una manera tan completa, 

se debió, como nos sugiere Carlos Pereyra, a que ''éstas cedie 

ron autonomía política e independencia ideol6gica a cambio de 

una serie de concesiones que mejoraron su situaci6n econ6mica 

y vigorizaron su posici6n dentro del sistema político".(160) 

Sin embargo, al decir de C6rdova, por carecer de independencia 

política e ideol6gica, los obreros y campesinos fueron asimila 

dos al nacionalismo del grupo en el poder: 

"El nacionalismo mexicano seguía siendo (.,.) , al igual 
que con Carranza, y ni Cárdenas ni sus sucesores pre­
tendieron otra cosa: una reafirmaci6n consciente del 
modelo de un capitalismo independiente para el futuro 
y de la aceptaci6n del atraso presente del pars, que 
excluía expresamente el rompimiento con el imperialis 
roo y que admitía por lo mismo la colaboraci6n y la -
asociaci6n con éste ... "(161) 

Para Cárdenas el capitalismo no era dañino para M€xi-

co. Lo esencial, se pensaba, era que las inversiones extranj~ 

ras se aplicaran a la industria, pero que el Estado tuviera en 

sus manos los recursos naturales de la naci6n(l62). El primer 

requisito era pues, rescatar los recursos naturales del país -

que se encontraban en manos extranjeras y la única forma era a 

trav~s de una intensa movilizaci6n popular que lanzara a las -

masas populares contra la antigua clase dominante. El proyec-

(16Ql' PEREYRA, Carlos: "¿Quién mató al comendador? Notns sobre 
Estado y sociedad en México", en ~· México, año II, 
niím. 13, enero, 1979, p. 3. 

(161)· CORDOVA, Arnaldo: "El 11acionalismo mexi<~ano: un proyecto 
de dcpandonc:in pnrn Húxir..o", cit., p. 7.11. 

(162) [hf<I. 
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to nacional de desarrollo capitalista exigía que el Estado fue 

ra efectivamente el director de ese desarrollo, no pudiendo 

serlo por un decreto simplemente. En vista de que el Estado -

necesitaba recuperar las riquezas naturales del país de manos 

foráneas, debía justificar en el extranjero una acci6n de esa 

naturaleza, como el producto de una voluntad popular. Es por 

ello que la política de masas del cardenismo era una política 

de desarrollo (163). 

Cuando Cárdenas atac6 los enclaves extranjeros en su 

propósito de recuperar para el Estado el dominio de las rique-

zas naturales de México, la coyuntura internacional era propi-

cia. La pérdida de influencia en la política de su país por -

parte de las compañías petroleras nortearnericanas(l64l, aunada 

a la política del "Buen Vecino" propugnada por el presidente -

Roosvelt y la inminencia de guerra con el Eje, dieron a Cárde­

nas su oportunidad. Cuando el presidente de México nacionali­

z6 las diecisiete compañías petroleras extranjeras el 18 de 

marzo de 1938, los Estados Unidos se enfrentaron a un hecho 

consumado: verdaderamente el pueblo de México, las masas popu­

lares organizadas por su Presidente, apoyaban la decisi6n ex--

propiatoria de la industria petrolera. Arnaldo C6rdova nos 

dice: 

(163) CCr. CORDOVt\, Arnaldo: "Política de conciliaci5n, cit. 

(16•\l Vi.<l. S¡\NPSON, Ant\111ny: !..ns_ fd.ctc hcrmnnns. Las_¡;rnn<les 
~'..•J_~l p n.iLt'..1.!.1..._.Q!:_!:.! .<l.J:..:•.Y.1'.!' .• J.._.!-0:.. Jll~!!'.~I !l.~'.U!.~~-- -~'.!~!~ .. .'.; _ _t:}\_1~ -~- , t r • F d o • 
r¡ u í. n e o e e t1 , G r i j a l v o , 11 a r. e e J. o n 11 , .1 '!7 7 , p p • 11 'J y 11 o . 
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"La decadencia de la hegemonía política y econ6mica de 
los monopolios petroleros en los Estados Unidos, du­
rante los a1timos años de la década del veinte, pr6xi 
mos a la gran depresión de 1929, propici6 un cambio ::­
en la actitud.de los imperialistas hacia México. A 
fines de 1927 fue designado embajador de los Estados 
Unidos en México, Dwight W • .Morrow, y con su llegada 
comenzó una política que sustituía la negociaci6n a -
la amenaza y la intimidaci6n. Esa política fue conti 
nuada por el gobierno de Roosvelt ••. " (165) 

En definitiva, Cárdenas aparece como el continuador -

de la política nacionalista concebida por Carranza (y continu~ 

da por Obreg6n y Calles), que veía en el desarrollo capitalis­

ta de México la estrategia a seguir. Lo que Cárdenas aport6,­

en Qltima instancia, fue la posibilidad de que el país siguie-

ra avanzando segan el modelo capitalista surgido de la revolu-

ci6n. Sin el "toque humano" que Cárdenas proporcion6 al sist~ 

ma político mexicano, difícilmente se hubiera mantenido el mo-

delo de Carranza(l66). En este sentido, el presidente Cárde--

nas fue un habilísimo adaptador de la política carrancista en 

la década del treinta. El 20 de febrero de 1940 declar6: 

"Las reformas que se han emprendido obedecen a la nece­
sidad imperativa de remediar el atraso técnico, indus­
trial y agrícola, y adaptarse a los requerimientos de 
la maquinaria moderna, de las nuevas formas de raciona 
lizaci6n del trabajo, de los transportes y de la coor= 
dinaci6n industrial. Los esfuerzos para mantener el va 
lor de la moneda, elevar el salario y contener el alza 
de los precios, procuran en lo esencial asegurar la v~ 

(1651' CORDOVA, Arnalclo: "El nacionalismo mexicano: un proyecto 
de depenclirncL.i pnra Milxi.co", ci.t., p. 23. 

(166) !lli.• p. 23. 
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da misma de los trabajadores, sus recursos de alimen 
taci6n, vestidos y vivienda, sin lo cual no•pueden = 
esperarse mejores rendimientos del trabajo •.• "(167) 

(167) llli· p. 24, 
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CAPI'l'ULÓ lV 

EL PARTIDO DOMINANTE DE LA REVOLUCION MEXICANA 

Durante el siglo XIX no hu~ieron en M~xico aut~nticos 

partidos políticos, debido a las perturbaciones políticas y so 

ciales que afectaron al país en ese periodo; de hecho, s6lo 

~articiparon en lavida nacional los caudillos y sus grupos!168) 

A lo largo del porfiriato las organizaciones que participaron 

en las elecciones fueron los clubes electorales, organizados -

dnicamente en vísperas de la lucha electoral para desaparecer 

o permanecer en estado latente hasta las siguientes elecciones. 

Por otra parte, Porfirio Díaz no permiti6 el surgimiento de 

clubes opositores y, aunque hubieron ciertos grupos que alean-

zaron influencia nacional, como los "científicos" o los "reyi~ 

tas", que incluso llegaron a autodenominarse partidos pol!ti--

cos, lo cierto es que no fueron propiamente tales. Tampoco la . 
organizaci6n dirigida por los hermanos Mag6n, autodenominada -

partido (el Liberal Mexicano) lo fue; su participación electo­

ral fue nula, centrando sus actividades en la agitación obre-

ra·(l69). 

Despu~s de la revolución, las clases medias tradicio-

(168) Cfr. OSORIO HARBAN, Miguel: El Partido de la Revoluci5n 
Mexicana, 3n. ed., s.e., Mtfaico, 1981, t. I, p. 17. 

(169) Cfr. PAOT.I TIOJ.IO, Francif1co Joi;i!; 11 Lof1islnción El.er.tornl 
y p r ne e H n poli'. t. i en , l 1H 7 ~ l 'l 8 2" , ,. n ¡; n t; z i1 l. n z C n na n n v n , l' a 

h lo ( coo rtl. ) ; .l.!!~!U:..1~:~.: i.~1_11.~~.!'.."~:.!1 ... li~~i:.:.'?..• :; i 11 lo XX l, Nelid.·~:­
co, 1905, pp. 130-131. 
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nales, el clero y la antigua oligarquía fueron incapaces de 

crear un partido político propio, limitandose a apoyar a los -

caudillos rebeldes de la burocracia revolucionaria o a organi-

zar rebeliones effmeras(l70). 

Por lo que toca a la_ clase obrera, hubieron, después 

de la lucha revolucionaria, varios intentos infructuosos de 

formar centrales de trabajadores y partidos poltticos inden--

dientes del Estado. En 1917 se fund6 el Partido Socialista 

Obrero (PSO), el cual no 1ogr6 u~ solo diputado en la contien-

da electoral, debido, sobre todo, a la oposición de los caudi-

llos revolucionarios, del Presidente para abajo. Estos, al P!!_ 

recer, no deseaban el surgimiento de un movimiento obrero inde 

pendiente, por lo cual comenzaron a auspiciar la formaci6n de 

organizaciones obreras que dependieran de ellos. Tal fue el -

caso de la Confederaci6n Regional de Obreros Mexicanos (CROM) , 

fundada en 1918 al amparo de Carranza e integrada por gremios 

y direcciones sindicales más o menos representativas que nego-

ciaban a favor de las bases, al frente de la cual estaba Luis 

N. Morones. En 1919, con la si111patfa de Carranza, la CROM fun 

d6 el Partido Laborista Mexicano (PLM). Sin embargo, éste 

pronto se lig6 a Obreg6n, entonces preqandidato presidencial, 

ante lo cual Carranza, al ver perdido el apoyo obrero organiz~ 

(170) Cfr. GONZALEZ CASANOVA, Pablo; "El Partido del Estado", 
en~· México, año II, núm, 16, abril, 1979, p. 11. 
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do, irnpuls6 veladall)ente la fundación del Partido Comunista l1exi­

cano (PCM} el 24 de noviembre de 1919, integrado por un nllcleo 

de antiguos anarquistas y socialistas(171). González Casanova, 

refiriéndose al papel de Carranza escribi6: 

" ..• Hasta el comunismo tenía que organizarse con su per­
miso o simpatía. Todo lo cual no impidió que el partido 
[comunista] surgiera fuera de las organizaciones obre­
ras. En este terreno ni el Presidente ni ningún otro 
caudillo hicieron concesiones. Nada de autonomía sin­
dical. .. " ( 172) 

El primer partido de las fuerzas constitucionalistas 

fue el Partido Liberal Constitucionalista (PLC), fundado el 25 

de octubre de 1916 bajo los auspicios de Carranza y Obregón. 

Empero, la rivalidad política de éstos ocasion6 que Obregón 

buscara una mayor influencia en el PLC, ante lo cual Carranza 

auspici6 el surgimiento del Partido Nacional Cooperatista (PNC), 

en agosto de 1917(173). Como se puede observar, todos estos -

"partidos políticos" no eran tales, sino sólo agrupaciones po-

líticas surgidas alrededor de los caudillos revolucionarios, -

al servicio exclusivo de los intereses de éstos. A nivel re--

gional el panorama político era similar, como lo relata Osario 

Marbán, refiriéndose a los mlll tiples "partidos políticos" sur-

gidos en provincias: 

(171) Ibíd, p. 12 . 

.L~72) lbid. 

(173) T.hid, p. 11. 
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"Coincidían con los movimientos políticos aparecidos -
en el siglo pasado, ya que de ninguna muncra podfan -
catalogarse co!l10 partidos, pues no eran agrupaciones 
permanentes que trataran de educar a sus miembros en 
principios determinados y con un prograr;1a de acci6n 
para aplicarlos; su línea táctica y estrat~gica se in 
clinó tan sólo a la volunt.:¡d de un hombre o de un grÜ 
po reducido de hombres. Sólo obedecían al caudillo y~ 
cuando éste en las luchas políticas resultaba triunfa 
dor, su agrupación crecía en prestigio y en ndmero, = 
pero cuando era derrotado se empequefiecía el grupo y 
aun llegaba a desaparecer". ~1741 

Mientras tanto, en el aspecto jurídico se llevaron a 

cabo transformaciones de gran trascendencia. En la Constitu--

ci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos de 1917, se ele-

v6 el sufragio universal a la categoría de decisi6n política -

fundamental, en dos sentidos: co:iio derecho y como deber de los 

ciudadanos. También se adopt6 el sistema de elección directa 

para Presidente de la República, Senadores y Diputados(l75). 

La Ley Electoral de 1918, por su parte, proponía y auspiciaba 

la forrnaci6n de agrupaciones que contendieran de manera perma-

nente en la vida cívica de M~xico(176). Se preveía que los 

partidos políticos deberían cumplir, para poder participar en 

las contiendas electorales, con los siguientes requisitos(l77): 

-Haber sido fundados mediante asamblea constitutiva de -
por lo menos cien ciudadanos. 

(174) OSORIO MARSAN, }ligue!: op. cit., p. 17-18. 

(175) Vid. BERLIN VALENZUELA, Fr:1ncisco: Derecho Elccto~al, Po-
r rúa , He x i c. o , 1 'l SO , p • '.', 11 3 • -

(176) CfL"• OSOlllO Mi\RBl\N, Migu•~l: ~._.~.,p. lB. 

(177) Vid. PAOLI llOLfO, l"ranclrJco Jos1l: ~,..!:_!:_.,p. 1'.10. 
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,-Que la ci.tada asamblea eligi;era una junta directiva que 
contara con la representacidn polftica del partido. 

~ue la misma asamblea hubiera aprobado un programa de -
gobierno, haciéndose constar en acta formal la autenti­
cidad de la asamblea constitutiva. 

~'le el partido no llevara denominaci6n religiosa ni se. 
formara exclusivamente en favor de individuos de deter~ 
minada raza o creencia. 

-Que la junta directiva nombrada publicara por lo menos 
ocho nameros de un periódico de propaganda durante lon 
dos meses anteriores a las elecciones. 

-Que registrara sus candidaturas durante los plazos que 
la ley fijara, sin perjuicio de modificarlas en caso de 
considerarlo conveniente, dentro de los mismos plazos 
{no confundir con el registro de partido, el cual fue -
exigido hasta la ley de 1946). 

~El registro de candidaturas se haría en la cabecera del 
distrito electoral correspondiente, tratándose de Dipu­
tados, o en la capital del Estado en el caso de Presi-~ 
áente de la Repllblica o Senadores ( 178). 

En cuanto a los candidatos independientes, ~stos ten-

drían, conforme a la Ley Electoral de 1918, los mismos dere-~ 

chos otorgados a los candidatos de partido, siempre y cuando -

50 ciudadanos por distrito electoral los hubieran apoyado vo-

luntariamente, mediante su firma en un acto oficial, El regi~ 

tro de las candidat9ras independientes para Presidente de la ~ 

Repüblica o Senadores, se tramitaría conforme a lo dispuesto -

en el registro de los candidatos de partido, pero s6lo si est~ 

vieran apoyados por 50 ciudadanos de cualquier distrito elect~ 

ral. Estos candidatos tendrían derecho a vigilar los actos 

(l 78) Cfr, BERL tN VALENZUEI.A, F'ranciaco: ~..:......S.it,, pp, 2116-2118, 
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electorales en que participaran sus candidaturas, siempre y 

cuando acreditaran el registro de éstas(l79). 

Asimismo, la nueva Ley Electoral hablaba de la necesi 

dad de organizar listas electorales permanentes, para lo cual 

se integrarían los Consejos de Listas Electorales, los de Dis­

tritos Electorales y los Municipales: 

Los Consejos de Listas Electorales radicarían en la -

capital de la entidad federativa respectiva, siendo sus miem-­

bros seleccionados por sorteo entre los candidatos propuestos 

por los ayunt~~ientos, en proporción de un propietario y un s~ 

plente por cada municipio. Se requería además, la ciudadanía 

de los candidatos propuestos para estos cargos, que supteran -

leer y escribir, que no trabajaran en misión oficial y que fu~ 

ran vecinos del lugar donde el Consejo debía instalarse. La -

duraci6n de este cuerpo colegiado era de dos años y sus atrib~ 

ciones consistirían en inspeccionar y controlar lo relativo a 

las listas electorales de su entidad(l80). 

Los Conseios ce Distrito Electoral estarían encabeza­

dos por el Presidente Municipal de la cabecera del distrito 

electoral correspondiente, al cual se integrarían dos computa-

(179) lbid. 

(tao1 L!2 .. Li· p. 21.s. 
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dores y cu~tro ciudadanos designados por insaculact0n(18~(. 

Los Consejos Munic;i:pales sedan presididos por el S!n 

dico del ayuntamiento y se integrarfan por el mismo procedi-­

miento de los Consejos de Distrito Electoral(l82). 

Para constituir un distrito electora~, conforme a la 

Ley Ele.ctoral de 1918 1 se requerfa un mfni:mo de 20 ,000 habita!!_ 

tes; las listas electorales estar!an sujetas a revisi6n cada -

dos años ( 183) . 

En cuanto a la forma que deber1an tener las boletas -

de votacidn, esta ley fue muy específica, de modo que por vez 

primera vendrían impresos y coloreados en ellas los nombres de 

los candidatos registrados, a fin de facilitar el secreto del 

voto para quienes no supieran leer ni escribir; sin embargo, -

como aclara Lorenzo Meyer; 

" ..• este avance en la efectividad del voto se neutrali­
z6 en gran medida por el hecho de que se dio a loa pre 
s±dentes municipales el control del proceso electoral; 
lo que puso en sus manos los· instrumentos principales 
para la 'alquimia electoral' que habr!a de caracterizar 
al sistema por mucho tiempo". (184) 

(181) Ibid, 

(182) Ibid. 
~· 

(183) ~· 
(184) MEYER, Lorenzo; ''La re.vo1ud:6n ml!'ll:icanft y S'UCI' el,eccionea 

presi:denchles • 191l-:-.I94Q'I, Gonz~le.z Casancwa Pablo (cQo:s:dh 
Las elecciones en M@xico, Siglo XXr, ~é~tco, 1985 1 p. 78. 
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La Ley Electoral de 1918, con modificaciones, se man-

tuvo en vigor hasta enero de 1946; no obstante, en lo referen-

te a los partidos políticos esta ley fue prácticamente inope--

rante, pues aunque conten!a ·preceptos propios de una sociedad 

de partidos políticos, lo cierto es que en el momento de su 

promulgaci6n apenas dos de ellos (el PLC y el PNC) se estaban 

organizando, respaldados por los caudillos más fuertes y para 

el servicio exclusivo de éstos. De modo que el vacfo de verda 

deros partidos fue llenado por el Estado mismo, el cual desem-

pe~6 el papel decisivo en el proceso electoral(l85). 

A) El Partido arcaico de Calles. 

Después de su victoria en el campo de las armas, los 

constitucionalistas no resolvieron de inmediato el problema de 

la sucesi6n pac!f ica del poder como González Casanova descri-

be: 

" .•• Las alternativas fueron cuatro: el continuismo del 
caudillo en el poder a través de interp6sita persona 
manten.iendo el tabií de la reelecci6n (soluci6n de ca.,. 
rranza); la rebeli6n frente al Jefe presidencial (que 
termin6 en el asesinato de Carranza, por primeras de 
cuentas); el relevo de caudillos de un mismo grupo 
aliado en la ciípula (Obregón deja el poder a Calles) ; 
la ruptura del tabú constitucional, esto es, la refor 
ma a la Constitución y el intento de reelecci6n (Obr~ 

(185) Cfr. UERLIN VALF.NZUEJ.A, FrnnciBco: op. c.it., pp. 21,7.,.24¡¡, 
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g6n rompe el tab~, logra la reforma por parte de ca­
lles, es reelecto y termina asesinado). Ninguna de 
ellas pareci6 una buena solucí6n". ( 186) 

En realidad, en cada sucesión presidencial reaparec!a 

la violencia: Tanto Obregón como cálles llegaron al poder a -

trav~s de las armas (187). Hasta el ·año 1928 la fuerza militar 

decidi6 la sucesidn en er poder. Pero ese año la muerte de 

las mayores crisis que hayan sufrido los gobiernos posrevolu-

cionarios; escribiendo Meyer: 

" ... Con la ~nesperada muerte del vencedor de Villa y -
Carranza el grupo revolucionario, y la vida pol!tica 
toda del pa!s, perdieron moméntáneamente su centro de 
gravedad. De la diarqufa sonorense Calles-Obreg6n que 
habfa dirigido los destinos de M~xico desde ·1924 hasta 
entonces, éste era sin duda el elemento dominante en 
el momento en que ocurri6 su asesinato. Calles, a pun 
·to de abandonar la pre.sidencia, simplemente no pudo - -
llenar el vacío de poder y· sólo su habilidad para con 
certar un compromiso con una parte del obregonismo y 
la creaci6n de nuevas instituciones polfticas, le per 
rnitieron mantenerse al frente del grupo revolucionario 
por varios años mas, y lo que es más importante, condu 
cir al sistema polftico a una nueva etapa en su proce~ 
so de modernizaci6n". ( 188) 

En efecto, el 1ª de septiembre de 1928 en su ültfroo -

informe de gobierno, Calles ~pres6. su anhelo de dejar atrás -

(186). GONZALEZ CASANOVA, Pablo;."El Partido del Estado", cit., 
p. 9. 

(187) Vid, LAJOUS, Alejandra; El l'RI y sus. antepasados, en Ma!_ 
t~nez Asead, Carlos (coord): Memoria y Olvido: Imlgcnes 
de México, Martín Casillas, México, 1982, vol, XVII, pp. 
16.,.19. 

(188)1 MEYER 1 Lorenzo 1 "La etapa formativa del Estado Mexicano 
contemporllneo (1928-1940)", cit., \lP· 9,10, 
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el caudillismo, estableciendo para ello·instituciones pol!ti--

cas permanentes; dijo entonces: 

" ••• LA MISMA CIRCUNSTANCIA (, •• ) DE LA FALTA DE 'CAUDh­
LLOS' ( ••• ) VA A PERMITIRNOS, ORIENTAR DEFINITIVAMENTE 
LA POLITICA DEL PAIS POR. RUMBOS DE UNA VERDADERA VIDA 
INSTITUCIONAJ,, PROCURANDO PASAR, DE UNA VEZ POR TODAS, 
DE LA CONDICION HISTORICA DEL PAIS DE UN HOMBRE A LA 
DE NACION DE INSTITUCIONES Y LEYES ••• " (189) 

En el corto plazo, Calles resolvi6 la lucha por el p~ 

der con tres acciones: primero, descartándose él mismo como 

candidato a la Presidencia de la República, aclarando que no -

se iba a reelegir¡ luego, excluyéndose (formalmente al menos) 

como elector del sucesor, al no proponer a persona o candidato 

determinados para la Presidencia Provisional y, finalmente, 

eliminando a los caudillos militares como posibles sucesores a 

la Presidencia, sugiriéndoles que fuera un civil el candidato. 

Al respecto, González Casanova nos reseña: 

" •.• En junta de generales con mando de tropas [calles] 
hizo ver que el país necesitaba a un civil, pero no 
dio nombres, no eligi6 directamente. Fue m&s tarde -
el Congreso quien, de acuerdo con las formas legales 
abiertas y la sugerencia velada de Calles, eligi6 a 
Emilio Portes Gil -obregonista- como Presidente 
que debía gobernar hasta que se celebraran nuevas 
elecciones. El Congreso oper6 cornQ mediador legal, -
constitucional, No eligi6 a un caudillo sino a un po 
lítico civil amigo de los caudillos". (190) -

(189) OSORIO MARBAN, Miguel: op. cit., p. 27. 

(190\ GONZALEZ CASANOVA, Pablo: "El Pnrtido del Estado", cit., 
p. l J. 
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Calles habfa conseguido una paz precarip, pues los ~ 

mores de rebeli6n militar agitaban el ambiente político. Pron 

to surgi6 la precandida.tura presidencial del poderoso general 

-obregonista y gobernador de Nuevo Le6n~ Aar6n saenz, ante la 

cual Calles tuvo la prudencia.de no oponerse abiertéllllente; en 

cambio inici6 una serie de negociaciones a nivel nacional con 

los miembros mas prominentes del grupo revoluc'ionario goberna!l 

te, dispersos en los cientos de partidos y organizaciones re-

gionales del país, a fin de que se aglutinaran en un enorme 

partido político nacional que al efecto se crearía. De modo -

que cuando en 1929 se hizo público el proyecto del Partido Ha-

cional Revolucionario (PNR), la mayoría de los contactos ha--

bían sido hechos(l91). En efecto, la idea de crear el PNR no 

provino de las masas populares ni de ningan sector social como 

tal, sino del propio Calles(l92), el cual concibi6 el nuevo 

partido -~egan Arnaldo C6rdova:-

" ... como una unión destinada a fundir en un solo orga­
nismo político a los maltiples y minasculos grupos re 
volucionarios que desintegraban y dispersaban las ; 
fuerzas de la Revoluci6n. Era un clásico partido de -
grupos y de individuos que hacía la también clásica -
política de ciudadanos, dirigida a convencer a los in 
dividuos y no a las masas, con su buena dosis de vio~ 
lencia física .•. "(193) 

(191) Vid. MEYER, Lorenzo: "La etapa formativa del Estado :nexi_ 
cano contemporfinco (1928-1940)", cit., p. 11. 

(192) Cfr. RODRIGUEZ ARAUJO, Octavio: La reforma pol~tica y los 
partidos políticos en Mt!xico, Sa ~ ed,, act., Siglo XXI, 
México, 1982, p. 29. 

(193) C.0¡1.DOVA, Arnaldo: "Ln política de mnsns y el, .foturci. de ln izqu:i:er 
d n en Mlix i e o", en Gon?.ltle:': Cnmmova, Pablo y Flor.encnno, E11dc¡11e ,.... 
(eoor<ln): ~_0-~L_i::!.i_._l.!:;!.Y.• '.la.'"'·• Si11J.o XXI, Ml!xi.co, 1979, p. 311!.i. 
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En este sentido, el PNR puede ubicarse claran¡ente en~ 

tre la clase de partidos políticos que Maurice Duverger denorn~ 

na arcaicos o prehist6ricos, o sean, aquellos integrados por -

"si_mples clientelas agrupadas alrededor de un personaje influ­

yente". (194} Lo cierto es que la b~se social del PNR era muy 

débil, porque se daba a través de los caciques. Las clases me 

dias, por su parte, no CQ.Iltaban con un espacio de participaci6n 

efectiva dentro de1. partido(l95). 

El rasgo más original del nuevo partido consistía en 

su carácter estatal, en la medida eo que reflejaba el esfuerzo 

del Estado por uniformar los procedimientos políticos en todo 

el país, sustituyendo a los caudillos regionales(l96). Portes 

Gil mismo, siendo presidente del PNR, declaró; 

"El PNR es( •.• ) un partido gobiernista. No vamos a en­
gañar a la opinión pública(,.,) presumiendo que el 
PNR es un partido independiente. La Revoluci6n hecha 
gobierno necesita de un órgano· de agitaci6n y de de­
fensa( ... ) El Gobierno tiene el programa de la Revo­
luci6n; el partido tiene el programa de la Revolución 
y del Gobierno( ... ) Ser~ un colaborador sincero de la 
adrnínistración ••• "(197) 

En efecto, el partido adoptó, como advierte González 

(194) Cfr. DUVERGER, Maurice: Los partidos poUticoa, trs. Ju-r 
lieta Campos y Enrique Gonzñlez Pedrero, 7ma. reimp. FCE, 
M~xico, 1980, p. 33. 

(195) Cfr. LAJOUS, Alejandra; op. cit., p. 20. 

(196) Cfr. PAOL! BOLto, FrnnciRco ,Josll: op. dt:_, p. 133. 

(197) Cit. en ROnRTGUIW. Al\AU.10, Oct:iv!o: ~-J!_'._,.!~Í.~.·, PP.· ~9··10, 
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Casanova, una ideología nacionalista, constitucionalista, agr~ 

rista y obrerista; se inclin6 por una doctrina moderada, con -

proyectos de industrializaci6n nacional, refonna agraria y ed~ 

caci6n popular ( 198) . De hecho, en su declara.ci6n de princi-­

pios está reflejado el proyecto nacional de desarrollo de la -

burocracia surgida de la revoluci6n mexicana, a la vez que el 

reformismo social propio de la Constituci6n de 1917, con lo 

cual el partido pretendía atraerse, en primer t~rmino, el con-

senso de las masas populares y, posteriormente, el de toda la 

sociedad en su conjunto, al presentarse como pluriclasista y -

h~rcdcro exclusivo de la revoluci6n·mexicana(199). En conse--

cuencia, la declaraci6n de principios del PNR establecía que: 

"!) El Partido Nacional Revolucionario acepta en forma -
absoluta, y, sin reservas de ninguna naturaleza, el sis 
tema democrático y la forma de gobierno que establece = 
la Constituci6n .. . 

"2) El Partido( ... ) tendrá como una de sus finalidades -
esenciales la de realizar en nuestro país un mejor medio 
social( •.. ) y en el orden de ideas que comprende la lu­
cha de clases velará por la formaci6n y cumplimiento de 
las leyes que constituyen una garantía de los derechos 
del proletariado .. . 

"3) El PartidQ( ... ) declara que el constante( ... ) soste-
nimiento de la soberanía debe ser la base de la pol!ti­
ca internacional ... 

"4) El Partido( .•. ) declara que( ..• ) los gobiernos emana 
. dos de la acci6n política del partido deberán dedicar = 

sus mayores energías a la·reconstrucci6n nacional •.• 
"5) El Partido( ... ) reconoce que el poder pdblico será -
factor cancurrente a la realizaci6n de estos postula­
dos •.• " (~~00) 

(198) Vid. GONZALEZ CASANOVA, Pablo; "El Partido del Estado", 
cit., p. ll1, 

(199) Cfr. LAJOUS, Alejandrn; ~~l·, p. 20, 
(200) GlllLl.EN VlCE~ITE, Al.fonno; "Pa1:tidn Rcvolur.ionnrio Insti­

tucionnl", en Rodr·lguci?. ArnuJo, 01'.t11vio: ~j~l;.·, pp. 
109-110. 
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Los organizadores del PNR señalaron la celebraci6n de 

la convenci6n Constitutiva del partido para principios de mar-

zo de 1929. En ella se aprobadan los estatutos del mismo y -

se seleccionarla el candidato del partido a la Presidencia de 

la Repablica. Mientras, la oposici5n electoral se fue forman­

do con dos candidatos indepen(iientes pertenecientes a la "fam:!:_ 

lia revolucionaria", como Gilberto Valenzuela y el general An-

tonio I. Villarreal, inconformes ambos con la polftica callis-

ta; ademlis, surgi6 la candidatura de José Vasconcelos ("hijo -

desobediente" de la "familia") y, por dltimo, la del PC, con -

el general Peoro Rodríguez Triana(201). Con todo, para Calles 

y su grupo el peligro real lo constituían los jefes militares 

con mando de tropas que proyectaban rebelarse pr6ximamente 

-tales como los generales José Gonzalo Escobar y Fausto Topete1 

lo cual no era un secreto para nadie. Pese a todo, los prepa-

rativos para la Convenci6n Constitutiva del PNR siguieron ade-

lante, siendo notificados sus delegados -por los representan-

tes de Calles- de que debfan otorgar su voto a Pascual Ortiz 

Rubio (el antiguo gobernador de Michoacan, poco antes ministro 

de México en Brasil y, por otra parte, carente por completo de 

una base propia de poder) y no a Aar6n saenz, el supuesto fav~ 

rito. La disciplina de los delegados y del mismo Sllenz fue aE_ 

soluta, quedando Ortiz Rubio como candidato y formalizada la -

(201) Vid, MEYER, Lorenzo: "La revoluciGn mexiellna y sus elec­
ciones presidenciale1;, 1911-19110 11 , cit., p. 86. 
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existencia del PNR(202), De hecho, como hace notar Meyer: 

" ••. Con Ortiz Rubio, Calles hizo lo que Carranza no pu 
do hacer con Bonillas: imponer como candidato a al-­
guien que, por carecer de poder propio, iba a depen­
der de él. Se tiene entonces el primer caso de lo que 
más tarde se denominada 'el tapado.'". {203 l 

Días después estall6 la esperada rebelión de los gen~ 

rales desafectos al régimen, agudizándose con '·ello la inquie--

tud de los miembros de la cúpula gobernante, los cuales de por 

sí enfrentaban ya desde 1926 el levantamiento cristero y, últi 

mamente, la oposici6n electoral que comenzaba a gestarse. Ante 

ésto los callistas reaccionaron con celeridad, aplastando la -

insurrección militar en abril de ese año y poniendo fin al al-

zamiento cristero en junio siguiente, al llegar a un acuerdo -

con la Iglesia. Conseguida la pacificación del país, el grupo 

de Calles pudo concentrarse en promover la candidatura de Or-

tiz Rubio a través del recientemente creado PNR. Por lo que -

toca a la lucha electoral, la oposici6n quedó reducida a Vas--

concelos y a Rodríguez Triana, pues Villarreal renunció a su -

candidatura y Va!enzuela se unió a los militares rebeldes(204). 

Pronto resu~t6 claro que José Vasconcelos seria el 

oponente electoral más importante de Ortiz Rubio. Siendo pos­

tulado principalmente por el Partido Nacional Antirreeleccio--

(202) I bid, pp. 86-87. 

(203) _!_bid' p. 87 

(201\) .Ut~· 
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nista en 1929, Vasconcelos sólo luchaba por una renovaci6n mo-

ral, de la sociedad y la política "corrompidas" por Calles 

(205); en realidad, no planteaba un cambio en la estrategia 

desarrollada por la burocracia revolucionaria; sin embargo, su 

carisma opacaba la gris personalidad del candidato penerrista. 

Con todo, su lucha fue desigual, pues mientras que los fondos 

del vasconcelismo provinkeron básicamente de colectas popula-

res y aportaciones de personas adineradas, los de la campaña -

de Ortiz Rubio procedieron de los recursos mismos del Estado, 

destacando 1a deducci6n salarial aplicada a los empleados gu-

berna'lle:1 tales, -merced al decreto portesgilista del 2 5 de enero 

de 1930, en el cual podía leerse: 

"El Partido Nacional Revolucionario deseoso de asegurar 
en forma s61ida la vida de su organismo político( .•• ) 
se ha dirigido a esta presidencia de la RepGblica, so­
licitando su apoyo para que los servidores civiles de 
la Federaci6n cubran, corno cuota para el mismo partido, 
un día de haber en cada uno de los meses del año que -
tengan 31 días y, estando el Ejecutivo de la Uni6n ple 
namente convencido de que para' la vida institucional ~ 
de la República es de todo punto indispensable la exis 
tencia y funcionamiento del PNR( ... ) he tenido a bieñ 
disponer que todo personal civil de la adrninistraci6n 
püblica dependiente del Poder Ejecutivo Federal contri 
buya con siete qfas de sueldo, durante cada año [para­
el sostenimi~nto del partido] .•• " ( 206) 

Siendo la campaña presidencial de Pascual Ortiz Rubio 

(205). llli· p. 88. 

(206) OSORIO MARBAN, Miguel: op. cit., pp. 114-115. 
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la primera emprendida por el PNR, sorprende la rapidez con la 

cual el nuevo partido actu6 hasta en los municipios m~s rec6n-

ditas, sirviéndose para ello de las maquinarias políticas re-

gionales de Garácter caciqui.1. Efectivamente, como lo refiere 

Alejandra Lajous, el caciquismo es una forma tradicional de 

poder en nuestro país; de hecho, la dictadura porfirista la 

utilizó para controlar regiones enteras. Calles solamente ade 

cu6 esa vieja instituci6n a los nuevos tiempos. El cacique tf 

pico era un individuo que contaba con la capacidad organizado-

rapara coordinar regional o sectorialmente a pueblos, munici-

¡;ios, gru¡::ios cbreros o campesinos, dpbido a s:..: poder coercit.i-

vo derivado de sus grupos armados. Su voluntad era ley dentro 

de su ámbito de dominio. Result6 natural, pues, que -al decir 

de Lajous-

" ... en cada lugar por donde pa.;;aron los miembros de la 
gira electoral, encontraron pueblos engalanados para 
la ocasión, y a multitudes dispuestas a aplaudir y a 
vitorear al candidato presidencial del PNR. Esta orga 
nizaci6n( ... ) demostraba en sí misma la cooperación~ 
de los líderes regionales ... 

"La ausencia ~e erogaciones de la gira electoral, o 
cuando menos la moderaci6n en ellas, comprueban la 
complicidad del PNR con los gobiernos locales ..• " (207) 

No hay duda de que 103 gobiernos de las entidades fede 

rativas aportaron sus recursos para financiar la campaña pres~ 

(207) LAJOUS, Alejandra: "El Partido Nacional Revolucionario y 
la campaña va!lconcelista", en Martí'.ncz Assad, Carlos(comp.): 
La sucesión presidenciul en México, Nueva Imagen, México, 
1981, pp. 59-60. 
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dencial del partido ofictal, Por lo pronto, los, resultados 

electorales fueron: más del 93% de los 2,082,106 votos emitidc:s 

correspondieron a Pascual Ortiz Rubio, mientras que sólo se 

atribuyeron a vasconcelos 110,979(208). 

Aparentemente, el problema de la sucesi6n pac.1'.fica 

del poder en México, hab.1'.a sido resuelto defin'i tivamente con -

la creaci6n del partido oficial; no obstante, el centro de gr~ 

vedad de la política nacional no descansaba en el partido sino 

en el caudillo Calles. Tal es la opinión de Paoli Eolio quien 

comenta: 

·'La jefatura máxima del general Calles, que se extendió 
hasta 1935, fue una forma de poder personal que se i:":J­
puso ampliamente a cualquier otra manera de expresi6n 
política( ... ) El jefe del partido oficial durante todo 
el rnaximato, a pesar de que hubo varios presidentes 
aparentes, era el general Calles, quien no s6lo ten!a 
una influencia definitiva en el partido, sino en los -
presidentes de la RepGblica". C.209) 

A pesar de ello, aunque el PNR fue en su origen tan -

s6lo el instrumento electoral del grupo en el podAr encabezado 

por Calles, es innegable la labor centralizadora e institucio-

nalizadora que este instituto realiz6 en el fraccionado medio 

pol!tico nacional, hacia 1929. El verdadero significado de la 

(208) Cfr. MEYER, Lorenzo: "La revolucill'n mexicana y sus elec­
ciones presidenciales, 1911~1940", cit., p. 88, 

(209). PAOLI BOLIO, Francisco José; ''Sociedad civil, partidos y 
.:i.l.eccionc:;", en González Cnsnnovn, Pnblo (coord,): Las 
!:'....!-e c. e i.!2.!l.'!..:.'l__~:l!..-_tr_~.l\_i!'._'2., e í t • , p • J 2 , ~ 
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creaci~n del PNR consist!a en que la burocracia revoluciona~~ 

ria hab!a instrumentado un :mecanismo capaz de englobar a los ~ 

cientos de caciques locales, desperdigados por todo el pa!s su 

jetándolos a una relaci6n jerárquica dominada por la cdpula g~ 

bernante (210J. 

Durante la primera fase del partido, la autonomía lo-

cal de las organizaciones partidarias que lo conformaban estu~ 

vo garantizada en el artículo 2 de los estatutos; sin embargo, 

en el nivel nacional, se les sujetaba a "hacer política" a tr~ 

vés del partido exclusivamente, evitándose as! que la lucha 

por el l>Oder siguiera resoiviéndose por medio de las armas(211). 

Uno de los efectos inmediatos de la creaci6n del PNR 

tuvo que ver con el control de los miembros del Congreso, los 

cuales eran predominantemeílte representantes de los gobernado-

res ante el centro, pero a partir de entonces se fueron convir 

tiendo paulatinamente en representantes del centro ante los 

sistemas polfticos regionales. Algunos gobernadores pretendí~ 

ron resistirse al nuevo control del partido, pero ante la ame-

naza de expulsi6n del mismo se logr6 disciplinarlos(212). En -

el trasfondo, se t~ataba de la voluntad del centro por sujetar 

a los caciques tradicionales (_213) • 

(210) Vid: LAJOUS, Alejandra: El PRI y sus anterasados, cit., pp. 20-21. 
(211)° Cfr. GUILLEN VICENTE, Alfonso: ~~· pp. 108-109. 
(212i Vid. MEYER, Lorenzo: "La etapa formativa del Estado mexi 

cano contemporáneo (192Bpl940)", cit., pp. 24-25, -
(213llli!!. p. 24. 
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En su segunda fase, el Partido Nacional Revoluciona~-

ria evolucion6, de ser un partido de partidos y caudillos re-

gionales, a ser un partido nacional y homogéneo. En consecuen 

cia, celebr6 en 1932 una convenci6n a la que ya no cit6 a los 

partidos miembros, eliminándolos incluso al año siguiente, 

cuando refonn6 sus estatutos(214). 

En suma, durante el rna.~imato no hubo una ampliaci6n -

de la participaci6n política de las masas populares, pues, con 

excepci6n de los conflictos internos en los que tomaron parte 

-como en la guerra cristera 1 las rebeliones yaquis y las pug-

nas obreras- no intervinieron mayormente. Las decisiones po-

líticas fundamentales provinieron de la élite callista(2151. 

B) El PRM en el sexenio cardenista. 

Al parecer, la visi6n política fundamental de Cárdc-­

nas radicó en lograr el fortalecimiento del Estado de la revo-

luci6n mexicana en base al apoyo de las masas populares(216). 

Hasta el maximato, el Estrtdo mexicano fue todavía muy 

débil; incluso el poder de Calles fue muy relativo, como lo 

(214) Vid. GONZALF.Z CASANOVA, Pablo; "El Partido del Estado", 
cit., pp. 14-15. 

(215) Cfr. MEYféR, Jean, KRAUZE, Enrique y REYl:S, Cnyetano: "E;:_ 
tado y sociednd con Callee.", en Conziíle71Luis (coord.): Histo­
toria de la [{evolución ~IPxic..ula, El Colegio de México, Méxic0:--
1977, vol. Xl, p. 3. 

(216) Cfr. CORDOV,\, Arnalclo: ~olitica de mas.is del carcenis­
~'.· ciL., pp. 38-)q, 
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demostr6 su expulsi6n del país hecha por Cárdenas más adelante. 

Con el advenimiento de éste a la presidencia de la Repdblica -

triunf6 la tendencia radical de la revolución mexicana, pugna-

dora de la participaci6n popular en los asuntos del país. Sin 

embargo, en el fondo del asunto se encontraba el interés esta-

tal de controlar a las masas populares, como apunta C6rdova: 

"La seguridad del sistema, claro está, requería que de 
alguna manera se satisfacieran las demandas de las rna 
sas y se diera principio ª· la tarea de integrarlas ar 
control del Estado ... " ( 217) 

El programa cardenista se desarrolló con vigor entre 

la segunda parte de 1935 y principios de 1938, impulsando sis­

temáticamente la reforma agraria y el desarrollo del rnovimien-

to obrero, al amparo siempre del gobierno, trayendo como resul 

tado un gran apoyo popular. Este apoyo fue canalizado a tra--

vés de dos instituciones fundamentales que al efecto se crea--

ron: La Confederación de Trabajadores de México (CTM) y la Con 

federaci6n Nacional Campesina (CNC) (218). 

Con la fundaci6n de la CNC, Cárdenas pretendi6 -ade-

más de captar el apoyo de los campesinos para el Estado mexica 

no-

( 217f 
( 218): 

limitar la fuerza de la poderosa CTM, cuya intención ori-

CORDOVA, Arnaldo: La ideología de la Revolución Mexicana, cit., p. 350. 
Vid. MEYER, Lorenzo: "El primer tramo del camino", en 
Cosío Villegas, Daniel (coord.): Historia General de HGxi­
co, 3a. ed., El Colegio de México, México, 1981, vol. ll, 
pp. 1232.-.1233. 
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ginal fue convertirse en central única de obreros y campesinos. 

Además, con ambas instituciones, el gobierno se fortaleci6 

frente al Ejército -que todavía era un elemento político dec~ 

sivo- con la creaci6n de milicias obreras y rurales(2l9). 

Eliminado Calles de la escena política por C~rdenas, 

éste pudo integrar plenamente al PNR en su programa popular, -

desligándolo del carácter personalista a que Calles lo había -

sometido desde su creaci6n. En efecto, en diciembre de 1937 -

el presidente C~rdenas propuso su reestructuraci6n. Al pare--

cer, la movilizaci6n popular realizada por el cardenismo había 

alcanzado en México tal fuerza que el PNR callista resultaba -

ya anacrónico. C6rdova lo explica de la siguiente manera: 

" ••• En consecuencia, Cárdenas propone que se transfor­
me el partido, haciéndose de él un partido de trabaja 
dores en el que hagan finalmente su incrreso, como co= 
lectividades con derecho y opinión propia los campesi 
nos, los trabajadores manuales, los intelectuales, -
los jóvenes y los militares. ¿Hacía falta aclarar que 
no se trataba de un partido fundado en los antiguos -
módulos individualistas? Los trabajadores entraban al 
Partido como trabajadores organizados, no como indiv~ 
dualidades. Esta era la consecuencia de las grandes 
movilizaciones populares, su remate, su conclus i6n ••• " 
( 220~ 

Fue así como el partido oficial·, llamado Partido de -

(219)· lbid. 

( 220) CllHDOV .\, A r1111 ld n: !!l.L..P_'l.!..~.E . ..!:~~.-~-t~ .. 1!1~..!!....~!~L-':.!!.~~;_i_1_l!!._1!1..2.• 
.:i.t, p. 158. 
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la Revolución Mexicana (PRM.l a partir de 1938 ~Y hasta 1946, 

año en que sería nuevamente reformado, denominándose PRI-, re-

surgió con una base semicorporativa compuesta por los sectores 

en los cuales Cárdenas apoyaba su pol!tica(221). De modo que 

el 30 de marzo de 1938 fue firmado el Pacto Constitutivo del -

PRM, por el cual los integrantes de este partido quedaron con~ 

titufdos por sectores: Por el sector campesino firmaron la Co~ 

federación Campesina Mexicana, los Sindicatos Campesinos de 

los Estados y las Ligas de Comunidades Agrarias (todas estas -

organizaciones se anticiparon a declarar en el mismo pacto, 

que desde el momento mismo en que se fundara la CNC -lo cual 

se hizo en agosto siguiente-, ella sería la representante ex-

elusiva de este sector ante el partido); por el sector obrero 

firmu.ron la CTM, la CROM, la CGT, el Sindicato Industrial de -

Trabajadores Mineros, Metalargicos y Similares de la PBpablica 

y, finalmente, el Sindicato de Electricistae, existiendo el 

predominio indiscutible de la CTM; por el sector militar, lo -

hicieron los miembros del Ejército y la Armada, pero no como -

parte de sus corporaciones sino de manera individual y en su -

carácter de ciudadanos (posteriormente, durante el gobierno de 

Avila Camacho este sector fue disuelto, admitiéndose a los mi­

litares, como ciudadanos, dentro del sec~or popular); por Glti 

mo, representando al sector popular del partido firmaron -in 

(221) Vid. MEYER, Lorenzo: "El primer tramo del camino", cit., 
p. 1234. 
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dividualmente también- los miembros de la "clase med;i.a'' (de -

los cuales predominaron los afiliados ulteriormente a la Fede-

raci6n de Sindicatos de Trabajadores al Servicio del Estado -

(FSTE) , creada al efecto en octubre siguiente) ( 222). 

En las cláusulas segunda y tercera del mencionado 

pacto se consagró la autonomía de las organizaciones integcan-

tes del partido, en cuanto al desarrollo de sus finalidades es 

pec!ficas; sin embargo -corno hace notar Arnaldo Córdova-, es-

ta autonomía se transformó en aislamiento, cuando en la cl&us~ 

la séptima se impuso a las agrupaciones campesinas la obliga--

ci6n de no admitir en su seno, en cuanto a actividades socia~-

les se refer!a, a las organizaciones obreras; éstas, por su 

parte, se comprometieron a no admitir dentro de sus contingen-

tes a elementos que figuraran en las organizaciones campesinas 

del partido. Claro es que -continúa Córdova:~ 

" ••• el aislamiento se reproduc.fa dentro de cada uni6n 
de sindicatos o de comunidades agrarias, entre un sin 
dicato y otro o entre una y otra comunidad. El indi= 
viduo en sí mismo, dejaba de tener valor, en sf no 
era nada: todo poder residía en la organización ... " 
( 223) 

Cárdenas no toleró a las organizaciones de trabajado-

(222)1 Vid. GONZALEZ CASANOVA, Pablo; "El par.ti.do del Estado", 
cit., p. 20. 

( 2 2 3) COR DO V A , A rn a 1 d o : b_.~rEl...J;_.s..i_~d o m n f:l-ª..:~ . .:j_<-:J:.._.~.::~.~~n-~-~!D . ._ 
ci.t., p[i. 163-llJ/1, 
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res más contactos polfticos que con el Estado directamente; se 

comprende: la alianza entre obreros y campesinos podfa haber -

dado lugar a movimientos genuinamente proletarios e indepen~-

dientes, por supuesto, del Estado; en cambio, aislados, los 

obreros y campesinos pod!an ser fácilmente controlados(224). 

Además, por medio del pacto constitutivo del PR?1, las 

organizaciones integrantes del mismo, acordaron intervenir en 

política electoral a través del partido exclusivamente, ciñén­

dose a sus reglamentos, acuerdos y estatutos(225}. Con Cárde-

nas, el partido del Estado se convirti6 en una organizaci6n 

típicamente burocrática; debajo de la cdpula perremista, los -

sectores se abstenían de hacer política motu proprio, limitán-

dose, en cambio, a trabajar por los intereses corporativos y -

profesionales de sus agremiados, en tanto que la actividad po­

lítica era prerrogativa del partido, o de los sectores, pero ~ 

través siempre del partido. Por su parte, C6rdova supone que 

" ••• Era el mejor modo para excluir a las masas de la -
política y al mismo tiempo para despolitizarlas. So­
bre ellas se imponfa la estructura burocrática autori 
taria .•• " ( 226) -

Con el nacimiento del PRM, en 1938, el partido ofi-~ 

(224) !bid. 
(225) Vid. GONZALEZ CASANOVA, Pablo: "El Partido del Estado", 

cit., p. 20. 
(226). CORDOVA, Arnnldo: La política de masas del cardenismo, 

cit., pp. 172-173. 
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cial adquiría con plenitud el carácter de partido de organiza-

cienes de masas, destinado a hacer política, no de individuos, 

sino de masas(227). Resurgía como un administrador de organi-

zaciones de masas, coordinándolas a fin de conservar la unidad 

partidista y el aislamiento de aquéllas(228), Es del parecer 

de C6rdova que 

" .•• El partido no era más que el instrumento a través 
del cual se ejercería el poder, el intermediario en­
tre las organizaciones de los trabajadores y el Esta 
do; era también como en los viejos tiempos del PNR,­
el 'amigable componedor' en las disputas entre los -
círculos gobernantes( .•. ) Los revolucionarios, una 
vez que habían logrado el control definitivo de las 
masas, no tenían ya por qué dirimir sus diferencias 
en la vía pOblica, del modo anárquico e individualis 
ta en que lo habían venido haciendo •.. " ( 229) -

En efecto, con la creaci6n del PRM, los caciques tra-

dicionales sufrieron un menoscabo en su poder. Mediante la re 

organizaci6n por sectores del partido, el proceso político se 

deslig6 del área de influencia de los caciques locales, los 

cuales habían manipulado hasta entonces la maquinaria política 

rural. tn adelante, quienes controlarían la política local 

-a través del partido, por supuesto- serían el gobernador de 

la Entidad y los líderes de los sectores correspondientes a la 

(227) Cfr. CORDOVA, Arnaldo: "La política de masas y el futuro 
de la izquierda", cit., pp. 385-386. 

( 228) Cfr. CORDOVA, Arnaldo: La política de masas del cardenis-
1!1~· cit., pp. 16/1.,-165. 

( 2 2 9) .!.1? • .Í...'.~' p ' 1 7 /1 • 



125 

misma. Se concret6 as·t la centraltzacidn J?Olfti,ca del pah 

(perdida en 1910i reasumida con Carranza,, Obreg6n y Calles, Y 

culminada durante el cardenimno), con el nacimiento del Pm( 230). 

El PRM cristaliz6 la' institucionalización de la uni--

dad polftica nacional en torno al programa de la revolución m~ 

xi cana ( 2 3 ll . De hecho, sus principios ideolócj icos ..como opi,... 

na González Casanova;- ", •• constituyen una mezcla del pensa-... 

miento neo-liberal y social de la Revolución Mexicana, del so.,­

cialismo y del marxismo •.. n (232). El programa del partido pu~ 

naba por un proyecto de capitalismo de Estado, se pronunciaba 

por el nacionalismo, el agrarismo y el obrerismo, y se declara 

ba anti~monopólico, anti-feudal y popular. Reflejaba, por ta~ 

to, el deseo de una mayor intervención estatal en la vida eco-

nómica, otorgando un trato preferencial al capital nacional. 

Manifestaba su compromiso de organizar a los obreros y campesf_ 

nos a fin de que gozaran de contratos colectivos y participa .... 

ran en las decisiones del Estado; asimismo, el programa habla-

ba de luchar por la igualdad pol!tica y social de la mujer y ,... 

de las comunidades indfgenas. También propugnaba por extender 

el Seguro Social y porque el Estado asumiera plenamente su re~ 

ponsabilidad en la educaci6n nacional.· Por ülti:mo, el partido 

(23m Vid, MEYER, Lorenzo: ''El primer tramo del camino", cit.; 
p. 1235. 

(231) Cfr. CORDOVA, Arnaldo: ''La poli'..tica de masas y el futuro 
de la izquierda", cit., pp. 385-386, 

(23~ GQNZALEZ CASANOVA, Pablo; "El Partido del Estadon, cit., 
p. 20. 



126 

se pronunciaba en favor de la autodeterminaci6n de los pueblos 

y en contra de las guerras imperialistas y del fascismo(233). 

La organizaci6n interna del PR~ estaba inspirada 

-formalmente hablando, es decir, de•acuerdo con sus estatutos-

en el modelo democrático, por lo cual la máxima autoridad del 

partido descansaba en su ..Asamblea Nacional. El partido canta~ 

ba, para su funcionamiento, con cinco 6rganos fundamentales, -

que, conforme a·l artículo 911. estatutario, eran: 

- El Consejo· Nacional. 
- El Comité Central Ejecutivo. 
~ Los Consejos Regionales de Estado, Territorios y Dis­

trito Federal. . 
- Los Comités Ejecutivos Regionales de Estado, Territo~ 

rios y Distrito Federal. 
- Los Comités Municipales, en los Estados y Territorios, 

y los Comités en el Distrito Federal (234). 

En todos ellos los acuerdos y resoluciones eran torna~ 

dos '\"'Oficialmente al menos- por mayoría de votos, conforme 

los estatutos. 

El Consejo Haciona~ era, conforme al artículo 12 esta 

tutario, el 6rgano investido de la ·suprema representaci6n del 

partido. Constaba de 32 miembros, elegidos de la siguiente 

( 233 )· lli!!.. 
(234) Cfr. OSORIO MARBAN, Pablo; op. cit., t, II, p. 366. 
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manera: 24 de ellos en Asamblea Nacional (en la cual cada uno 

de los cuatro sectores elegía 6 representantes); 2 miembros, -

elegidos por los bloques del partido en las Cámaras Federales, 

y .-por altimo- los 6 miembros restantes er.an los mismos del 

Comité Central Ejecutivo. Todos elÍos duraban en funciones 

t'res años, existiendo anualmente dos· periodos ordinarios de se 

siones que se abrían el l'S de junio y de diciembre, respectiv~ 

mente. Durante la primera sesi6n de cada periodo se designa~ 

ban Presidente, Vicepresidente y a dps Secretarios encargados 

de dirigir los debates del Consejo, cesando en sus funciones ~ 

al final de cadá periodo. Los trab~jos principales del Cense-

jo Nacional eran: 

- Reglamentar las disposiciones de los estatutos cuando 
as! lo considerara necesario o cuando estuviera pre­
visto en aquéllos. 

- Acordar la convocatoria a la Asamblea Nacional Extra­
ordinaria. 

- Acordar la convocatoria a elecciones internas para ~ 
designar el candidato presiden~ial del partido 1 enco• 
mendando su cumplimiento al Comité Central Ejecutivo. 

~ Resolver los casos electorales de su competencia y ~ 
nombrar al Pre5idente Interino del Comité Central 
Ejecutivo, cuando por licencia·u otras causas faltare 
el Presidente del misrno(235). 

El Comité Central Ejecutiva estaba formado por 6 mi~ 

broa elegidos en Asamblea Nacional; constaba, de acue~do con .. 

el arttculo 14 del estatuto perrernista, de 6 elementos: 

(235)1 .!!!.!.!!• p. 367. 
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~ Presidente. 
~ Secretario de Acci6n !\grarfa,, 
~ Secretari~ de Acci6n Obrera. 
~secretaria de Acci6n Femenil. 
~ Secretario de Acci6n Social mtlitar. 
- Secretario de Acci6n Popular y Cultural. 

La duraci6n en el cargo era de tres años, El pres::­

dente de este órgano dirigía los debates del Comité, subscr.-
' 

b!a la correspondencia importante de aqu~l y era el encarga·o 

de llevar a efecto los acuerdos, tanto del Comité que presi !a 

como los del Consejo Nacional, Era formalmente el presidente 

del partido •. El artículo 1.7 de los estatutos señal'iba las fa-

cultades del Comité Central Ejecutivo, que entre otras eran: 

~ Ejecutar los acuerdos de la Asamblea Nacional y los -
del Consejo Nacional. 

- Cuidar el cumplimiento de. los acuerdos hechos por las 
Asambleas Regi.onales del part.ido y las determinaciones 
de los 6rganos del mismo. 

- Designar, en las campañas electorales, excepto en las 
municipales, comisiones o delegados encargados de con 
trolar las actividades del partido en todo el pafs. -

- Convocar a sesiones extraordinarias al Consejo Nacio­
nal. 

- Fijar las bases, fecha y lugar para las Asambleas Na­
cionales, ordinarias o extraordinarias, acordadas por 
el Consejo Nacional. 

~ Resolver, en primera instancia, las controversias que 
le formulen respecto a la interpretaci6n de los esta­
tutos, remitiendo el asunto, en caso de duda, al Con~ 
sejo Nacional(236). 

Los Consejos Regionales de Estado, Territorios l Dis~ 

(236} .!.bid, p. 368. 
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trito Federql se integraban de 15 :miembros, 12 de ellos elegi ... 

dos en Asamblea Nacional, por los sectores Popular, Obrero y .-

Campesino, a raz6n de cuatro miembros por sector; otro indivi-

duo lo acreditaba el bloque de la Cámara de Diputados al Con-

greso de la Uni6n, cuando se trataba del Distrito Federal o de 

los Territorios; por dltimo, tanto el Presidente del Co1üté 

Ejecutivo Regional como la Secretaria de Acci6n Femenil dei 

mismo eran, asimismo, miembros de los Consejos Regionales. Los 

integrantes de los Consejos Regionales duraban en sus funcio--

nes 2 años, celebrándose sesiones ordinarias trimestralmente, 

en las cuales se elegfa, desde la primera sesi6n, a los miem-

bros de la mesa directiva encargada de dirigir los debates e 

integrada por un Presidente, un Vicepresidente y por dos Seer~ 

tarios, los cuales ejercían estos cargos exclusivamente duran-

te el tiempo que duraba el periodo ordinario trimestral. 

Las actividades principales de los Consejos Regiona­

les se circunscribían, conforme el artículo 29 de los estatu-

tos mencionados, a las siguientes: 

~ Ejercer la superior representaci6n del partido dentro 
de la Entidad correspondiente~ · 

-.Acordar la convocatoria para que se efectuaran las -
Asambleas Regionales extraordinarias, previa autori­
zact6n del Comité Central Ejecutivo. 

- Orientar a los Comités Ejecutivos Regionales con res­
pecto a las actividades político-sociales del partido 
dentro de la Entidad de que trate. 

~ Conocer del informe semestral rendido oor los Comités 
Ejecutivos Regionales, acerca de su gesti6n durante -
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ese término y acordar las medidas conducentes al mejor 
desempeño de aquéllos. 

~ Aprobar sernestralmeote los ingresos y arbitrios del -
partido dentro de la Entidad respectiva, conforme a'"' 
los acuerdos del Consejo Nacional y del Comité Central 
Ejecutivo. 

~Resolver los casos electorales de su cornpetencia(237). 

Los Comités Ejecutivos Re9ionales de Estado, Territo­

rios y Distrito Federal, por su parte, estaban formados de 5 -

miembros: 

- Presidente. 
"' Secretario de Acci6n Agraria. 
- Secretario de Acci6n Obrera. 
- Secretaria de Acci6n Femenil. 
- Secretario de Acci6n Popular y Cultural. 

Todos ellos eran elegidos en Asamblea Regional y dur~ 

ban en su cargo 2 años. El artículo 31 de los estatutos se~a-

laba corno facultades de los Comités Ejecutivos Regionales: 

- Ejecutar los acuerdos de las Asambleas y de los Cons~ 
jos Regionales. 

- Cuidar que los Comités Municipales cumplieran los 
acuerdos de las Asambleas y de los Consejos Regiona-­
les, y las resoluciones del Comité Central Ejecutivo. 

- Cuidar, por medio de los Comités Municipales, de la -
organizaci6n y actividades del partido en el Distrito 
Federal, Territorio o Entidad Federativa en cuesti6n. 

- Sostener las candidaturas del PRM, presentando todo -
su apoyo a los Comités Municipales o del Distrito Fe-
deral, segdn el caso(238). · 

(237) !bid, pp. 374.,.375. 

(238) Tbi.d, p. 375. 
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Los Co~ités Municipales, en los Estados y Territorios 

se integraban, de acuerdo con el artículo 44· estatutario, cua~ 

do mucho, por 7 miembros -que duraban en funciones un año-, -

elegidos por los sectores Agrario, Obrero y Popular del parti-

do, en la proporci6n que fijara el Consejo Regional respectivo, 

previa convocatoria expedida por el Comité Ejecutivo Regional. 

Los miembros de 1os Comités Municipales elegían, en la primera 

sesi6n, al Presidente, al Secretario y al Tesorero del mismo, 

renovándolos cada dos meses. El artículo 47 de los estatutos 

señalaba, entre las facultades de los Comités Municipales las 

siguientes: 

- Impulsar la adhesi6n de los ciudadanos al partido ofi 
cial. -

~ Apoyar a los candidatos del partido, a través de act~ 
vidades sociales partidistas y de propaganda en el 
municipio. 

- Rendir un informe mensual sobre el resultado de su 
gesti6n, al Comité Ejecutivo Regional correspondien­
te (239). 

Los Comités en el Distrito Federal estaban integrados 

de la misma forma que los Comités Municipales, pero habiendo -

en todos los casos una mujer entre sus miembros, de acuerdo 

con los estatutos. Sstos Comités tenían las mismas funciones 

y atribuciones de los Comités Municipales, estableciéndose 

-conforme el artículo 54 estatutario- en la capital del país 

12 Comités (uno por cada distrito electoral) (240). 

(239) Tbi<l, pp. 378~379. 

(2~0¡ f.t!...~~. p. 379. 
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Más allá de la transformaci6n del partido oficial, lo 

que Cárdenas aport6 al sistema político mexicano fue su f6rmu­

la básica: el corporativismo(241). Pereyra escribi6: 

" ••• prácticamente no existe [en México] un s6lo segmen 
to de la sociedad civil que no haya sido convertido ~ 
en una prolongaci6n del aparato estatal. Sindicatos 
obreros, federaciones de campesinos y empleados públi 
cos, organizaciones de colonos, profesionistas, no = 
asalariados, etc., casi todas las instituciones crea­
das por la sociedad para defender los intereses inme­
diatos de sus diferentes sectores y organizar la par­
ticipaci6n política de los mismos, han sido incorpora 
dos dentro de la omniabarcante maquinaria estatal. -
Los aparatos del Estado forman un denso tejido fuera 
de los cuales s61o restan comunidades aisladas, no in 
tegradas plenamente a la vida nacional ... " (242) 

Es un hecho que la realidad política mexicana ha sido, 

a partir del cardenismo, la del corporativismo; es por ello 

que en M~xico, conceptos tales como los de "sujeto polftico", 

"cuerpo electoral", "mayor.tas", "minorías", "partido pol!tico" 

y "lucha política", por citar algunos, adquieren connotaciones 

distintas a las que tienen en un si.stema democrático avanzado, 

como escribe C6rdova: 

"El sujeto político aquf no es el ciudadano, ni siqui~ 
ra el partido, sino la organizaci6n de masas; por lo 
menos en todo aquello que se refiere a la expresi6n -
pública de la integraci6n o la conforrnaci6n del poder. 

(241) Cfr, PEREYRA, Carlos: op. cit., p. 4. 

(242) ~· 
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El cuerpo electoral no constituye ia manife?taciOn de 
la voluntad de loa ctudadanos.-,, sfno un resultado pur!!_ 
mente pasivo de la acci6n de las organizaciones, és~ 
tas; a su vez, tampoco son la obra de los ciudadanos 
por su condición de clase, sino una reun:í:6n bajo :un 
cOl'llando que los precede y los envuelve y que decide ~ 
siempre por delegaci6n¡ lo que hace de ella no el co!!_ 
junto de los miembros sino una entidad abstracta,,.'' (243) 

C6rdova prosigue~ analizando el verdadero papel que -
\ 

los 11 part±.dos políticos'' han tenido en nuestro pa!s; 

" ••• Formalmente todos los partidos políticos pueden de 
finirse como asociaciones de ciudadanos que miran a = 
la conquista o la conservaci6n del poder politico, in 
clu!do el partido oficial; después de todo, son tam:.: 
bi~n ciudadanos los que votan por ~l. En los hechos, 
sin embargo, las definiciones formales tienen poco 
que hacer. Si los v~rdaderos sujetos políticos son 
las organizaciones, en realidad el ~nico partido que 
hace política nacional es el partido oficial, pues es 
el tlnico que está constituido por organizaciones; los 
demgs partidos son s6lo asociaciones de ciudadanos, -
imposibilitados, por lo mismo, de hacer verdadera po­
lítica, política de masas organizadas o pol!tica de -
organizaciones de masas .•• "(244) 

No es de extrañar, pues, que Heberto Castillo recono-

c±.e11a años después, tras haber ll)~l.itado en las f:Uas de la op~ 

sici6n durante 25 años, que en México la izquierda había sido 

incapaz de englobar a las masas(245). 

(243) CORDOVA, Arnaldo: "La politica de masas y el iuturo de • 
la izquierda", cit, 1 p. 389, 

(244) 

(245) 
~·p. 390, 

Gfr, CASTILLO, lteb.e.rt.o; "La hora de la vqr\l.adll 1 e.n Pro"'· 
~.::!!.!'.!.• Mllxtco, n!lm, 4·rJ7 1 12 de mayo~ 1986, pp, 34.-38~ 
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De hecho, frente al PR.~ hubieron s6lo dos partidos de 

cierta significaci6n polftica, no tanto por su fuerza electo­

ral -la cual resultab~ insignificante frente a la del partido 

estatal-, sino por las tend~ncias que representaban: el Parti­

do Comunista Mexicano (PCM) y el Partido Acci6n Nacional(PAN), 

Fundado desde 1~19 -como ya se vio-, no fue sino has 

ta el año 1923 que el PCM tuvo una direcci6n estable, lanzánd~ 

se entonces a la tarea de crear una corriente sindical indepe~ 

diente de la anarquista CGT y la reformista CF.OM. Un año des-·· 

pués, el partido conunista organiz6. la Liga de Comunidades 

Agrarias y en 1926 la Liga Nacional Campesina (misma que s6lo 

funcion6 hasta 1929, p·or presiones del Estado). En 1929 el 

PCM fund6 la Confederaci6n Sindical Unitaria de M!'.!xico (CSUM) 

y a partir de ese año hasta 1934 tuvo una actividad clandesti­

na, debido a la inflexible'politica callista, la cual se opo­

nía a la existencia de una corriente sindical inde~endiente -

del Estado. Con el advenimiento del presidente Cárdenas al p~ 

der, el PCM surgj6 nuevamente a la vida pública, participando 

en 1935 en la creaci6n del "Comit!'.! de Defensa Proletaria", or­

ganizaci6n opositora de Calles y Morones y defensora de la po­

lítica cardenista. Al año siguiente, el partido comunista in­

tervino en la fundaci6n de la CTM, fundiéndose en ésta la comu 

nista CSUM (al lado de innumerables sindicatos de la CGT y la 

CROM). Durante el Cuarto Consejo de la CT~t, el PCM contendi6 

contra F.idcl Vcl11zqucz por 1.11 Sccratnr.fo de Orgnnizaci6n de la 
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central obrera, perdiendo, debido a que aqq~l fue apoyado por 

Lombardo Toledano, teni~ndose que conformar con la Secretar!a 

de EducaciOn, cetemista, En 1937 el partido comunista separ6 

in~empestivamente de la CTM. a los sindicatos en cuyas directi­

vas influía, para más tarde reintegrarlos, perdiendo en el en-

tretanto su ascendencia en la central obrera. Debilitado, el 

PCM se lanz6, no obstanti;:, a la creaciOn de un "Frente Popular 

contra el Fascismo'', actuando !Jajo consigna de la Internacio..--

nal Comunista, fracasando en su intento. As! pues, el Partido 

comunista Mexicano intent6 subsanar su incapacidad "reconocie!!_ 

do" al partido.del Estado (PHM) comp la organización pol!tica 

alrededor de la cual se crearía el Frente Antifascista en M~i 

ce. Más tarde, cuando surgió la candidatura presidencial de .... 

Manuel Avila Camacho el PCM la apoy6 entusiastamente(246). 

Hasta el cardenismo, la ünica respuesta organizada de 

alcance nacional por parte de la derecha mexicana fue el esta..-

blecimiento del PAN. Fundado en 1939 como una reacci6n al es-

quema de desarrQllo cardenista 1 el Partido Acci6n Nacional te­

nía un car!icter conservador, ca.t('.!lico y nacionalista 1 que se ... 

proponía rectif icár la trayectoria política implantada por Cá~ 

denas, la cual había -segan alegaban sus miembros.- "desvirtu~ 

do la libertad de enseñanza, de creencia y el derecho a la pr~ 

piedad privada ••• '' (247) 

(246)' Vid. RODRIGUEZ ARAUJO, Octavio: op. cit., pp, 95-96, 

(247) LA.lOUS, Alejandra; El PlU y sus antepasados, Ci~., ,PP• 32-33. 
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Al lado del PAN surgieron, al final del gobierno de 

Cdrdenas, otros partidos polttícos -intrascendentes-, que pr~ 

tendieron capitalizar el descontento de las clases medias, del 

clero y de la burguesía nacional, generado por las reformas 

cardenistas. Tal fue el cas~ del Partido Nacional de la Salva 

ci6n PGblica (PNSP), el Partido Revolucionario de Uni.ficaci6n 

Nacional (PRUN) y el Partido Revolucionario AI}ti-Comunista 

(PRAC), entre otros, Claramente, la debilidad ideológica de ~ 

estos partidos opositores se manifest6 en el hecho de que to-

dos se autoproclamaron herederos del "ideario" de la revolu--

ci6n mexicana, cuidándose, por el contrario, de manifestarse -

a~iertarnente en favor de la reacci6n a la que representaban, -

pues -como hace notar Meyer-: 

" ••• Prácticamente ningún candidato [opositor] onde6 de 
manera franca la bandera de la reacci6n. Los líderes 
que abiertamente se opusieron a la letra y al espíri­
tu de la constituci6n de 1917, como fue, por ejemplo, 
el caso de F~lix Díaz, Manuel Pellez o los cristeros, 
simplemente desdeñaron la v!a electoral como la forma 
de enfrentar a los revolucionarios y prefirieron el -
camino de las armas". (248) 

La realidad política del pafs era tal que, frente al 

inmensamente poderoso partido oficial, se encontraba una opo­

sici6n electoral pr~ctícamente inexistente y desarticulada. -

Entonces ¿cual es el papel de las elecciones en M~ico? El -

(248) MEYER., Lorenzo; ''La revolucion mexicana y sus eleccio~ 
nes presidencinleu, 1911,-,19l10", cit., pp, 70~71, 
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autor Lorenzo Meyer nos ofrece una resp~estq v~li.diH 

"Las elecciones y su estudio en sistemas 'no clásicos' 
como el mexicano no es un hecho que carezca de sentí~ 
do. Por un lado, el ritual electoral !ue desde un 
principio un elemento indíspensab~e para dar y soste~ 
ner la legitimidad del &istema, tanto internamente co 
mo ante la comunidad internacional. •. " (249) 

El mismo autor prosigue, analizando la naturaleza de 

la lucha por el poder en el M~xico moderno; 

" ... en el caso mexicano, las elecciones -en particu­
lar las presidenciales- desatan u1; cúmulo de fuer­
zas hasta entonces contenidas en el interior del gru 
po gobernante, lo que necesariamente lleva a una -
reestructuraci6n del equilibrio interno, que quizá -
perdure hasta la siguiente elecci6n( ... ) En Méxi~ 
co(,.,), es en la lucha interna del grupo en el po­
der, y no en la confrontación electoral con una opa~ 
sici6n siempre en desventaja y generalmente débil, -
donde se expresó la verdadera dinámica política de -
la lucha por el poder.,."(250) 

(249) Ibid, p, 69, 

( ~ :: o ) r bid,, p • 7 o • 
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CAPITULO V 

LA PRECANDIDATURA DE MUGICA A LA PRESIDENCIA 

Al aproximarse la sucesi6n•presidencial de 1940, la 

pregunta que se suscit6 entonces en .el ambiente político del -

país gir6 en torno a qui~n sería el sucesor de Cárdenas, Defi 

nitivamente, tras la creaci6n del partido oficial en 1929 y de 

su reestructura'ci6n en 1938, resul t6 claro que el candidato de 

aquel partido sería más fuerte de los que pudiera presentar la 

oposición, pue~. contaría con la fuerza misma del Estado. 

Oficialmente,· de acuerdo con los estatutos, el candi­

dato del PNR debería ser electo por los cuatro sectores del 

partido, reunidos en Asamblea Nacional, previa convocatoria 

acordada por su Consejo Nacional. 

No obstante, la agitaci6n electoral fue iniciada pre­

maturamente desd~ fuera del partido oficial, aunque dentro del 

Gobierno, por los gobernadores y los legisladores, al lanzar -

éstos la "precandidatura" presidencial de Avila Camacho. 

En vano los partidarios de Francisco J. Magica inten­

taron frenar la precampaña electoral de los notables guberna-­

mentales. 
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Aunque resulta muy dif!cil probar docml!entalmente que 

fue el propio presidente C4rdenas quien impulsó ..veladamente­

la precandidatura avilacamachista, los hechos parecen confir-­

marlo. Al parecer, el Gral. Manuel Avila Camacho, Secretario 

de la Defensa Nacional, fue el "tapado" de Cárdenas. 

Visto as!, ¿qué interés tiene el estudio de la preca~ 

didatura del Gral. Francisco J. Mdgica? Indudablemente, el s~ 

lo análisis del personaje resulta provechoso, en la medida que 

representa la tendencia hist6rica que dio fuerza y contenido -

social a la revoluci6n mexicana. 

En efecto, la tendencia radical de la revoluci6n mexi 

cana se nutri6 de las demandas de justicia social formuladas -

al calor de la lucha armada, por las clases populares que en -

ella participaron. Por lo tanto, careci6 de un programa sist~ 

mático. No obstante, aport6 un carácter progresista a nuestra 

Constituci6n Política y, durante el régimen cardenista, llev6 

a un audaz reparto agrario. 

Por otra parte, el examen de la precandidatura rnugi­

quista nos instruye acerca de las prácticas pol!ticas del gru­

po en el poder. 
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A} Mttgica y la Tendenc!a Radi..cal. de la Revoluc$.6n Mexicana. 

Francisco José Magica Velázquez, naci6 en Tingüind!n, 

Michoac~, el 3 de septiembre de 1884, siendo sus padres el 

profesor Francisco Múgica Pérez y la Sra. Agapita Velázquez Es 

pinoza. Al parecer, el hecho. de qu~ tanto su padre como su 

abuelo materno, maestros rurales ambos, profesaran ideas libe-

rales y anticlericales, influy6 en las actividades políticas -

que más tarde asumi6 Francisco ,José Mügica(251). 

Debído a la labor pedagógica del padre, la familia se 

vio en la necesidad da trasladarse continuamente de un lugar a 

otro, por lo que Francisco Jos~ Magica estudi6 el ciclo prima-

rio en diversas escuelas de su Estado natal, conviviendo al 

mismo tiempo -como obse;rva R!os Manzano-

" ••• muy de cerca con las clases más pobres de los lu ... 
gares a donde se trasladaba su padre para dar clases 
y debido a esto, aún cuando era muy pequeño, Francis 
co Jo§e empieza a tomar conciencia de la paup~rrima­
condici6n en que se hallaban sometidos por la dicta­
dura porfiriana, principalmente los indios y campesi 
nos, quienes eran despojados de sus tierras( ••• ) im~ 
punemente, por corruptos funcionarios •• ,"(252) 

(251) Cfr. MARIA Y CAMPOS, Armando de: MÜgica, cron1ca biográ­
fica, prol. Jos€ Muñoz Cota, Cía. de Ediciones Populares, 
Mgxico, 1939, p. 12. 

(252) RIOS MANZANO, Santa Victoria; Francisco J, Múgica, su 
pensamiento ªGrario y sus tesis ideológic11s, Centro de -
Estu~ios del Agrarismo en Mlxico, M!xico, 1982, p. 12. 



142 

Fue hasta el año 1898 -cuando el padre de Francisco 

Jos~ obtuvo en la Administrací6n de Rentas de Zamora, Mich., 

el cargo de Oficial de Hacienda-, cuando la familia pudo fi-

jar- su residencia en aquel lugar. Ese mismo año, Francisco Jo . 
sé Mrtgica fue inscrito como alumno externo en el Seminario de 

Zamora, a fin de que cursara la preparatoria, ciclo escolar 

que termin6 en 1904(253): 

Durante su estancia en el Seminario, sus inquietudes 

lo llevaron a seguir cursos especiales de Lat!n, Historia y F~ 

losofía principalmente, traduciendo, asimismo, a los clásicos, 

como a Hornero, Ovidio y Cicer6n(254), Fue también en el Semi-

nario, donde MGgica defendi6 sus convicciones con la firmeza -

que le sería habitual a partir de entonces: Se neg6 de plano 

a estudiar Teología, oponiéndose a su padre y al propio Obispo 

de Zamora ~director del Seminario-, quienes en vano trataron 

de convencerlo a fin de que lo hici~ra. El jovencito argumen­

taba que esta materia se oponía a la Física, que estudiaba el 

origen del universo a la luz de hip6tesis científicas, no así 

la Teología. Finalmente el Obispo lo eximi6 de cursar esta ma 

teria(255). 

(253) Vid. PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL: Francisco J. 
MGgica, Secretaría de DivulgaciSn IdeolSgica del Comit• 
Ejecutivo Nacionál del Partido Revolucionario Institu­
cional, Serie: Semhlonzns y perfiles ideoldgicos de los 
homhrc11 c!o ln revol11ci.ón mcxicnnn, núm. <J, Mélxico, l98fi, 
p. ·¡. 

(254) Vid. llIOS MAHZMIO, !l11n1;:1 Victori.n: .r.il'_~_s.!.L.:, p. l'.l. 
(255) lbíd, pp. 12.-13. 
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Aunque en 1906 se emple6 como Receptor de Rentas, en 

Chavinda, Mich., Francisco José Mügica se transform6, durante 

la primera década del siglo, en periodista. En efecto, en ese 

mismo año, edit6 su primer peri6dico: "El Rayo", un modesto se 

manal de apenas seis p~ginas, con una tirada de ochocientos 

ejemplares, en la elaboraci6n del cual, Múgica hizo de perio-­

dista, tip6grafo, prensista, redactor y distribuidor. A "El -

Rayo", le siguieron otros peri6dicos estudiantiles de corte si 

milar y modesto tiraje, como "El Faro", "La Voz", "La Luz" y -

"La Prensa Libre". ( 256) 

Durante esta época, la inconformidad política se co--

menz6 a sentir a lo largo del país. Lenta, pero inexorableme~ 

te, la oposici6n a la dictadura de Díaz fue tomando forma; pr~ 

mero, a través de los Clubes Liberales de principios de siglo, 

luego, impulsada por los hermanos Mag6n y, finalmente, asumida 

por Francisco I. Madero, que en esos días intentaba la crea--

ci6n de un partido político, a la vez que publicaba un sema­

nario llamado "El Dem6crata".(257l 

Influído por las ideas democráticas, Magica encabez6 

a sus antiguos condiscípulos del Seminario, emprendiendo -en 

(256) Vid. MARIA Y CAMPOS, Armando de: op. cit,, pp. 13-16. 

(257) Vid, RIOS MANZANO, Santa Victoria: op, cit., pp. 13-14. 
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1907- en pleno porfiriato, una campaña en contra del goberna-

dor de Michoacán, Aristeo Mercado, personaje tiránico y enemi-

go declarado de toda manifestación de la opinión pública. Tal 

campaña se llevó al cabo en las columnas de "El Ideal", otro 

peri6dico de Miigica, que tuvo que imprimir en Guadalajara, ya 

que nadie en Michoacán se atrevió a hacerlo, por temor a las 

represalias del gobernador(258), 

En realidad, Múgi ca fue un digno exponente del perio-

dismo político rnichoacano, el cual desde la Independencia del 

pafs había distinguido a aquella Entidad. Por lo mismo, las -

publicaciones rnugiquistas -entre las que destacaron "El Rayo", 

"El :rdeal", "El Demócrata zamorano" y el "1910"- tuvieron un 

papel valioso en la gestión de la conciencia política que da-

ría lugar a la revolución en 1910(259). 

En 1909, se declaró Miigica partidario del Gral. Ber--

nardo Reyes, rival político de Díaz, lo cual le valió el encar 

celamiento(260). Asimismo, se interesó vivamente en el perió-

dico "Regeneración" de los Flores Magón, colaborando -a la 

postre- corno corresponsal en Michoacán de aquella publicación. 

(261). Igualmente, colaboró en "El Diario del Hogar", de Filo 

(258) Ibid, p. 14. 
(259) Vi9. MARIA Y CAMPOS, Armando de: op. cit., pp, 16-19. 
(260) Vid, RIOS MANZANO, Santa Victoria: op. cit., pp. 23-2!1, 
(261) J..bid, p. 15. 

' ~I 
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meno Mata(262). Sus artículos period!sticos estuvieron dirig! 

dos al pue~lo, con objeto de despertarlo a las ideas democr§t~ 

cas y de justicia social, siendo .cada vez más audaces en con­

tra del propio D!az(263), y cuando ~ste se reeligi6 nuevamente, 

en 1910, Múgica public6 un artículo titulado "Consumatum Est", 

que decía: 

" •• , r Todo se ha consumado' 1 dir.1 un d!a la historia, -
cuando ( ••. ) [consigne] en sus páginas los gloriosos -
esfuerzos del pueblo mexicano para sacudir un gobier­
no que por espacio de treinta y tantos años imperara­
sin ley en los destinos de nuestra República, y tenga 
que consignar las persecusiones, las violencias y las 
trampas de que se ha valido el personal de este mismo 
gobierno para sostenerse por más tiempo en un puesto 
que no le corresponde(,.,) y a que siempre ha llegado 
por la usurpaci6n ••. " (264) 

La agitaci6n política de la naci6n se desbordaba: con 

el fraude electoral de Díaz, Francisco I. Madero -opositor 

pri.ncipal del régimen porfirista- fue aprehendido, huyendo 

posteriormente a Texas, desde donde publicó el Plan de San 

Luis Potosí en octubre de 1910, en el cual se declaraban nulas 

las elecciones presidenciales recientes, se desconocía al Go­

bier.no de D!az, se asum!a la Presidencia Provisional y se ha-­

c!a un llamado a las armas para derrocar al usurpador D!az. 

(262) ~. P• 23, 

(263) Vid. PARTIDO REVOLUCIONA~IO INSTITUCIONAL: ºr• cit, 
p. ª· 

(264) .!.l!..:!:i· p. 9, 
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Entretanto, la familia MQgica se mud6 a la ciudad de 

M~xico, empleándose Francisco Jo~e, primero, en una f~brica de 

calzado y posteriormente, en una droguería ubicada en el cen-­

tro de la ciudad, lo cual l~ permitió relacionarse con perso--

nas hostiles al régimen de D!az. De hecho, MQgica pronunci6 -

su primera arenga en una manifestación de estudiantes y emple~ 

dos, en noviembre de 191Q, en la cual atac6 abiertamente a la 

dictadura porfiriSta(265). A partir de entonces, se alistó en 

las fuerzas revolucionarias, apoyando a Madero, al lado del 

cual llegó al grado de Oficial, participando en la batalla de 

Ciudad Juárez (8~10 de mayo de 1911). Fue en aquellos días 

cuando conoció, en las filas maderistas, a Venustiano Carranza, 

al cual estaría ligado· después(266). 

Al término de la lucha maderista, MQgica se encontr6 

con que el Gabinete del presidente Madero "estaba herrnéticarnen 

te cerrado para acoger en la administraci6n a los auténticos -

revolucionarios provincianos'1 (267), Por lo cual partió para -

Saltillo, donde ~l gobernador de Coahuila, Venustiano carranza, 

lo nombr6 Director General de Estadística del Estado y en 1912 

lo.hizo su ayudante personal. MQgica había adquirido, para en 

tonces, el grado de Capitán(268). 

(265) Vid. RIOS MANZANO, Santa Victoria: op. cit, 1 p, 16. 

(266) Vid, PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL: op, cit., p. 9. 

(267) RIOS MANZANO, Santa Victoria: ~P· cit., p. 17, 

(268) Vid. ALVAREZ, Jos~ Rogelio (dir.): Enciclopedia de Méxi­
~· Enciclopedia de México, Mé!idco, 197 5, vol. _IX, p. 273. 
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Durante la Decena Tragica, en febrero de 1913, Carra~ 

za, alarmado por los rumores de golpe de Estado, envió a Magi-

ca a la ciudad de México, a fin de 11que una persona de mi abso 

luta confianza ...<lijo Carranza- hable con el señor Presidente 

y me informe desde México sobre la v"erdadera situacion" (269). 

sin embargo, Mügica no pudo ver a Madero e informar a Carranza, 

debido a que cuando arrib5 a la capital de la Repablica, las -

fuerzas contrarrevolucionarias habían tomado el control del g2_ 

bierno. No obstante su frustración, se entrevistó entonces 

con algunos destacados zapatistas, tales como Gildardo Maga-

ña. 

·con el derrocamiento de Madero por parte de Huerta, -

se produjo en todo el país un movimiento de rebeli6n encabeza-

do por el gobernador Carranza, el cual lanzó su primer mani--

fiesto llamando a la lucha, a finales de febrero de 1913. De 

inmediato, Carranza fraccion6 su pequeño ejército, quedando -

Mügica bajo las órdenes del Gral. Lucio Blanco, quien lo nom~ 

br6 Jefe de Estado Mayor de su Columna de Operaciones, con am~ 

plias facultades administrativas(270), El 25 de marzo de 1913, 

diversas columnas del ejércit9 constitucionalista llegaron a -

la Hacienda de Guadalupe, en Coahuila, y al d!a siguiente, los 

(269) Vid, PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL: op, cit,, 
p. 1 o. 

(270) Vid. RIOS MANZANO, Snntn Vic:torin: .?r· dt., pp. 17-d8. 
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oficiales firmaron el pacto denominado Plan de Guadalupe, el ~ 

cual fue un simple llamado a las armas para derrocar la usurp~ 

ci6n, bajo la jefatura del gobernador Carranza, con objeto de 

restablecer el imperio de la Constituci6n[(21iJ. Sin embargo, 

durante la firma de ese pacta, la joven oficialidad, encabeza-

da por el Capit~n MQgica, reaact6 una exposici6n de motivos, a 

fin de anteponerla al Plan. En ese documento, ~e hacía refe~­

rencia a la necesidad de abatir el poder del clero, que con 

tanta habilidad se introducía en la política¡ reconocía el de-

ber estatal de mejorar la situaci6n de las clases proletarias 

y de resolver el problema agrario, dotando de ejidos a los pu~ 

blos y suprimiendo los latifundios, No obstante, el criterio 

de Carranza se impuso, postergando con ello el programa social 

de la revoluci6n mexicana(272). 

La lucha militar prosigui6 y luego de la torna de Mata 

moros por parte de las fuerzas del Gral. Lucio Blanco, ~ste, -

asesorado por su Jefe de Estado Mayor, Francisco J. Magica, 

realiz6 el primer reparto agrario de los constitucionalistas, 

el 29 de agosto de·1913. Annando de María y Campos escribi6: 

"El General Félix D!az poseía en el Estado de Tamauli­
pas ( ••• ), una extensa finca: 'Los.Borregos'. Magica, 

(271) Cfr, MARIA Y CAMPOS, Armando de: op, cit., p, 62, 

(272) l.E.i.!!.1 pp. 61~62, 



149 

que e~piaPa la oportunidad de poner en practica ~us 
ideas sobre reivindicaci6n de la tierra, convenci6 a 
Blanco de que la Revoluci6n tenfa una oportunidad 
sin precedente para hacer justicia con la tíe~ra ~ 
arrebatada a sus legítimos dueños: los indios, y le 
propuso la reparticidn de la Hacienda de Félix D!az. 
Blanco, intuitivo y patriota acept6 .•. "t273) 

Al parecer, tanto Magica como Blanco, al proceder a .,. 

realizar este reparto, prefirieron enfrentar al Primer Jefe a~ 

te un hecho consumado, antes que consultarlo previamente, co.,. 

naciendo su actitud conservadora. En efecto, Carranza se enea 

leriz6 al enterarse del reparto de Blanco, ordenando el trasl~ 

do inmediato de éste a Sonora, bajo las 6rdenes de Obreg6n. P~ 

ro el gran paso de la revolución mexicana había sido dado, he­

cho que reconoció la prensa ext.ranjera de la época, El céle .. -

bre Jean Jaurés, Jefe del Partido Socialista Francés, exclam6: 

"Ahora ya sé por qué se pelea en México 11 (274). Por su parte, 

Emiliano Zapata envi6 a Magica un comunicado expresandole su -

reconocimiento en la lucha por la justicia agraria(275)~ 

Después del traslado de su superior ... Lucio Blanco~ Mú 

gica qued6 comisionado en la Primera Jefatura y fue puesto de~ 

pués bajo las 6rdenes del Gral. Pablo González(276), quedando, 

en mayo de 1914, como Jefe del puerto 4e Tarnpico. Organiz6 la 

(273) ~· p. 6 s. 
(274) Ibid, p, 7 (). 

(275) Vid. PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL: º~· cit, p ,11. 

(276) qr, RIOS MANZANO, Santa Victorini ºE• e i:t,, p. 30, 
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Aduana mar!tima, las obras del puerto, los ferrocarriles, la 

Loter!a Nacional y el Correo(277i. Además, protegi6 y mejor6 

la situaci6n del Gremio Unido de Alijadores del Puerto de Tam.,-

pico, que hasta antes de la llegada de MGgica había sido muy -

precaria(278). Por estas fechas, MGgica fue ascendido a Gene-

ral Brigadier y el 25 de septiembre de 1914 fue nombrado Admi-

nistrador de la Aduana de Veracruz, la cual reorganiz6 tras 

ser entregada por los norteamericanos. En 1915 fue Presidente 

del Supremo Tribunal de Justicia Militar y, de septiembre de -

ese año a septiembre de 1916 -a raíz del asesinato del gober~ 

nadar de Tabasco, Gral. Pedro c. Colorado-, fue Gobernador Pro 

visiona! y Comandante Militar de Tabasco. 

La labor administrativa de Magica en el Gobierno de -

Tabasco, aunque breve, fue fecunda, pues -como anot6 Abel Gar­

c!a Calix: - · 

" •.• hizo, que en una época dificil!cima, todavía en 
guerra civil, lo que pocos gobernantes habrían alcan­
zado. Estableció, bajo bases s6lídas, el Gobierno re­
volucionario del Estado; pacific6 éste; atendi6 la 
instrucci6n pública( .•. ); reparti6 ejidos entre los -
pueblos que carecian de ellos, y devolvi6 sus tierras 
a los indios que habían sido despojados de ellas ... "(279) 

(~77f Vid, MUGICA VELAZQUEZ 1 Francisco José; Hechos, no pala­
bras, prol, Abel Garcia Calix, Talleres Gráficos del Go 
b:fer"no Nacional, México, 1919, t, II, pp, 205-206. 

(278) Vid, RIOS NANZANO, Santa Victoria: ?P· cit,, p, 34. 

(279) Prologuista de MUGICA VELAZQUF.Z, Francisco José; ~..E..~....E..i.t....:..• 
t. r, pp. 23-211. 
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En efecto, ·aobresale ·en su gestilln coll)o Gobernador '"" 

de Tabasco, el reparto de la hacienda "El Ch.tnal 11 , del munici 

pio de Jonuta, ocurrido de la siguiente manera1 

Al ·conocer que los pobladOt"es del lugar citado recla~ 

maban los terrenos aledaños, Mügica.orden6 un estudio del caso, 

encontrándose con que di9ho pueblo había sido despojado de sus 

tierras ejidales "desde hac.l'.a 100 años. En el acto 1 ordenó la 

restituci6n de tierras al poblado de Jonuta, top§ndose con la 

resistencia de la "Compañía Agrícola Tabasqueña", presunta due 

ña del lugar ... Sin embargo, la cit(\da Cía. no pudo acreditar -

su propiedad, por lo que Magica prosigui6 con el reparto de la 

hacienda entre los veéinos del lugar. La queja pe la Cía, 

Agrícola lleg6 hasta carranza, quien exigió a Magica la suspe!!. 

si6n del reparto, a lo que éste respondió: 

" ••. Que al dar posesión de ejidos a pueblos del estado, 
estaba poniendo en práctica la medida indispensable -
para establecer la paz orgánica y promover el bienes­
tar de la clase india( ... ); que habta empeñado su nom 
bre de Con~titucionalista y el suyo como Gobernador ~ 
y Revolucionario, de que no serfan molestados en sus 
posesiones y tendrían tierras sobre cualquier inter~s 
creado( .•• ); 'Que si a pesar de las argumentaciones~ 
hechas, no es posible la renovación del acuerdo(,,,), 
me permita hacer entrega del Gobierno a otra persona 
para que se efectae la devolución de dichas tierras a 
la acaudalada Compañía ••. ' "( 280) 

(280) RIOS MANZANO, Santa Victoria: op. cit., pp. 60-63, 



- 152 -

Carranza cedió por fin y el reparto de la hacienda 

fue definitivo. 

Asimismo, Múgica particip6, por estas fechas, en el -

derrocamiento del dictador Manuel Estrada Cabrera, prestando -

auxilio a los revolucionarios guatemaltecos(281). Al término 

de su gesti6n en la Gubernatura de Tabasco, fue candidato a la 

de Chiapas, teniendo como oponente en esta contienda electoral 

a Pascual Ortiz Rubio, quien resultó vencedor, debido al apoyo 

de las minorías acomodadas de la Entidad(282l. Entonces, fue 

comisionado nuevamente como Administrador de la Aduana de Vera 

cruz (283). 

El 22 de octubre de 1916, Múgica fue electo Diputado 

por Michoac~n, para integrar el Congreso Constituyente que te~ 

drfa verificativo durante los meses de diciembre ~e ese año y 

enero de 1917(284). 

Como se vio en el capítulo II, el Primer Jefe no pen-

saba incluir las garantías sociales en el texto constitucional. 

De hecho, el Proyecto de Constituci6n reformada que present6 -

al Congreso de Querétaro era -en opini6n de Ctllllberland~, 

(281) Cfr. BORQUEZ, Djed: Cronica del Constituyente, Ediciones 
Botas, México, 1938, p. 700. 

(282) Vid. PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL: op. cit., p.12. 
(283) Vid. RIOS MANZANO, Santa Victoria: op. cit., p. 36. 
(284) Vid. PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL: op. cit., p.12. 
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".,,s.írl)pl.emente una redaccidn nueva· y una reorganiza 
cidn de la Constitucidn de 1857 tal como habta sido :::' 
reformada a lo largo de los años, con la correcci6n 
de algunas 'deficiencias'. Los cambios mas signifi­
cativos estaban en los artículos meramente polfticos: 
no reelecci6n del presidente ni de los gobernadores, 
sufragio directo(,.,), supresi6n de la vicepresiden~ 
cía y un cambio en el procedimiento para escoger suc~ 
sor en caso de muerte o renunciaf •.. ) Se incluían -
unos cuantos puntos con implicaciones sociales y eco­
n6micas: educaci6n laica,, 1 ibertad religiosa, trabajo 
colectivo de las tierras ejidales 'hasta que sean di­
vididas por ley' y protecci6n contra los ,monopolios 
de artfculos de primera necesidad •.• " (285) 

En realidad, pese a los cuatro años de lucha popular, 

Carranza pasaba por alto las necesidades sociales que dicha lu 

cha había sacado a relucir, pues -prosigue Cumberland:-

" ..• No puso ahí una sola palabra con respecto al sub­
suelo ( ••• ), la propiedad de los bienes usados por 
las organizaciones religiosas, la cuesti6n agraria o 
los derechos del trabajo y la organizaci6n obre­
ra •.• " (286) 

Correspondi6 pues, a la tendencia radical de la revo-

luci6n mexicana, encarnada en los diputados constituyentes, d~ 

fender los intereses de las masas populares en el recinto de~ 

Congreso de 1917. En efecto, la mayoría de los diputados reu­

nidos en Querétaro, arrib6 al Congreso respaldada por un cole­

gio electoral compuesto por auténticos· campesinos obreros ( 287). 

(285) CUMBERLAND, Charles C.: La revolución mexicana. Los años 
~on~titucionalistas, tr."Héctor Aguilar CamÍn, Fondo de 
Cultura Económica, Ml!xico, 1975, p. 308. 

(286) Ibi'd. 
(287) RIOS MANZANO, Santa Victoria: s.p~ .. p. 56, 
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Pronto se distinguieron en el Congreso dos campos 

ideol6gicos opuestos. En el primero campe6 la tendencia con-

servadora, adoptada por el pequeño pero curtido grupo de exd~ 

putadas maderistas que habían participado en. la famosa XXVI -

Legislatura; unidos ahora a Carranz~, destacaban por su elo--

cuencia Félix Palavicini, José Natividad Macías, Luis Manuel 

Rojas y Alfonso Cravioto(288). Los conservadores propugna--

ban por los cambios moderados, pero de ninguna manera signif~ 

cativos. El segundo grupo lo forma~a el ala radical, compue~ 

ta básicamente, segan Rouaix, por: 

" .•. los revolucionarios que habían luchado con las ar 
mas en la mano en los campos de batalla y los j6ve-­
nes( ... ) ; entre los primeros estaban los generales -
Francisco J. Magica, Esteban B. Calder6n, Heriberto 
Jara, Cándido Aguilar y entre los segundos descolla­
ron el Lic. Rafael Mart!nez Escobar, el ingeniero 
Juan de Dios Boj6rsuez, Luis Espinosa, Froylán Manja 
rrez y muchos más.,."{289) -

De modo que cuando la mayo.ría de los legisladores 

constituyentes se vieron en medio de los dos polos ideol6gi-­

cos del Congreso, optaron por apoyar al grupo radical, adhi-

rH!ndose a los reclamos de reforma social propuestos por 

aquél. Era 16gico, en virtud de que al hacerlo satisfacían -

con ello las demandas de las bases populares que los habían -

(288) 

( 289) 

ROUAIX, Pastor: G~nesis de los art!culos 27 y 123 de la 
Constitución, prol. Antonio DÍaz Soto y Gama, 2a. ed., 
Instituto Nacional de Estudios Hist5ricos de la Revolu­
ción Mexicana, Mixico, 1959, pp. 63-64. 
_!lli, p. 63. 
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elegido, 

En consecuencia, la actividad legislattva de los di­

pu~ados reunidos en Quert'!ta.ro 1 pronto se desligó del Proyecto 

carrancista. Aprobadas las credenciales de los diputados y 

elegida que fue la Mesa Directiva del congreso (presidida por 

Luis M. Rojas), fue nomb~ada la Primera Comisión de Puntos 

Constitucionales, resultando Magica su presidente. La tarea ~ 

de esta Comisi6n consistió nada menos que en analizar, artícu-

lo por artículo, el Proyecto de Constituci6n presentado por C~ 

rrunza. En este sentido, Mdgica se. neg6 definitivamente a ac~ 

tarlo, pues consideraba que la iniciativa carrancista debía 

ser sujeta a la libre ·discusión de la Asamblea, argumentando -

que de otra manera el Congreso no tendría raz6n de ser(290). 

Más tarde, en virtud de la inmensa carga de trabajo, Magica 

solicit6 y consiguió de la Asamblea que se nombrara una segun-

da Comisi6n de Constitución, quedando integrada por Heriberto 

Jara e Hilario Medina, entre otros(291). 

La posición estratégica de Magica, como Presidente de 

la Comisi6n citada, au.nada a su indiscutible carisma, le perm!_ 

tieron influir vivamente en los legisladores de 1917, No sólo 

formuló Mdgica dictámenes sobre la mayoría de los artículos re 

(290) Cfr. RIOS MANZANO, Santa Victoria: op. cit. 1 p. 52. 

(291) Ibid. 
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visados por la Comisi6n que presid!a, sino que illlpre~ton6 a ~ 

la Asamblea con sus discursos, orientándola hacia las reformas 

sociales en las que cre!a(292). Un testigo ocular de la acti~ 

vidad de Magica en el Congreso Constituyente, describtr!a des 

pués: 

" ••• La forma en que [Magica] desempeñ6 su, cometido en 
Querétaro, fue verdaderamente ejemplar. Nadie traba­
j6 mas que ~l, ninguno estud16 tanto como él, nadie 
rindi6 mayor labor que la suya(, •• ) Batallador de -
los más radicales en la izquierda, fue seguido entu­
siástamente por las mayorías y respetado por los hom 
bres de la derecha ••• "(293) 

Con todo, como bien hace notar Cumberland; 

" ..• Los preceptos constitucionales que distinguieron 
la constituci6n de 1917 de su antecesora, no surgie~ 
ron de un hombre o de un pequeño grupo de hombres 
que compusieran concientemente un programa de refor­
mas; fueron la sedimentaci6n de muchas acciones y de 
cisiones pragm~ticas de un periodo de cuatro -
años •.. " ( 294) 

En realidad, segan Arguelles, el tenor confuso de las 

ideas que se discutieron en las sesiones del Constituyente de 

Quer~taro, s6lo es explicable a la luz de 

(292) ~. pp. 52-53. 

(293) BORQUEZ, Djed: op. cit., p. 703, 

(294) CUMBERLAND, Charles C,: ºJ.>• cit., pp, 198.,.199. 
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11 ,,, la. pugna entre las tenc'lencias J.ndividualista(; de 
los 'llJ.oderados', que s6lo querl~an legis-lar sobre la 
estructura de la Conatituci6n de 57 1 y los 'progre"" 
sistas' que ya delineaban un anticipo de derecho e~ 
lectivo en una organizaci6n jur!dica mas avanza~ 
da, •• " ( 295) 

De todas formas, pese a no contar con un programa de­

finido de reformas sociales, los legisladores mostraron una 
1 

sincera preocupaci6n por las causas populares, 

Destac6 la participaci6n de M~gica en los debates de 

los artículos 27 y 123 Constitucionales. 

El artículo 27 constituye, junto con el 123 1 una de -

las grandes aportaciones de la revoluci6n mexicana, debido a -

que consagr6 en nuestro Código la idea de la propiedad y el 

trabajo agrario, en funci6n exclusivamente del beneficio so-­

cíal que podían proporcionar. 

Durante el debate de este artículo -cuyo anteproyec­

to redactd un grupo de diputados presididos por el ing, pastor 

Rouaix, siendo aprobado por la PrÍil\era Comisi6n~, M~gica hizo 

primero un analisis del estado que guardaban las posesiones t~ 

rritoriales de las comunidades indígenas desde hacía años, 11~ 

gando a la conclusi6n de que no contaron en el pasado con la -

(295) ARGUELLES 1 Pedro;. "Ninguno de los tre~'',, en ~or, Ml!xico, 
col, VIII, nGm. 107, 11 de marzo, 1939, p. 3 • 
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adecuada protecci6n del derecho, puesto que ninguna documenta-

ci6n amparaba esas posesiones; por lo cual, pueblos enteros 

fueron despojados por 1os poderosos ante los tribunales. Cit6 

además, el caso de la hacienda "La Sauteña '', abarcadora de las 

dos terceras partes de Tamaulipas y.trat6 el caso de las tri-

bus tarascas. Este problema era complejo: desde tiempo inrnern~ 

rial estas comunidades se habían dedicado a la tala de los bos 

ques para subsistir, sin embargo, durante el siglo pasado el -

Gobierno las había obligado a firmar contratos sobre explota--

ci6n de bosques que les resultaron desventajosos. MOgica con-

clu!a su discu~~o as!: 

" ••• ¿Y vamos a dejar eso de esa manera, nada.mas por-­
que la ley lo permite? ¿Vamos a consentirlo? Entonces 
¡maldita la revoluci6n(, .. ) si fuesemos a consentir -
en esta injusticia! (Aplausos) (, •• ) Esto explica lo 
que venirnos a hacer esta noche al reivindicar todas -
esas propiedades despojadas al amparo de una ley crea 
da para favorecer a los poderosos(,,,) Deshagamos -
nosotros ahora estas injusticias( .•. ), votando esta -
fracci6n corno la hemos presentado, •. " (296) 

MOgica ~ue, sin lugar a dudas, de los diputados que -

pugnaron por dar una base legal a la Reforma Agraria, consi-­

guiéndolo al aprobar la Asamblea Constituyente el dictárnen de 

la Primera Comisi6n. De esta manera se elev6 a car~cter de g~ 

rant!a social el derecho del campesino a disgrutar la tierra -

que trabaja, 

(296) PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL; op, cit., pp. 77-
78, 
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El artículo i23 Constitucional deriv6 de la discusi6n 

del art. 5~ del Proyecto de Constituci6n de Carranza¡ esta di~ 

posici6n se limitaba a prohibir que el individuo fuera obliga-

do. a prestar determinado tr.abajo sin su consentimiento; res-­

tringía, además, la duraci6n milxima~del contrato de trabajo a 

un año y proscribía cualquier menoscabo en los derechos polf t~ 

coso civiles del contratado(297). De ningan modo el Proyecto 

de Carranza satisfizo las inquietudes sociales de los legisla-

dores, los cuales consideraron imprescindible llenar este va-

cío de protacci6n laboral. Mrtgica, al igual que otros diputa-

dos, mencion6 durante su intervenci.6n en la discusi6n del art. 

SA citado, las necesidades obreras¡ dijo entonces: 

" .•• Esta revoluci6n debi6 haberse hecho ( •.. ) para algo 
importante(,.,), se trata de(, •• ) poner coto a la am­
bici6n desmedida del capitalista ••• " (298) 

La discusi6n del art. 5A condujo a los diputados obre 

ros, como Héctor Victoria, a manifestar ante la Asamblea: 

"Como representante obrero del Estado de Yucatán, ven .. 
go a pedir que se legisle ·radicalmente en materia de 
trabajo. Por·consiguiente, el artfculo SA a díscusi6n, 
en mi concepto, debe trazar las bases fundamentales -
sobre las que ha de legislarse en esa materia, entre 
otras las siguientes: jornada milxima, salario mínimo, 

(297) Cfr. RIOS MANZANO, Santa Victoria: op. cit., p. 54. 

(298) PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL: op. cit., p. 56. 
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desean~ secundario, h.;!.gienizaciOn'de tallere~, f~~ 
brícas y minas, convenios indu~triales, cré~ci6n de 
tribunales de concilracidn, de arbitraje, prohíbi­
cidn del trabajo nocturno a las mujeres y a los ni~ 
ños, accidentes, seguros e indemnizactcnes".(299) . 

Por su parte, el diputado Froyl~n c. Manjarrez propu~ 

so a la Asamblea dedicar 'a la cuesti6n laboral, no ya un ar-

tfculo, ni una adicí6n, sino todo un t!tulo•en la Constitu-.. 

ci6n(300). 

En el ala conservadora del Congreso, los llamados ju~ 

ristas, que comulgaban con la doctrina del derecho constitucio 

nal tradicional, se opusieron a que se incluyera la garantía -

social de la protecci6n al trabajo en el texto constitucional, 

ya que para la concepci6n burguesa, individualista y liberal, 

sdlo era posible incluir en esta clase de textos el reconocí-

miento de los derechos individuales del hombre, as1 como las -

normas relativas a la organizaci6n y atribuciones de los pode-

res pablicos(301). Pero frente a la postura anacr6nica de los 

conservadores, los diputados obreros opusieron el argtunento de 

la necesidad social. Asf, el ya citado Manjarrez replic6: 

"A mi no me importa que esta Constituci6n est~ o no 

(299) ROUAIX, Pastor: op. cit •. , p. 15. 

(300) Ibid, 

(301) CCr. CUEVA, Mnrio du 11.1: El nuevo derecho mcxicnno dol ~ 
.~.r.!.!.!1.!1.i.?..• 7 a. ud., Pn rríln, ~~(¡fi(T'Cü"";'""f9íff;--c:-r;~·¡;·:·-7¡y;·-· 
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dentro de los moldes que previenen. jurisconsultos ~ 
( •• ,) a m~ 10 que me i:;mporta es que sed~ las garan 
tías suficientes a lo~ trabajadores", (302) 

En efecto, la tendencia radical de la revoluci6n mexi 

cana tenfa sus raíces en las.necesidades de las clases popula-

res, olvidadas y postergadas.desde la Colonia hasta el Porfi-~ 

riato. Durante la revolución, la participaci~n popular había 

resultado decisiva y ahora los diputados constituyentes, repr~ 

sentantes de esas masas, hacían valer ante el Congreso, la 

existencia de los Derechos Sociales de las clases populares. 

De esta manera, el artículo 123, protector de los derechos de 

la clase trabajadora, forrod todo un título en la Constitución 

de 1917. 

En mayo de 1918, Carranza nombr6 a Mdgica Jefe del D~ 

partamento de Aprovisionamientos Generales, encargándolo así -

del control de las compras de las dependencias del Ejecutivo -

(303), puesto al que renunció para postularse como candidato -

a la gubernatura de Michoacán, para el periodo 1920-1924. Aun 

que reñida la contienda electoral, Magica venció a sus conten­

dientes, los señores Porfirio García de Ledn y Márquez de la ~ 

Mora. Sin embargo, su triunfo pronto .se vio ensombrecido por 

la actitud del Gobierno Central, que no lo querfa como Goberna 

dor de Michoacán. En efecto, Adolfo de la Huerta primero y Al 

( 302) RATIASA, Emilio O, y CABALLERO, Glorin ¡ Mexicnno: F.stn 11s tu Consti­
~:_i.§E., l1n. ed., Cfimnru de Di.putntloA, M!lx'ico 1 19B2, p. 2°38. 

( "103) V
0

itl. RJ08 MANZANO, S11nt1.1 Vi.ctor:in: ~ll~·-~.!:.lJ'.~·~• l' · :Hi, 
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varo Obreg6n posteriormente, se opusieron a Múgica. Pese a ~ 

que éste tom6 posesión de la gubernatura el 22 de septiembre 

de 1920, el Gobierno Central apoy6 diversos focos de rebeli6n 

en.la Entidad, precipitando una crisis pol!tica que oblig6 a 

MGgica a presentar su renuncia el ide marzo de 1922, misma -

que la Legislatura no acept6, concediéndole, en cambio, licen 

cia por un año; cumplido·este lapso, pretendi6 reasumir su 

cargo, pero el nuevo Congreso lo desafor6 por supuestos "deli-

tos contra la constituci6n". Empero, MGgica obtuvo el amparo 

de la justicia federal, recobrando el cargo a mediados de 

1923(304). De.todas maneras, como ~o describe Ríos Manzano: 

"El 6 de diciembre de 1923, Múgica es aprehendido -a 
pesar del amparo que tenía-, en su domicilio por el 
Coronel Miguel Flores Villar por 6rdenes de la 20a. 
Jefatura de Operaciones. Sin embargo, logra fugar­
se( ..• ), gracias al Coronel Flores Villar, y tuvo -
que esconderse todo el tiempo que dur6 el Gral. 
Obreg6n en el poder, pues éste había dado la orden 
de matarlo donde quiera que se le encontrara, ya 
que Mú ica siem re se o uso a ue nadie interviniera 
-ni siquiera el Presi ente e a Rep ica-, en a 
resoluci6n de los problemas de su gobierno, .• 11 (305). 

Pese a la brevedad y a lo conflictivo de su gobierno 

en Michoac~n, MGgica tuvo la.oportunidad de seguir implementa!!_ 

do su pol!tica progresista, repartiendo 22,918 hectareas para 

ejidos. ( 306) 

(304) Vid, ALVAREZ, José Rogelio {dir.); op. cit., p. 54, 

(305) RIOS MANZANO, Snntn Victnrin: !?...P.-·-.S.i~.• p. 38 (Subr11ya~ 
do t1u<111tro). 

(306) !bid, p. 37. 
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Mttgica permaneciO retirado de la vida pttblica hasta 

noviembre de 1928, año en que el Presidente Calles lo nombr6 

Director del Penal de las Islas Marfas. Su labor en el Penal 

fue productiva, segan R!os Manzano quien nos dice que> 

"Los ideales del Gral. [Magica] para el desarrollo de 
la Colonia y de la Isla, eran hacer de ese territo­
rio una población civilizada y pr6spera y convertir 
a la población flotante de la Isla en poblaci6n fija, 
mediante el cultivo cooperativo de la tierra y el -
desarrollo ( ... ) de los oficios y las industrias esp 
tablecidas."(307) 

Para h~cer realidad su visi6n, no ahorró Magica es­

fuerzo alguno: solicit6 y obtuvo de sus compañeros en el Go-

bierno Central, maquinaria agrícola e industrial, construy6 -

el muelle y varios edificios destinados a escuela, comedor, -

panadería, enfermería, bodega y demás instalaciones; humaniz6 

el trabajo de la Isla e impuls6 la educaci6n de los reclusos. 

De modo que al ser llamado por el Gral. Cárdenas -entonces -

Secretario de Guerra y Marina-, para hacerse cargo de la re-

cién creada Intendencia General del Ej~rcito, hacia enero de 

1933, MÜgtca dejaba un Penal muy distinto del que se había he 

ello cargo cuatro años atrás qoal. 

A partir de entonces, la carrera política de· Mttgica -

(307) ~. p. 43. 

(308) ~. pp. 42-114. 
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alcanz6 los más altos niveles de direcci6n en el Gobierno; D~ 

rante la campaña presidencial de Cárdenas, fue Comandante de 

la 30a. zona Militar. Form6 parte <:desde el lA de diciembre 

de 1934- del gabinete de Cárdenas, como Secretario de Econo­

mía Nacional, cargo en el que dur6 hasta junio de 1935, fecha 

en la que, tras una reorgani~aci6n del gabinete, fue nombrado 

Secretario de Comunicaciones y Obras Pública~(309). Pese a -

figurar en el gabinete presidencial, lo cierto es que la Se~-

cretaría de Comunicaciones citada no ofrecía a Mügica una po-

sici6n estratégica dentro del proyecto cardenista. Con todo, 

fue a aquél a quien Cárdenas confió su decisión de expropiar 

los bienes de las empresas petroleras y, mas tarde, la nacio-

nalizaci6n misma de la industria petrolera(310). 

De hecho, se atribuye a Mügica la redacci6n del Mani­

fiesto con que Cárdenas hizo pablico el decreto expropiatorio 

de los bienes de las compañías citadas(Jll). 

En virtud de que el Secretario MGgica, al igual que -

Avila Camacho y Sánchez Tapia -ocupantes también de altos car 

gos en el Gobierno~, sonaban en el medio político como posir­

bles candidatos a la Presidencia de l~ República, Cárdenas los 

(309) Vid. 

(310) Vid. 
en"• 
1986, 

( .311) r:r r. 

PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL: op, ci t,, p. 13. 

MARTINEZ DE LA VEGA, Francisco: "Francisco J. Mügi­
en Mnrtínoz do ln Vega, Feo.: Pr-rsonnj~"!_, Octlnno, Mlhd:co, 
p. 176. 

AL V A l\E Z , Jo n ó !lo ge l i o (di 1: • ) : 2r.!-..2 .. f:..t:., , p , 2 7 3 • 
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reuni6 -como se verli más adelante.- y les :;oli:i;tt6 su renun­

cia conjunta, a fin de que ~s campañas electorales no obsta­

culizaran la marcha normal de la Administracidn, obteniéndo--

las en el acto. 

B} La dinlbnica de la precandidatura de Mtlgica. 

Hacia el año 1938 y en vista de la sucesi6n presidencial 

de 1940, varios nombres aparecieron como posibles "presiden-­

ciables": los Grales. Manuel Avila Camacho, Francisco J. Mú-

gica, Francisco Castillo Nájera y José Siurob, asimismo, el -

Lic. Vicente Lombardo Toledano(312). También sonaron los nom 

bres de Luis I. Rodrfguez, Rafael sanchez Tapia y Juan Andreu 

Almazll.n ( 313) • 

Cabe hacer notar que en 1938, varios gobernadores 

-entre los que destacaron Miguel Alemán, de Veracruz; Marte R. 

G6mez, de Tamaulipas; Trujillo Gurrfa, de Tabasco; Wenceslao 

Labra, de México y Maximino Avila Camacho, de Puebla- impuls~ 

dos por el expresídente del PNR, Emilio Portes Gil-, se habían 

consultado en diversas ocasiones para lanzar en su oportunidad 

la precandidatura presidencial de Manuel Avíla Camacho y obsta 

(312) Vid. "Los sucesos salientes de México en 1938. La suce­
sian presidencial", en Excelsior, M!!xico, 3a. secc., 2 
de enero, 1939, p, 2. 

(313) Vid, MEYER, Lorenzo: "La revoluciiln mexicana y sus elec­
c,ion·e., prc,sidencialeA, 1911-19110", cit., p. 92. 
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culizar en lo posible la de MGgica(314). 

Por otra parte, hacia la segunda mitad de 1938, el -

Gral, Donato Bravo Izquierdo .,.en ese entonces con licencia~ 

se present6, segan su propia versi6n, ante el Secretario de -

la Defensa, Manuel Avila Camacho, comunicándole que iba a lan 

zar oficialmente la precandidatura avilacamachista a la Presi. 

dencia de la República(315). Según la versi6n citada, pese a 

que Camacho no lo autorizó al efecto, Izquierdo emprendi6 de 

inmediato pláticas y reuniones con varios legisladores, figu-

rando, entre otros, los senadores Gonzalo N. Santos, Wilfrido 

C. Cruz y Guillermo Flores Muñoz. 

A mediados de agosto de 1938, los miembros del gabi-

nete cardenista, en una declaraci6n conjunta, reprobaron cua~ 

quier agi taci6n política e.n que se mencionaran sus nombres y 

el lA de septiembre siguiente, el presidente Cárdenas expres6 

en su informe al Congreso, que lo dejaran trabajar siquiera -

los dos años qu~ le faltaban(316). 

Por su parte, el gobernador poblano, Maximino Avila 

Carnacho, auspici6, el 16 de septiembre del mismo año, en Agua 

(314) Cfr, CONTRERAS, Ariel Jos@; M@xico 1940: Industriali~ 
zación y crisis política, Siglo XXI, México, 1977, pp. 
14-15. 

(315) ~. pp. 35-36. 

( 316) Vid. COSTO V IT.l. EGAS, Dn ni el: ~--~~~s ii1-1.!....J' . .1:.'C.!1 i<.\!:i n ci. n!_, 
211 • e <1 ., .lo n <¡u~ n Mor l: i. 7. , M iÍ xi e o , l 'J 7 5 , p , '.i 9 , · 
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Azul, Puebla, una reunión en la que participaron 27 senadores 

avilacamachistas, Sot? Reyes, senador que, al lado de otros 

más, buscaba la precandidatura de Magica, estaba molesto, 

pues alegaba que los goberriadores perseguían. el "madruguete" 

proavilacamachista(317). 

Entre tanto, Múgica -seg!ln su propia versi6n, cita-

da por Cos!o Villegas- 1 se oponía a nna campaña prematura y 

al efecto había girado instrucciones a sus partidarios a fin 

de que no utilizaran su nombre en acto político alguno e in-

cluso 

" .•• le tenía ordenado a su secretario particular que 
ni siquiera le llevara a acuerdo cualquier carta o 
comunicaci6n en que se tratasen asuntos políticos ••• " 
( 318) 

En medio de la agitación preelectoral 1 la CTM y la -

CNC condenaron, a mediados de noviembre de 1938, el "futuris-

mo". Lo propio .hizo cardenas, quien el 21 de noviembre serna 

nifestó en contra de la "P'npaciencia de algunos sectores por 

la cuestión poUtico..electoral" ( 319). 

A pesar de las declaraciones presidenciales en con--

(317) Víd, CONTRERAS, /\riel José: op. cit., p. 16. 

(318) COSIO VILLEGAS, Daniel: op. cit., p. 67. 

(319) Ci.t. en CONTRERAS, ,\riel JoAÍ!: ~P.~i~·· p. 27. 
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tra de actos· elector~les prematuros, los senado~es proavi:lac~ 

machistas· continuaron celebrando reun:tones· "secretas" y desa~' 

yunos, con el prop6si:to de ir ganando terreno en la contienda 

preelectoral(320). Por consiguiente, a finales de noviembre 

de ese año tuvo lugar una reúni:6n semisecreta a la que acudi~ 

ron 31 senadores(321), con lo cual se puso de manifiesto que 

para entonces el grupo proavilacamachista constituía ya la m~ 

yor!a en el Senado (compuesto por 58 miembros), Unos dfas -

más tarde, los senadores que apoyaban la precandidatura de Ma 

nuel Avila Camacho -cuyo número ascend!a en aquel momento a 

39 miembros-, se instalaron en el "Centro Social Sinaloense" 

(322). 

Para entonces, la influencia pol!tica de los senado-

res promugiquistas -unos diez miembros del Senado- estaba -

muy deteriorada. Entonces formaron una Comisi6n Senatorial -

encargada de estudiar un "Programa de Gobierno 1940".'1946", 

con la intenci6n de impulsar la idea del "Proyecto", antes 

que la del "Hombre", convencidos de que el perfil polftico de 

MQgica se ajustarfa a un Proyecto progresista, no as! el de -

Avila Camacho (por demás conservador). Pero sin el apoyo de 

la mayoría senatorial esta Comisi6n se·extingui6 a los pocos 

(320) Ibid. 

(321) Jlli, P• 2.8. 

(322) J h id. 
' 
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dtas de haber sido formada, Después~ los senadp~es prOI1lugt~~ 

quistas intentaron -en vano- obstaculizar una declaración -

del Senado en favor de Avíla Camacho, negandose a cons~ituir 

el qu6rum requerido para ello(323). 

Mientras tanto, la agitación proavilacamachista se -

desat6 fuera del Senado durante los ültimos dtas de noviembre 

de 1938. Contreras lo describe: 

" ... Se organizaron comités pro Avila Camacho fuera de 
Pachuca; la secci6n X del sindicato de ferrocarrile­
ros en Guadalajara se pronunci6 en asamblea general 
partidaria de Avila Camacho¡ en ese mismo sentido se 
pronunci6 la legislatura de Veracruz, y varios dipu­
tados federales hicieron declaraciones a título per­
sonal en favor del militar poblano( ... ) Igualmente, 
comenzaron a sucederse los desplegados e insersiones 
pagadas en los diarios ... "(324) 

Ciertamente, en medio de la avalancha proavilacama--

chista, son6 d€bil la insistente declaraci6n de Cárdenas -28 

de noviembre cie 1938- en el sentido de que "los elementos 

oficiales( •.. ) somos los mas obligados a no precipitar los 

acontecimientos políticos del país, arrogándonos manifestaci~ 

nes de opini6n político-electoral que s6lo al pueblo corres-­

pende hacer" (325). Por lo pronto, el ·grupo mayoritario de 

(323) !.2.ii.· pp. 29-30. 

(324) .!..!!iA· pp. 28-29. 

(325) .!..!2..!:A· p. 2.7. 
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senadores proavilacamachistas se había incrementado a 42 miem­

bros, abarcando así a las 3/4 partes del Senado(326). 

Por su parte 1 la ''oposición" -es d.ecir, el conjunto 

de agrupaciones formadas por antiguos callistas y desplazados 

del poder, que desde fuera del partido oficial intentaban par­

ticipar en la contienda electoral-(327f comenz6 a inquietarse. 

E~ 8 de diciembre -1938-, el Gral. Manuel P~rez Treviño mani--

fest6 públicamente su deseo de que se formara el Partido Revo-

lucionario Mexicano Anticomunista, discuti6ndose en una Conven 

ci6n Nacional su Declaración de Pr±ncipios y Programa de Go--

bierno, eligiéndose candidato para Presidente de la República 

(328). La respuesta de Cárdenas no se hizo esperar. Declaró 

el 16 de diciembre que la formaci6n de partidos "dizque antic~ 

munistas" no podía tener importancia alguna en nuestro país, -

puesto que el comunismo como tal "no existe ni ha existido co-

mo factor de influencia sobre las instituciones nacionales"(329) 

Aunque·las elecciones constitucionales para designar 

sucesor presidencial.Y renovar .senadores y diputados al Congr~ 

(326) Ibid, p. 29. 

(327) Vid, MEDINA, Luis: "Origen y circunstancia de la idea de 
unidad nacional", en Centro de Estudios Internacionales: 
Lecturas de polftica mexicana, El Colegio de M@xico, M~­
co, 1977, pp. 89-90, 

(328) Vid, "Los suceaos salientes en Mªxicu en 1938 ... 11 , cit. 

(329) ~· 
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so de la Uni6n tendrían verificativo hasta el primer domingo 

de julio de 1940, era claro -al iniciarse el año de 1939-

que los preparativos formales del partido oficial para parti­

cipar en la campaña electoral estaban próximos. Se calculaba 

entonces, en los círculos políticos de la capital, que (con-­

forme a sus estatutos) en PRM acordaría, durante el pr6ximo -

periodo ordinario de sesiones de su Consejo Nacional -en j~ 

nio siguiente-, la Convocatoria a elecciones internas para de 

signar al candidato presidencial del partido (330). 

Todo ro anterior condujo, :el 2 de enero de 1939, al 

"primer desbordamiento de pasiones políticas"(331), cuando un 

grupo de estudiantes que apoyaban la precandidatura de Avila 

Camacho, pertenecientes al reci~n formado Partido Unificador 

de la Juventud Mexicana, fue "insultado por un grupo de pers~ 

nas de una filiaci6n política distinta" (332i. 

El 3 de enero se reunieron S'~cretamente (a fin de no 

ser reprobados como "futuristas") en el Centro Social Sinalo-

ense los senadores proavilacamachistas, y aunque declararon .. 

que no tratarían cuestiones ~lectorales en aquella reunión, -

circul6 la versi6n en el Congreso de que "la mayor1a del Sena 

do, en el momento oportuno, se declararía a favor de ·1a candi 

(330) Cfr. "En el curso del año actual se desarrollará la cam 
paña electoral a la presidencia", en Excé~, México-;-
1 de enero, 1939, pp. 1 y 12. 

(331) COSIO V!LLEGAS, Daniel: ~E..:.._S_i_E._., p. 59. 
(332) llli· 
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datura del general Manuel Ayila Camacho para Pr~aidente de la 

Reptlblica 11 ( 333) . Por su parte, es~ m:i:smo dfa, un grupo nume .. 

roso de personalidades se reuni6 en el Estado de Puebla. para 

discutir la cuesti6n de la sucesi6n presidencial, celebrando 

un "pacto de honor", en el qne acordaron unirse en la pr6xima 

contienda electoral, comprometiéndose -asimismo- a no reci-

bir otra orientaci6n que no fuera la de su "je.fe nato" Maximi­

no Avila Camacho, a la saz6n gobernador poblano(334f. 

Simulttineamente, el "Centro Unificador Chiapaneco 

pro-Avila Camacho" protest6, porque un grupo de individuos 

opositores le había destru!do propaganda mural "sobre la can-

didatura del general Avila Camacho", Asimismo, se informaba 

de la formaci6n de una "Gran Confederaci6n de Comités Avilaca 

machistas", que abarcad.a a todos los comités organizados en 

la zona centro de la República, comprendiendo los Estados de 

Jalisco, Durango, San Luis Potosi, Aguascalientes y Zacate-~ 

cas (335). 

Por esos.días, el grupo mayoritario de la Ctirnara de 

Senadores, que para entonces continuaba reuniéndose, para dis 

( 333) "Reunirás e hoy la mayoria senatorial para discuti:r su futura ac 
cilln política", en ExdUsior, México, 3 de enero, 1939, p. l. 

(334f Vid. "Firmaron un pacto de honor en Puebla los partida­
rios del general Avila Camacho", en Exc!llsior, Mtlxico, 
4 de enero, 1939, p. 3. 

(335) Thid. 



cutir, entre ot;x;os asuntos, los ''relacionados na~~ .meno1> que ,.. 

con la campaña presidencial~, declaraba acerca de 

" •.. las actividades que estt!n desarrollando, en todo el 
pats, los simpatizadores del general Francisco J. Magi 
ca, que para nada atienden las recomendaciones del se= 
ñor presidente de la Repablica, en el sentido de evi-­
tar toda agítacidn futurista".(336) 

Asimismo, el periódico Excélsior informaba el 5 de 

enero que ''elementos afiliados al Partido de la Revolución Me-

xicana, comienzan a mostrarse ostensiblemente mugiquistas, lo 

que provoca choques políticos en diversos lugares de la Repú-­

blica" (337). Ese mismo dta, el senador avilacamachista José -

María Dávila, declaró que la elecci6n de la Comisi6n Permanen-

te del Congreso de la Uni6n y de su directiva, compuesta por -

"mayoritarios", era el primer paso político dado en firme por 

los partidarios de Avila Camacho. Por su parte, Excélsior 

anunció el 6 de enero que 

" .•• los senadores mayoritarios han decidido trabajar, 
con toda actividad, en la Repablica entera, a favor 
del candidato que hansostenido desde que se lanzaron 
a la lucha, en la ciudad de Puebla, después del ban­
quete celebrado en el Agua Azul". ( 338) 

(336) 

(337) 
( 333) 

Durante la primera semana del año 1939 tuvo lugar en 

"Cargos contra el mugiquismo", en Excl!lsior, México, 5 de 
enero, 1939, p. l. 
Ibi.d. 
-¡¡Elgnqrn mrtynrit:nrin de ln Cíinwrn dc1 St1n11tlorcs decüle tn1hnjar por 
AvU.n C11111m~ho", 1111 l·'.:<c!!.l:1cl.~.r.• Ml1xí.c:o, 6 <ll' nn1\ro, 1'JJ9, p. l. 
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la c&iara de Diputados una reestructuraciOn en la composici6n 

del bloque mayoritario prevaleciente en ella. A.~teriormente, 

hab!a estado compuesto por diputados de los sectores Militar y 

Popular, pero ahora los diputados representantes de la CTM y -

la CNC dirigían al bloque mayoritario proavilacarnachista, ene~ 

bézado por el diputado Le6n García, líder de la CNC (quien, 

junto con Emilio Portes Gil, hizo labor proselitista en favor 

de Avila. Carnacho en las principales organizaciones agrarias de 

los Estados) (339). 

El 7 de enero se inforrn6 q~e el grupo senatorial may~ 

ritario había resuelto establecer, en el recinto mismo del Se-

nado, un Comit~ Orientador, con objeto de recibir las adhesio-

nes en pro de los candidatos que gozaran de la simpatía popu··-

lar, para conocer el sentido de la opini6n pablica(340). En -

efecto, este grupo senatorial se apresur6 a señalar que 

" •.. si el Senado sufriere alguna equivocaci6n, estaría 
pronto a reconocerla, pues no ha querido ser o conve~ 
tirse en elsctor, sino en un centro receptor de las ~ 
opiniones de los ciudadanos, para encausar ~stas en -
bien de los intereses generales de la naci6n". (341) 

Al día siguiente, el grupo mayoritario del Senado pu-

(339) Cfr. MEDINA, Luis: .ºP· cit., pp. 106-107. 

(340) Vid. "Un comité de orientadores", en ~xclHsior, México, 
7 de enero, 1939, p. l. 

(341) ]:bid. 
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blic6 un manifiesto, describien.do una situación de ''agitaci6n 

poll:tica preelectoral", ante la cual -consideraban los firman 

tes- era necesario orientar a la opinión pública al respecto, 

puesto que -segrtn ellos- el retraso de las actividades pre­

electorales trafa consigo el peligro"de que los enemigos de la 

revoluci6n se aprovecharan de tal agitaci6n. De manera que ~ 

-prosegu!a el manifiesto ~itado-, fundados en los principios -

de la revolución mexicana, habfan decidido constituir el Cen-­

tro Nacional Preelectoral, fundado por integrantes de los cua-

tro sectores del PRM, quienes, aunque se declaraban sin ligas 

con prccandidato alguno, consideraban que -a su parecer- el 

hombre mejor capacitado para continuar la labor revolucionaria 

era Manuel Avila Camacho, cuya precandidatura sostendrían en -

las elecciones internas del partido para designar candidato 

presidencial(342). 

Apenas cuatro días despu~s, el 12 de enero, la CNC 

condenó aún la agitación futurista y declaró que no la atiza-­

ría antes de que se reuniera el Consejo Nacional del partido, 

en junio próximo (343). Con todo., el grupo mayoritario de le­

gis·ladores arremeti6 el mismo 12 de enero: 

"No obstante que se continúa en la mejor disposici6n -

(342) Cfr. "Manifiesto a la Nación", en Excélsior, México, 8 -
de enero, 1939, p. 14. 

(343) Vicl. COSTO VILLEGAS, ll:111i.e.l: ~lJ~ .. '. .... ~-~-~: .• , p. 59. 
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de atender las indicaciones del señor Presidente de la 
Rep~blica, para aplazar toda agitaci6n prematura, es ~ 
ya tiempo de hacer saber oficial y francamente a la 
opini6n pdblica, que el grupo mayoritario apoya un~ni­
marnente la precandidatura del señor general Manuel Av~ 
la Camacho, y que ha confirmado su postcí6n a este r~~ 
pecto por la auscultacídn que en los dos meses que 1.L~ 
va de vida, ha hecho en todos los sectores organizados 
del país" . ( 344) 

Por su parte, en Veracruz, el general, Cándido Aguilar 

instal6, por esos días, un "Comité Estatal de Propaganda Avil~ 

carnachista", causando, segan cuenta Cosio Vil legas, "gran sen-

saci6n" en el Estado (345). Mientras tanto el ex general zapa-

tista y gobernador -en ese entonces- de Michoac§n, Gildardo -

Magaña, lanz6 su precandídatura presidencial a través de algu-

nos miembros del Congreso y, pretendiendo conquistar el apoyo 

de los sectores del partido oficial, se declar6 partidario de 

la pequeña propiedad rural, "pisando" con ello .. como lo refie 

re Medina- "la palestra de la poU:tica nacional con el pie i~ 

quierdo"(346), pues el credo revolucionario mexicano se incli-

naba hacia el ejido. Hay que resaltar que no obstante su·pos­

tulaci6n, Magaña no renunci6 illll1ediatmnente a la gubernatura, 

lo cual le vali6 una serie de ataques en el sentido de que ut! 

lizaba el cargo para su precampaña presidencial. Sin embargo, 

(344) "Se declaran los senadores de 111 mayoría en favor del -
gral. Manuel Avila Camacho", en E-xcélsior, Ml!xico, 13 -
de enero, 1939, p. l. 

(345) Vid. COSIO VILLEGAS 1 Daniel: ~p. cit., p. 61. 

(346) Cfr. Mlrn1NA, I.uts: .'2..L_i:__ij:_., p. 101. 
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apenas uno~ cuantos d~putadas y senadores (el senador Luis Mo~ 

ra Tovar, entre otros) lo apoyaron en sus asp±raciones pres! 

dencíales ( 347). 

A fines de la pri'ltlera quincena de enero de 1939 se 

perfilaban dentro del grupo cardenista, tres figura~ como pos~ 

bles sucesores presidenciales, Los tres eran 'personas muy ce!:_ 

canas al presidente, y ~uncp.¡e hasta ese momento ninguno había 

dado muestras abiertas de intervenir en la agitaci6n preelect~ 

ral, Cárdenas mismo decidi6 avivarla. En efecto, el 16 de ene 

ro se reuni6 con ellos. Acompañaron al presidente los genera-

les Manuel Avila Camacho, Secretario de la Defensa Nacional; -

Francisco J, Múgica, Secretario de Comunicaciones y Obras Pú--

blicas, y Rafael sanchez Tapia, Comandante de la Primera Zona 

Militar. Convinieron entonces -ahf mismo-, los colaborado--

res de Cárdenas, en separarse de sus puestos. Al parecer, con 

la renuncia conjunta de sus allegados, el presidente daba a en 

tender asf que por no contar ya con la fuerza de sus cargos p~ 

bltcos, al ser lanzados a la contienda públicamente, la victo~ 

ria final serfa del favorecido por el pueblo y no por el pro-~ 

pio Cárdenas(348). 

La discreci6n seguta siendo la norma polftica; no obs 

(347) Ibid, pp. 100-102. 

(348) Cfr. COSIO VULEGAS 1 Danie.l; op. cit., p. 60. 
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tante, Mtlgica hizo declaraci:one$ "reveladoras" de lo ocurrido 

en la junta del 16 de enero, Asf 1 afirm6 ese mismo dta que 

aunque ~l no habta autorizado en su favor acto político alguno, 

su nombre "iba en boca de todos", tanto de su amigos y partid~ 

rios como de integrantes políticos opositores(349), y concluta 

diciendo: 

"Dejo a mi amigo Lázaro Cárdenas, procurando no obsta­
culizarlo en su labor honesta y revolucionaria, y 
acepto la designación que se me hace en la contienda 
vecina. Me voy contra mi voluntad de Comunicaciones ~· 

porCj11e hubiera querido seguir a Cárdenas hasta el Gl­
timo d1a de su mandato; pero mi dignidad de ciudadano 
me obliga a contrariar mi deseo ... "(350) 

Habiendo quizá disgustado a Sánchez Tapia y Avila Ca-

macho las afirmaciones de Mtlgica, resolvieron los tres rivales 

reunirse ptlblicamente al día siguiente (17 de enero), declara~ 

do conjuntamente que aunque meses atrás habían repudiado pt1--

blicamente cualquier agitación preelectoral en que se menciona 

ran sus nombres, tal manifestación no había tenido el efecto -

esperado. Por lQ tanto -proseguían Tapia, Camacho y Mtlgica-, 

ahora se vetan precisados a renunciar a sus cargos oficiales, 

a !in de no estar en posibilidad de utilizarlos en la promoción 

de sus respectivas precandidaturas(351). Finalmente, exhorta-

(349) !bid. 

(350) !bid. 

(351) Cfr. "Renuncian sus cargos los presidenciales", en Exccl­
!lior, Mllxico, 18 da enero, 1939, pp, 1 y J, 
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ron a sus partidarios a comportarse "con la misma altura de.mi 

ras que ellos" (352). 

Por lo pronto, se form6 el "Frente Polftico Revoluci~ . 
nario Sinaloense", el cual inform6 que lucharfa en pos de la -

precandidatura avilacamachista. El 18 de enero se constituy6 

el "Comité Estatal de Jalisco", el cual anunci6 que en un fut~ 

ro pr6ximo funcionarían a favor de Avi:la Camacho varios comi--

tés regionales. Por su parte, los ferrocarrileros de aquel l~ 

gar hicieron saber que trabajarían en el mismo sentido al lado 

de otras agrupa¿iones obreras(353). 

Entre tanto, el grupo mayoritario del Senado estaba -

impulsando intensamente la precandidatura de Avila Camacho. Se 

afirm6 que conforme a los estatutos de la agrupaci6n, se apoy~ 

ría a todos los comités proavilacamachistas que se formaran 

(354). Los sectores Militar y Popu~ar de la Cámara de Diputa-

dos no se mantuvieron al margen de la campaña preelectoral y -

formaron el "Bloque Nacional pro Avila Camacho dentro de la ca 
mara de Diputados", grupo integrado por miis de 80 diputados, -

los cuales declararon: 

(352) Vid. COSIO VILLEGAS, Daniel: op. cit., p, 61. 

(353) Vid. "Avila Camacho tiene el apoyo de fuertes grupos de 
diputados", en Excélsior, México, 18 de enero, 1939, pp. 
1 y 3. 

(354) Ibid. 
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"No es la C~ara de Diputados~ en su·car&cter integran­
te de un poder, a la que corresponde iniciar propagan:la 
para la sucesi6n pres~dencial; pero que s! es un deber 
del diputado, en su aspecto esencialmente polítiex>, inter­
pretar el sentir de sus representados y reformar y en­
causar ese sentir dentro del programa de la Revolución. 
Ese sentir, affn en nuestros distritos, ha determina­
do( •.. ) el que se haya fonnado este grupo camaral ••• P 

(355) 

Pese al alud avilacamachista, los mugiquistas confía-

ban aan en que tanto Cárdenas como las burocracias campesina y 

sindical estaban de su parte. Despu~s de todo, la CTM acababa 

de condenar todavía, el 17 de enero pasado -al decir de Con-

treras:-

11 •• ,ltoda agitación política prematura' y aseguraba 
1no tener candidato'; y aunque la CNC ya para enton­
ces había dejado de hacer condenaciones, tampoco da 
ba ningún indicio serio de simpatizar con la candi­
datura de Avila Cama cho." ( 356) 

De hecho, la confianza del grupo mugiquista aumentó -

considerablemente debido a las adhesiones a la precandidatura 

de Múgica por el "Bloque de Obreros Intelectuales" el 6 de en~ 

ro; por el "Partido Socialista de las Izquierdas" el 19 de ene 

ro, y por el "Frente Socialista de Abogados" el 26 de enero. 

(357) 

(355) .!..2.i..!!.· 
(356) CONTRERAS., Ariel Jos@¡ ~? .... P-·_c"""i,.;;..~·· p. 40, 

( 357) !..!?.ii. 
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SegOn una versi6n de los partidarioa de,Mdg~ca, por -

esos d!as, el presidente cardenas mand6 llamar al diputado J'llU­

giquista Josl! Muñoz Cota para preguntarle:"¿Qul! espera el ge~ 

ral Múgica para ponerse al frente de sus partidarios? 1'(358). 

Al parecer, fue esta la señal que los mugiqui:stas estaban esp~ 

rando para organizar la campaña por la precandidatu~a de Múgi~ 

ca. En efecto, el grupo minoritario del Senado -encabezado -

por el senador Ernesto Soto Reyes- decidi6 entonces, tras una 

sesi6n celebrada el 19 de enero, organizar el "Centro Provisio 

nal de Orientacil'.5n Pro Múgica", designando como presidente de 

su Mesa Directiva a Soto Reyes(359). 

Adelantándose probablemente al propio Múgica,los sen~ 

dores mugiquistas presentaron a aqul!l como el "continuador'' de 

la obra cardenista(360). Ciertamente, los mugiquistas forma-~ 

ban la fracci6n izquierdista del grupo en el poder y ten!an en 

la intelectualidad y la pequeña burguesfa revolucionaria a sus 

principales soportes pol!ticos. Con todo, el grupo mugiquista 

no desempeñaba realmente un papel importante dentro del Estado 

mexicano ( 361) • 

(358) 

(359) 

(360) 

!bid. pp. 42-/.J. 

Vid. "Resuelve la minorf~ del Senado establecer un cen• 
tro orientador de la campaña a favor de HGgica", en 
Exc@lsior, México, 20 de enero, 1939, p, l. 

Cfr. MEDINA, Luis: º~· cis. 1 p. 100. 
(361) Cfr. CONTRERt\S, Ariel José; o¡. cit., p. 45. 
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Como se vio en el Capitulo IV, la convocatoria a elec 

ciones internas para designar al candidato presidencial del 

PRM, era una facultad exclusiva de su Consejo Nacional. Pero 

el pr6ximo periodo ordinario de sesione.a del .. Consejo se efec­

tuaría hasta el 15.de junio pr6ximo(362). 

No obstante que el Comit~ Central Ejecutivo del part! 

do pudo entonces convocar al Consejo Nacional a sesiones extra 

ordinarias, a fin de adelantar la designaci6n del candidato 

del partido, se abstuvo de hacerlo. Luis I. Rodr!guez, presi-

dente perremista, declar6 el 21 de enero que el Comité Central 

Ejecutivo no apresuraría las actividades del Consejo Nacional, 

debido a que no se quer!a afectar la marcha normal de la Admi­

nistraciOn cardenista y porque de esta manera ~insistid el 

presidente del PRM- se iba a pulsar mejor el sentir de los 

sectores del partido respecto al precandidato de su preferen-~ 

cia, dándose a entender que en Convenciones parciales los sec­

tores ir!an señalando su precandidato(363). 

Entonces, lo~ legisladores mayoritarios constituyeron 

formalmente, el 25 de enero de 1938~ una agrupaci6n orientada 

a controlar las numerosas organizaciones proavilacamachi~tas -

(362) 

(lGl) 

V:i:d. supra cap, IV, 

Cfr. ''Nuevo progr1111111 para seis nñoa 11 , en Exctllaior,, 
Mdxico, 22 de enero, 1939 1 pp, l y 12. 
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que se habían creado por todo el país; se trataba del "Grupo ~ 

Acci6n Política de las Cámaras de Diputados y Senadores". La 

agrupaci6n constaba de jg senadores y 171 diputados, encabeza­

dos todos ellos por los sen~dores Jesas González Garza, Jos6 •· 

María Dávila, y por el diputado Gabr~el Leyva Velázquez(364). 

Hasta ese rnoment9, al contar la precandidatura avila­

camachista con el apoyo de la mayoría de los legisladores, ob­

tuvo con ello el soporte de los líderes de las organizaciones 

sindicales y campesinas, los cuales mantenían estrechos nexos 

con los legislaaores. Esto Oltimo ~ue decisivo, pues al gana~ 

se el favor de los dirigentes sindicales y campesinos, los ma­

yoritarios conquistarori la cooperación de las masas organiza-­

das del país. 

En teoría, lo que necesitaban los demás precandidatos 1 

Magica entre ellos, era tiempo. Tiempo para obtener apoyo su­

ficiente entre las organizaciones de masas {CTM, CNC, y demás). 

Sin embargo, con ,la celebraci6n de las Convenciones parciales 

de los sectores del PRM, anunciada por Luis I. Rodríguez, la -

esperanza de los mugiquistas se venia por tierra, pues tales 

Convenciones dar1'.an a los legisladores mayoritarios proavilaca­

machistas la oportunidad de maniobrar con los líderes de las -

(364) Vid. CONTRERAS, Ariel José: op. cit., p. 38. 
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agrupaciones campesinas y obreras del país, a la vez que redu~ 

cían las posibilidades de los demás precandidatos de acercarse 

a estas organizaciones(365). El mismo Mrtgica protest6 días 

más tarde contra la celebraci6n de las convenciones parciales 

(366). 

De pronto, el mismo 25 de enero, la Cpnfederaci6n Na­

cional Campesina (CNC), organizaoi6n representante jel sector 

Campesino del partido oficial ~bajo el liderazgo de Le6n Gar-

eta y Graciano Sánchez, ambos partidarios de Avila Camacho-

lanz6 sorpresivamente su convocatoria para una Convenci6n Na-

cional Extraordinaria, a realizarse el 23 de febrero en San 

Luis Potes!, para decidir, como sector, a caal precandidato 

apoyar ( 367) . 

La convocatoria de la CNC provoc6 la protesta inmedi~ 

ta de los mugiquistas, quienes la consideraron inoportuna(368). 

Por su parte, la "Liga Nacional Campesina Ursulo Galván", re-­

chaz6 la pretensi6n cenecista de representar a todos los camp~ 

sinos(369). También otras agrupaciones campesinas de Tamauli-

pas, Coahuila y Zacatecas, simpatizantes de MGgica, se pronun­

ciaron en contra de las "actividades prematuras" de la CNCi(370). 

(365) Cfr. MEDINA, Luis: op, cit, 1 pp, 102-104. 

(366) Ibid. 

(367) Vid. CONTRERt\S, Ariel Joaf!: op. cit., pp, 4h42, 
(368) JJiid, ----.. 

(36'J) Vi.'1. MIWINA, Luln: op, cit,, pp, 106-107, 
(370) Vid, CONTRERAS, Ari;;l Joa!1: op. cit., p. 55, 
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Incluso dos·mtembros del COlll~t~ Central ~jecut~v~ de la mt.Sma 

CNC .....:res11s Marta Rosales~ Secretario de Prensa 'f Propaganda, 

y Pablo Rangel, Secretari.o de Acct6n Educativa, Salubri:dad y -

Asuntos Agrarios-, promugiqufstas ambos, protestaron por la 

precfpitaci6n de la convocatoria citada, porque se hac!a -se 

gan ellos'<:' con el objeto de tfnclinar 1 a la CNC, "sorprendie!!_ 

do a las masas que representa, en favor de cierta candidatura 

presidencial ••• '" (371), M!a tarde 1 Rosales y R.angel suscribie 

ron una declaraci6n en la que atacaron lo anticipado de la con 

vocatoria acordada por la CNC, proponiendo -sin éxito- que -

se pospusiera la celebraci6n de su Convenci6n Nacional hasta -

el 20 de noviembre de ese año. Suscribieron la declaraci6n, -

además, los Generales Pioqu±nto Galis y Quint!n González -fir 

mantes los dos del Plan de Ayala~1 los representantes de las -

Ligas Comunidades Agrarias y Sindicatos Campesinos de Durango 1 

Michoacán y Zacatecas; 3,500 comunidades agrarias con 400 tra~ 

bajadores y, finalmente, Nicolás y Diego Zapata, hijos ambos ~ 

del Caudillo del Sur(372), 

Luis Medina opina que la CNC, '1por su posiciOn apend:!:_ 

cular del poder p11blico (, •.• ) , pod!a ser fácilmente manipulable 

a fi:n de lograr el consenso en favor de· determ:tnado candidato" 

(373). Por ello, resulta curioso que Cárdenas hubiera -como 

(371) Ibid, pp, 54":""55, 
(372) !bid. 
(373) ME?INA, Luis: op, cit., p. 106, 
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hace notar Contreras-

" ••• cesado de hacer reproches a los impacientes( •• ,) 
De aquí en adelante, nada que mostrara el más leve 
indicio de simpatía por Magica fue dich~ por Cárde­
nas".( 374) 

No es extraño pues, que los mugiquistas supusieran, -

quizá injustamente, que "Cárdenas babia impulsado la candidatu 

ra de Múgica para 'traicionarla' más adelante"(375). 

Mientras tanto, la actividad de las múltiples agrupa­

ciones avilacamachistas se aceler6. · Cada agrupaci6n impulsaba 

la formaci6n de comités y asociaciones, lanzaba proclamas, or-

ganizaba la recepci6n, envfo de adhesiones y llenaba los peri~ 

dicos de inserciones pagadas, "esforzándose cada una en demos-

trar que contaban con la fuerza necesaria para dirigir la cam-

paña presidencial. de su candidato" (376). Por citar s6lo algu­

nas adhesiones recibidas por Avila Camacho durante la primera 

quincena de febrero de 1939 1 tenemos: 

" ••• 7 de febre.ro: ágape de militares de alto rango (Zu­
no Hernández, Heriberto Jara, Adrián Castrej6n, etc.) 
en honor de Avila Camacho¡ adhesiones de tranviarios y 
del Comité femenil del PRM( ••• ) 8 de febrero: una lar 
ga lista de adhesiones de comités locales 'pro Avila ~ 

(374) 
(375) 

(3'16) 

CONTRERAS, Ariel José: op. cit., pp. 41-42. 

~' pp. 42-43. 

Ibid, pp. 39-40. 
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camacho' C9Cm> el de zacatepec,dirigido por Rubén Jarami.­
. llo). 9 de febrero~ del comit~ estatal pro AVila ca.­
macho de Chiapas. 12 de febrero: de la legislatura -
de Coahuila ••• "(317) 

En realidad, la batalla desatada par· estas organiza--

cienes, persegu!a la conquista de "las mejores curules y gubeE_ 

naturas en el pr6ximo periodo presidencial"(378). Tuvo que i~ 

tervenir Av;i.la Carnacho para que se llevara un control de las 

'~dhesiones" que .cada agrupaci6n recibfa 1 y se publicara una 

lista de ellas regularmente, antes de que los comit~s y asocia 

cienes proavilacarnachistas se devoraran entre sf (379). Inclu-

so -como lo refiere Contreras~, se estima que por entonces, -

alrededor de unos 20 gobernadores: 

'' ..• callada y febrilmente continuaban aglutinando 
fuerzas en el interior del pa!s, dando como 'asunto 

·de hecho' la simpat!a de Cárdenas por Avila Camacho, 
y destinando( ••. ) buena parte de los presupuestos es­
tatales, al apoyo de dicha candidatura".(380) 

La participaci6n de los gobernadores no cesarta: me--

ses despu~s, en fecha tan avanzada como el 7 de julio de 1939, 

el ~artido Liberal .Revolucionario, envi6 al presidente Cárdenas, 

a trav~s de su directivo, el señor Pablo P~rez Salinas, un do-

(377) Ibid. 

(378) Ibid. 

(379) Ibid, 

(380) _!lli, PP· 56-57. 
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cumento en el que se probaba la parttctpact6n de.~o~ gobernad~ 

res proavilacamachistas en activídades electorales, r que de~ 

e.ta: 

" .•• Todo el pueblo mexicarto se ha dado cuenta de que al 
gunos Gobernadores de los Estados en su cardcter de -
funcionarios públicos, hacen uso indebido de su poder 
pol!tico y econ6mico en favor de la candidatura Presi­
dencial de don Manuel Avila Camacho. 

" ••• Las recepciones que a este señor se hicieron en las 
ciudades de Toluca, Atlixco, Pachuca, Tlaxcala y Oaxa­
ca, fueron organizadas por los Gobernadores de esos Es 
tados. Remitimos adjuntas circulares que lo prueban, ~ 
en que se conmina a los ciudadanos de las respectivas 
Entidades que gobiernan, a que concurrieran a las marti 
festaciones de que se trata". (381) 

Por su parte, el 7 de febrero, el sector Obrero del -

partido oficial -cuyo liderazgo radicaba en la CTM, dirigida 

por Vicente Lombardo Toledano- hab!a decidido, siguiendo el -

ejemplo de la CNC, convocar a su Consejo Nacional Extraordina-

rio, el cual se verificar!a del 20 al 23 d~l mes que corr!a, -

para pronunciarse por el precandidato de su preferencia. Lo -

cierto es que el dirigente de la CTM, Lombardo Toledano, esta­

ba unido con Avila ~arnacho por "una am:i:.stad entrafü~ble desde -

su niñez". ( 382). 

Tarnbi~n la convocatoria de la CTM provoco problemas ~ 

(381) "Una protesta en contra de los señores gob.ernadores", en 
EJtcélsio;:_, M@xico, 8 de julio, 1939 1 p, 3 (Subrayado ..­
textul\l). 

(382) Vid,-C1SORT.O MARllAN, Miguel:~· cit., ~. T:t, p. l1Q7, 
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entre algunos gremios, aunque por causas distintas a las que -

se enfrent6 la CNC; la FROC de Puebla y el Sindicato Nacional 

Ferrocarrilero ~contando ambas agrupaciones con bastantes sim 

patizantes de Almazán, otro presidenciable-, prefirieron de-­

clararse "apolíticos" (3B3). 

Durante la celebración del Consejo Nacional Extraord~ 

nario de la CTM, el líder de ésta, Vicente Lombardo Toledano, 

expuso sus puntos de vista ante las bases obreras allí reuní-­

das. En primer lugar, ensalz6 al régimen cardenista como el -

periodo de nuestra historia en el cual se había liquidado el -

feudalismo del país, iniciado la independencia econ6mica de M~ 

xico y elevado el nivel de vida y la conciencia cívica de las 

masas. Describi6 a la "oposición" como el conjunto de políti­

cos desplazados del poder, fascistas e intereses creados que, 

aprovechándose de la situaci6n internacional conf~1ctiva y de 

las bondades del régimen mexicano, intentaban dividir y enfren 

tar a los diversos sectores del país para acabar con la obra -· 

de la revoluci6n. Asimismo, Lombardo pedía a los miembros 

allí reunidos que, antes de votar por el precandidato preside~ 

cial, tomaran en cuenta tanto los intereses de los dem~s secto 

res del partido como los peligros internos y externos a que el 

país se enfrentaba, invitándolos a desechar los extremismos de 

izquierda y de derecha(384). 

(383) Cfr. MEDINA, Luis: op. cit., pp. 911-106. 

( 31l l) L'Li..:.I_, 
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En resumidas cuentas, la t6nica del discurso de Lom--

bardo, subrayaba la "unidad" y la "moderaci6n" a la hora de 

elegir al sucesor de Cárdenas. En efecto, el 22 de febrero de 

1939, el Consejo Nacional cetemista eligi6 a Avila Camacho co-

mo su precandidato. 

Dos días después·, la precandidatura avilacamachista -

volvi6 a triunfar, esta vez, en las elecciones internas de la 

Convenci6n Nacional Extraordinaria de la CNC (385) • 

. Por supuesto, el Gral. Manuel Avila Camacho acept6 

las postulaciones, emprendiendo su precampaña oficialmente -co 

mo afirma Medina-: 

".,.Seguro de contar con el apoyo de las dos principa­
les organizaciones de·masas dentro del mundo oficial 
que, junto con la adhesi6n incuestionable del Ejérci­
to, le garantizaban su postulaci6n corno candidato 
[presidencial] en la convenci6n que el PRM ten!a pr~ 
vista para fines de año •.• " (386). 

Aan m~s, como escribe Osario; 

"Los trabajadores al servicio del Estado que hasta en­
tonces hab!an adoptado una actitud de reserva se deci 
dieron finalmente en ese mismo sentido, haci@ndose -
eco de la postulación obrera y campesina ••• " ( 387) 

(385) Vid. OSORIO MARBAN, Miguel: op. cit., t. II, p. 407. 

(386) MEDINA, Luis, op. cit., p. 108. 

(387) OSORIO MARl\AN, Mi¡¡uel: ~.1:..:........0:..!:.·• t. IT, p. 1107. 
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De este modo, Avila Camacho, descrito alguna vez como 

"soldado, con hechos de a:onas poco significativos pero con mu-

ches amigos en el Ejército, pol!tico apagado, cat6lico, leal a 

Cárdenas( ••• } y sobre todo conciliador"(388), se perfil6 como 

el seguro candidato del partido oficial. 

La precandidatura de Francisco J. MGgica perdi6 as! -

la postulaci6n de los sectores más importantes del PRM. Por -

su parte, MQgica afirm6 ante los diarios que "las convenciones 

de la CTM y la CNC no representan el sentir ni la opini6n de -

los trabajadores de la ciudad y significaban s6lo la opinión -

de los dirigentes burocráticos que los representan"(389). 

Al d!a siguiente de la postulación avilacamachista 

por la CNC, los mugiquistas, a través del senador Soto Guevara, 

comentaron amargamente que los dirigentes cetemistas se habían 

arrogado "el derecho de resolver y opinar sobre la voluntad de 

las masas obreras" ( 390); y dos días más tarde, afirmaron -como 

lo refiere Contreras- que 

" •.• las centrales obreras y campesinas se hab!an 'bu­
rocratizado', e indicaban que la convenci6n de la 
CNC s~ convirtió en un 'simulacro', pues de antemano 
habían sido impresas actas estándar de las resolucio 

(388> MEDINA, Luis: op. cit., p. 106. 

(389) OSORIO HARBAN, Miguel: 2.E..:,_E_it., t.It, p. 405. 

( 390) CON'J:RERAS, A riel José: ~.~: ... ::, p. 56, 
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nes en favor de Avila Camacho¡ respecto a la conven­
ci6n de la CTM afirmaron que a ésta s6lo fueron cita­
dos los directores de las federaciones regionales, 
los cuales llevaban la consigna, sugerida previamente 
por Lombardo Toledano, de pronunciarse por MAC [Ma-­
nuel Avila Camacho J ... " ( 391) 

Por su parte, el 27 de febrero, la delegaci6n ntímero 

dos de la Sección 16 del Sindicato de Trabajadores Ferrocarri­

leros, decidi6 separarse de la CTM; declarando que los delega-. 

dos obreros queretenses que hab!an asistido al Consejo Nacional 

Extraordinario cetemista, celebrado en México "dijeron llevar 

la representación de veinte sindicatos y de ciento veinte comi 

sariados ejidales con 17,800 miembros; cosa absurda, pues no -

existenº tantos sindicatos ni tienen ese número de miembros" 

(392). 

En marzo de 1939, la "oposición" al régimen de Cárde-

nas -formada por agrupaciones tales como las "Camisas Doradas", 

la "Uni6n de Veteranos de la Revoluci6n" y la "Confederaci6n -

Nacional de Salvación Pública"-(393) tuvo un gran reforzamie~ 

to con la creaci6n del Partido Revolucionario Anti-Comunista -

(PRAC), cuyo promotor y presidente fue el Gral. Pérez Treviño, 

un antiguo c0laborador de Calles. Pronto, una multitud de 

(391) Ibid, 

(392) "Abandonnn la C,T,M. unos ferrocarrileros", en~­
versal, México, 28 de febrero, 1939, p. l. 

(393) Vi<!, MEIHNA, l.uiR; ~.E_. 1 pp. 89-90. 
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agrupaciones .opo1;1iciontstas, como el Par.tido Soc~al Demdcrata 

Mexicano, el Partido Nacional:i:sta Vanguardia Nacionali:sta, el 

Partido Antirreeleccíonísta y otras por el estilo, se ad~irie-

ron al PRAC, 

El 8 de marzo, el Gral. Joaqufn A!llaro, vet~rano ex c~ 

!lista y pol!tico desplazado, publíc6 un Maniflesto en el que 

anunci6 su deseo de participar en la contienda electoral, fue-

ra ~por supuesto- del partido oficial. En dicho Manifiesto, 

desccibi6 brillantemente la disyuntiva que, a su parecer, en--

frentarl'.:a el país en la pr6xima sucesi6n presidencial: "conti--

nuismo del actual régimen o rectificaci6n de los procedimien--

tos de gobierno" (394). El día 14 de ese mes, Amaro fue acept~ 

do como miembro del PRAC, "detrás de lo cual se adivinaba la -

clara intenci6n de postularlo como candidato independiente" 

(395); sin embargo, este proyecto no fructificó, teniendo el 

Gral. que conformarse con la Secretaria del partido. ( 396). 

Mientras tanto, otra agrupaci6n oposicionista nacien­

te-, el "Comité Revo.lucionario de Reconstrucci6n Nacional", pr~ 

sidida por el lic. Gilberto Valenzuela, aglutinada en esos mo-

mentos a numerosos partidos y grupos independientes, algunos -

(394) Vid, AMARO, Joaquín~ "A la Nación" (Manifiesto), en El -
Universal, México, 8 de ~arzo, 1939 1 p. 11. 

\J95) MEDINA, Luis: op. cit., p. 90, 

( 3 9 fi) Vi. d • e os ro V tT. L liC AS , n n ni. c l : o E 1 e i t , , p p • 511 -5 5 • 
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incluso de franca tendencia fascista -creados todos ellos, 

aprovechando la laxitud, en cuanto a la fonnaci6n de partidos 

politices, por parte de la Ley Federal Electoral entonces vi­

genj:.e- como el Parti:do de Sal vaci6n Ptiblica '· Acción Nacional, 

Frente Construccidn Democrática, Frente de Profesionistas e I~ 

telectuales, Acci6n Democrática Institucionalista, Partido Li­

beral Constitucionalista "I los diversos Centros Pro-Almaz~n; -

no obstante, a diferencia del PRAC, este Comité no se declara-

ría en favor de candidato alguno, limitándose, por el contra-­

ria, a unificar a la oposici6n(397). 

Por lo que a Magica respecta -tras haber sido creado 

el Centro Provisional de Orientaci6.n Pro Mdgica, en enero pas!!_ 

do, y procedido a organizarse en las entidades federativas los 

Comités Pro Magica- efectu6 1 en abril y mayo de 1939, una gi-

ra por el interior de la Repdblica, acompañado de Senadores y 

Generales prestigiosos(J98)_, con et fin de "auscultar" a la -

opinión pdblica, respecto a la pr6xima sucesi6n presidencial. 

Segan una ve~si6n posterior del propio Almazán, en 

abril de ese año: 

" ••• cardenas, por medio del licenciado Luis I. Rodr!-

(397) Cfr. MEDINA, Luis; op. cit. 1 pp. 89-90, 

(391l) Vid. OSORIO MARnAN, MiR11el: !:i.P_~_..!:_i,_!:, .. t. n, p. /105. 
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guez, presidente del PRM, le hab!a propuesto(.,· l que 
no se lanzara como candidato i.ndependiente, si.no que 
buscara su postulaci6n,. en el seno del parti·do ofi-­
c±al". ( 399) 

De acuerdo con esta versi6n, Cárdenas habrfa querido 

evitar que se produjera una escisión en el seno de la Familia 

Revolucionaria, lo cual ocurrió posteriormente, cuando Almazán 

intervino como candidato independiente en la contienda electo-

ral. 

A fines de mayo, viendo perdida la postulaci6n de su 

precandidatura por los sectores del PRM, en favor de la avila-

camachista, Sánchez Tapia "se desligó del partido oficial, ac!!_ 

s~dolo de 'debilitar a la familia revolucionaria y de mixtif~ 

car y corromper nuestras instituciones democr~ticas' •.. " (400) 

Simultáneamente, el lic. Luis I. Rodr!guez, presiden­

te del Comité Central Ejecutivo perremista, presentó la renun-

cia a su cargo el 28 de mayo. Al parecer, sus declaraciones -

vertidas a ra!z del apoyo de la CTM a la precandidatura de Av~ 

la ~arnacho, no satisficieron al sector Obrero del partido ni -

-aparentemente- al mismo Cárde'nas: pues Rodríguez hab!a afirtn! 

do: 

(399) MEDINA, Luh; op. cit., pp. 99....J.OO. 

(400) lbid, p, 103. 
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"No es a .nosotros, ti;-ana-.i.torios· responsables del gobie~ 
no interior de nuestro Partido, a quienes cómpete in­
clinar la voluntad colectiva en favor de un aspirante 
y en contra de los demas, es al pueblo revolucionario 
a quien exclusivamente corresponde decidir el triun~ 
fo .•• "(4Ól) 

En consecuencia, Cárdenas -como nos dice Osario Mar-

"· •• h.ubo de dedicarse a solucionar el problema políti­
co de la dirección del Partido(.,,) 1 lo que(,,,) lo­
gr6 con gran ecuanimidad y acierto en la persona de -
Heriberto Jara [un destacado constituyente de 1917 y, 
hasta ese momento, Vicepresidente del Consejo Nacio·-­
nal del PRM] a quien aceptaron unánimemente los gru-­
pos en pugna". (402) 

Por su parte, Gil.dardo Magaña, otro precandidato pre .. 

sidencial, renunci6 a la gubernatura de Mich.oac~n el 30 de ju­

nio, iniciando con ello su campaña presidencial/( 403) . Lo mis­

mo hizo el Gral. Almazán, quien sin aludir a sus prop6sitos u~ 

teriores entregó ese mismo dfa en Monterrey, la Jefatura de la 

7a. Zona Militar, cargo que ocupaba desde 1926 (exceptuando 

los dos años en que sirvt6 como Secretario de Comunicaciones y 

Transportes, durante la Adll)inistraci6n de Ortiz Rubio). Al re~ 

pecto, el lic. Eduardo Neri, Jefe de la campaña proalmazanista, 

declar6 que el Gral. iba "a dedicarse a· los trabajos relaciona 

(401) OSORIO MARRAN, Miguel¡ op, cit, 1 t, II, p, 403, 

( 402) };_~i:c~. 

(401) Vid. "TnrnbUln Hngní111 ue ucpar:8 ele 1111 cargo'', en ~!f.Q~, 
Míl¡dco, P· de jut.io, 1939, pp, 1 y 2. 
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dos con su postulaci6ri" (404)., En efecto, al dfa siguiente Al­

maz!n .vfsit6 por pr:ilnera vez· las instalaciones del Comité cen~ 

tral pro-Andreu Almazan, s~tuadas en la ciudad de México, y 

pronunci6 un discurso Pen el que manifest6 que desde ese momen 

to se pon!a al frente de sus partidarios, estando dispuesto a 

tomar parte en la lucha c!vica, hasta el Gltimo momento"(405). 

Mientras tanto, el Consejo Nacional del PRM -el cual 

se encontraba sesionando desde el 15 de junio~ habfa aceptado 

la renuncia de Rodr!guez a la presidencia del Comit~ Central 

Ejecutivo del partido el 19 de junio y dado a conocer, ese mis 

mo d!a, el nombre del sucesor, quien, como ya se mencion6, fue 

el Gral. Jara. Asimismo, el Consejo decidi6 a principios de 

julio, acordar la Convocatoria a elecciones internas para de 

signar al candidato presidencial del partido(406). 

El 8 de julio, el Centro Nacional Director pro-Magica 

envi6 al Gral. Jara, presidente del partido oficial, un exten­

so memorial, solicitándole la designaci6n de "un comitt1 cen-

tral ejecutivo y un consejo nacional, con representacion igua­

litaria" (407), que reflejaran una variedad de criterios y no~ 

(404) "Entregó ayer el gral, .Juan Andreu Almazán la Jefatura -
Militar", en ExclHsior, Miixico, l~ de julio, 1939, pp. 1 y 2. 

(405) "Almazán actda ya en pol!tica", en Exc~lsior, M€xico, 2 
de julio, 1939, p. l. 

(406) Vid. supra cap. IV. 

(407) Vid. "Op~sición, pero no ain motivos", en Exc~lsior, MGxi 
co, 9 de julio, 1939, pp. 1 y 14; (Subrayado nuestro). -
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-como parecta ser~ un favoritismo por .Avila Camacho. Argume~ 

taban los partida;r1os de M1lgica que ''dentro de la mectinica de 

todo proceso social. y econOm±co, serta absurdo llevar a una ma. 

yor descomposici6n a nuestro instituto político s6lo por el 

prurito de la legalidad" (408)[. Y proseguían los rnng±quistas "' 

en el memorial citado: 

"La remoci.6n del anterior presidente del Partido y la 
designaci6n de usted, carecería de todo sentido si no 
se hace una renovaci6n total( ••• ), pues de permanecer 
en los cargos 'de direcci6n las mismas personas que, -
desde el principio de la presente campaña, han venido 
desarrollando una labor irnposicionista, toda la buena 
intenci6n que pueda usted tener para servir a México 
y a la Revoluci6n, fracasará ••• " (409); 

El 12 de julio, el Gral. Jara, refiriéndose a la pro­

puesta mugiquista de equilibrar los cuadros dirigentes del pa~ 

tido, subscribió la siguiente declaraci6n del PRM: 

" ••• hemos de referirnos a la proposici6n de que el C. 
Presidente del Partido de la Revoluci6n Mexicana nom 
bre nuevos secretarios y nuevo Consejo Nacional deI 
mismo, de acuerdo con todos los precandidatos, para 
que, segan el decir de los proponentes, todos tengan 
igual reprLsentaci6n en el seno de dicho 6rgano; pr~ 
posici6n que presentan fácilment~ realizable, sin -
considerar que contrar!a en forma abierta un sinnllme 
ro de preceptos de los estatutos, pretendiendo atri= 
buir, además, al presidente del [partido] (.,.)facul­
tades omnimodas que no tiene ••. " (410)1 

(408)] 

(409li 

( 410 >: 

fil!!· 
.Lb.ii· 
"El PRM no invada los derechos que lns layes otorgan a -
loa ciu1!11dn11oa", en ~-ólai~E.· ~laid.co 1 1.3 de j11lio, 1939, 
pp. 1 y 3. 
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Entonces resul t6 claro para Múgi ca que "el PRM tenía 

tomado desde el comienzo el partido de .l\vila Camacho"(411). 

Por lo tanto, decidi6, el 14 de julio, retirar su precandidat~ 

ra, .declarando que ante la negativa partidista de modificar el 

secretariado perremi3da, él, Múgica, consideraba inútil conti-

nuar en la contienda electoral, porque 

" ... el PRM manifest6 ya sus simpatías, mediante los -
miembros da su secretariado y de su comité director, 
hacia determinada candidatura .•. " ( 412) 

Continüaba Múgica sus declaraciones del 14 de julio, 

revelando la actitud que -según dijo- asumi~ desde el comien 

zo de su auscultaci6n de la opini6n pública, respecto a la 

pr6xima sucesi6n presidencial, seis meses atr~s: 

"I.-Cref que la lucha d~mocrática se realizaría dentro 
de un libre juego de ideas, en el cual se enfrentaren 
los sectores de izquierda, del centro y de derecha, 
para definir el matiz más conveniente de los intere 
ses del pueblo. 

"II.- Cre!( .•. ) que el Partido de la Revoluci6n Mexica 
na dedicaría, todas sus actividades( ••. ) a seleccionar 
dentro de un w-nbiente popular amplio y sin taxativas 
las personalidades adecuadas de las que habría de sur 
gir el candidato del mismo. -· 

. "III,- Cre.1'. también, que las fuerzas organizadas de la 
Revoluci6n Mexicana estar1an dispuestas a manifestar 
sus convicciones y a definir sus intereses sociales y 

(411) COSIO VILLEGAS, Daniel: ~El!.·, p. 83. 

(412)• "MGgica no tiene fe en la pureza de las elecciones y re ... 
tira su candidatura", en Exclllsior, Mllxico, 14 de julio, 
1939, pp. 1 Y' 12. 
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pol1'.ticos fuera de la tutela de sus directivos ••• ".(413) 

Después de confesar que la realidad de los hechos le 

habfa demostrado que estaba equivocado, prosiguió: 

"En lugar de un libre examen de las cuestiones nacio­
nales, que interesan a los ciudadanos( ••• ), se. ha -
impuesto, desde el primer momento, un intransigente 
y violento monopolismo personalista ..• 

"Al libre criterio de los ciudadanos se le sustituy6 
con la consigna de los directores ... "(414) 

Luego, Múgica pasaba revista a los sectores que él de 

nominaba de 'izquierda': 

" ..• estamos presenciando c6mo los controladores de las 
centrales obreras y campesinas formadas por masas re­
volucionarias se'han aliado a los políticos profesio­
nales y a los poderes públicos de los Estados que en 
muchas ocasiones no representan una línea de acci6n -
progresista .•. 

"Hemos visto también, como culminación de esta desorien 
taci6n social de las fuerzas de izquierda en M~xico, -
que el Partido Comunista, escudado tras un sofisma 
trivial de táctica de lucha, olvidó su misi6n hist6ri 
ca de partido de vanguardia y entrega sus intereses ~ 
vitales a grupos de vergonzante tendencia centrista, 
llegando a perseguir a aquellos miembros disidentes -
que, rebelados· contra la consigna, pretenden luchar -
por la integridad de su doctrina". (415) 

( 413) 

(414) 
(l\l':i) 

Magica no se limitó a denunciar las irregularidades -

"Un monopolio personalist11 y propicio al continuismo, de­
cepcionó al gi•nl, Mllgica", en Excl'llsio!_ 1 Mtbdco, 15 d1l J!,! 
lio, 1939, pp, l y 3, 
r h i. <1 • 

. u~II·. 
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preelectora~es del Partido de la Revoluci~n Mexicana, ~ino que 

además plante6 una soluci6n democrática, Propuso el procedi~ 

miento que, desde su punto de vista, deberfa funcionar ?entro 

del PRM a la hora de elegir afícíalmente al candidato preside~ 

cial del partido; 

" •.. la misión del PRM debería ser, ante todo, de orien­
tación activa, valerosa, leal, Si sus componentes de·· 
ben seguir una disciplina en bien de la unificación de 
su pensamiento para derivar beneficio social y pablico 
a la Patria, la función del Partido en el momento de 
la sucesi6n de Poderes deber fa ser, en primer t~rmino 
de definición. Es decir, plantear a sus miembros la -
cuesti6n previa de si el Gobierno futuro deberá de con 
tinuar o no la política del saliente( ... ) Decidida es= 
ta cuesti6n( ... ), debería invitar a los ciudadanos mi­
litantes en sus filas para que fuesen ellos quienes 
presentaran a la consideración de la masa actuante una 
selección de personas capacitadas para el gobierno y, 
por dltimo, acoger a los seleccionados con la imparcia 
lidad necesaria y las facilidades del caso para que -­
dentro de ellos fuera señalado por la masa el de mejo­
res prendas.tt(416) 

Antes de concluir sus declaraciones del 14 de julio -

de 1939, Francisco J. MQgica expres6 que ''dentro de un r~gimen 

como el delineado, no soy ni puedo ser popular" (417). Por úl­

timo, manifesto: 

"Al retirarme acepto la realidad de que stllo quedaran 
en la palestra pol!tica dos fuerzas [encarnadas en 
Avila Camacho Y ·Al.mazán]con una misma tendencia de 
ambigua conciliación y a ambas me limitar~ a señalar 
les con insistencia la necesidad de incorporar defi= 

(416) Ibi:d.; (El S'Ubrayndo ea nuestro) 
(417) _Ibi:d, 
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nitiva e integral.mente a la mujer a la lucha polftica 
de México .• , 

"A las agrupaciones de trabajadores que con todo valor 
y conciencia de su··responsabilidad han roto las consi~ 
nas de sus centrales por seguirme; a las fuerzas orga­
nizadas del campo que han mantenido la misma actitud; 
a los maestros, a los j6venes y a todos los ciudadanos 
que con todo entusiasmo han acogido mis ideas como ban 
dera, les pido que no olviden su" actitud de izquierda; 
manteniéndose en su puesto para luchas futuras en que 
la expresi6n de la verdadera voluntad popular pueda 
ser una realidad triunfante." (418) 

De esta manera emotiva y lúcida, Francisco J. z.iagica, 

batallador revolucionario, idealista constituyente del 17 y 

servidor público de prímerl'.sima ll'.nea renunciaba -por conside 

rarlo del todo inOtil- a seguir en la contienda electoral por 

la pr6xima sucesi6n presidencial. 

Al parecer, Múgica no encontr6 el apoyo esperado en -

las agrupaciones y organizaciones de masas, como lo expuso a -

los periodistas: 

".,,¿de qué valdr!a la energía de un hombre y la acti­
vidad de un ·hombre, cuando hace seis meses esta ener­
g!a y esta actividad se acercan a los núcleos propi-­
cios por sus ide~s, encontrando como respuesta una ac 
titud de coba~dl'.a, de temor y de escepticismo? -

"Y esto es lo que me pasa a ml'.; nadie quiere moverse -
organizando a .los prosélitos de su medio ••• " (419) 

(418) 

(419) 
lli!!.· 
"fü1gica n13 tiene fe on la p11rnzn de lns elecciones,, , 11 , 

cit, 
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El retiro de su precandidatura por parte de MQgica ~ 

no caus6 sorpresa en los círculos políticos independientes, -

que coincidieron en expresar que, en realidad, Magica "ya he_ 

bía perdido" desde antes de que lanzara su precandidatura(420), 

No obstante, algunos señalaron corno· "llamativo" el hecho de 

que Mt1gica, "aun sabiendo la influehcia que ejercen los líde­

res, sobre las masas obreras esperaba la realización del voto 

individual".(421) 

Por su parte, el senador Luis Mora Tovar, pertenecie~ 

te al grupo que apoyaba la candidaüura de Gildardo Magaña, de-

clar6 el 18 de julio de 1939 ante un periodista: 

" •. ,bien es sabido que ni el PRM ni las cámaras, ni los 
gobernadores, se mueven determinantemente en política 
sin su aquiescencia [se refería al presidente Cárdenas]. 

",.,Esto es lo Onico que les ha faltado expresar a los 
señores generales Mt1gica y Sánchez Tapia ..• 

"Debieron fijar en sus ültimos conceptos, d6nél.e está la 
piedra de toque ..• 

"El señor Presidente puede resolver con un sólo gesto, 
el ingente problema de la· libertad electoral, tradu­
ciendo en un hecho concreto y definitivo, sus discur­
sos y sus ~rop6sitos. 

"Lo puede y no lo hace, luego no lo quiere •• • "(422) 

Más tarde, insistiría Mora Tovar; 

(4201 "Los comunistas creen pre.matura la renuncia de Xúgi.ca", 
en Excclsiar, Mífaic:o, 16 de juli.o,1939, pp. 1 y 5, 

l42U ~· 
(422) '1S8lo el presidente podri'n resolver el gi·nn problema de 

111 l. i he rt n ti el. e et: tn; n l" r en f.11 .. S !U .'Ü.9 .. E , M lht i e o 1 l ') e\ o ju -
1io1 1939, pp. l y ~. 
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".,.los antecedentes pol!ttcos y adriitni.strati.vos de 
nuestros gobiernos de.muestran cómo, sobre iodo a par­
tir del que encabezó el general Porfirio Dtaz, de he­
cho y ya sea por adhesión individualista, por solida~ 
ridad de principios, por disciplina de partido o ppr 
si111ples conveniencias ego!stas, ni los gobiernos loe~ 
les· ni los cuerpos colegiados del Poder Legislativo -
actúan en desacuerdo con el Ejecutivo Nacional, prin­
cipalmente cuando se trata de cuestiones electorales 
y más principalmente aún tratándose de elecciones pr~ 
sidencíale s. 

"El r~gimen actual no se ha substral'.do de esta regla -
hasta el momento en el que el bloque senatorial ini-­
ci6 la presente campaña. 

"¿Por qu~ habfa de substraerse, si la figura polftica 
del general Cárdenas está en su cenit y es bien sabi­
do que no es sino en el ocaso de los pr6ceres cuando 
declina y se eclipsa la influencia de los mismos?'' 
(423) 

Dfas despu(?s, MOgica afir.m6: "No he pensado en la po-

sibilidad de jugar en la campaña presidencial corno candidato -

independiente" (424), ratificando as! su decisi6n irrevocable -

de retirarse de la campaña polftica. 

El Gral. Avila Carnacho, que mientras tanto se dedica-

ba de lleno a su campaña preelectoral 1 pronunci6 discursos que 

fueron delineando cada vez mas su progrélllla; ejemplo de ello lo 

fue el del 23 de julio de 1939, pronunciado ante "más de cin-... 

cuenta mil trabajadores reunidos en la Plaza de la República" 

(425), en el que expresó: 

(423) 

(424) 

( 425) 

" Insiste ~ora Tovar en que el primer magistrado pued~ ;imponer el -
~esp:to al vo~o", im ~calsio,r, México, 24 de jul.io, 1939, pp, 1 yl1, 
~MGgicn n~ p1en!H\ jugar sin el PR,M'', en !-~'!.E.• Mtbr:fco

1 
~6 ele jul:i;o, 1939, rp. 1 y 9. 
"Si AvU.11 Gn111ncho tr.iunJ:n, l.nn <ll"&l\niznc:l.oni:rn aindicnl.t!8 ucri1n -
foc,tor tic confinnw", en~ N1!Jdco, vol, X, 1111111, 127, 29 de julio, 
1 9 3 9 • p • 1 01 • 
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"Nada impulsar8. I114s el. bienestar 9erieral y lé:\ redenc.t6n 
de nueatras I11asas tan llenas de privaciones' y urgida~ 
de mejoramiento, como un sentÍJ11íento de moralidad pa-­
blica, de responsabilidad y de consciente y leal cola~ 
boraci~n de todos los factores constructivos de una.p~ 
tria comtln a todos los mexicanos ••• "(426) 

El 29 de julio de 1939, el Gral. Almaz§.n public6 un -

manifiesto, en el que comunicaba su decisi6n de participar en 

la contienda electoral¡ asilni.smo 1 daba a conocer sus puntos de 

vista sobre la situaci6n política nacional y afirmaba que los 

sujetaba al juicio de los ciudadanos, para que fueran ellos 

quienes formularan el programa político(427). En el manifies­

to citado, AL"llazán hizo una dist;i:nción entre el pueblo y dos -

grupos políticos; en uno de estos grupos estaban los que él 

describía como "enemigos sistemll.ticos de la Revoluci6n Mexica-

na que quisieran utilizarme para crear una situación de retro-

ceso que les devolviera privilegios definitivamente abolidos" 

(428); en el otro grupo .-continuaba Almaz§.n- estaban "los 

sostenedores de la irnposici6n m§.s grosera que se pretende rea­

lizar en M~:xico, que son los que cínicamente se llaman la mi.s-

ma Revoluci6n"'(429l," y por Gltimo -sentenciaba el Gral.-, es­

taba el pueblo, al que -segCln él- se dirigía. .En seguida, -

recordaba que la tradici6n en MtA!~G ~ü~~ª~ a!~o los cuartela-

( 426) .!..!!i:i. 
(427) Cfr. "Declaraciones del gr al. Ju11n Andreu Al111azíin", en 

Exc~lsior, M@xico, 29 de julio, l9l9, p. 10, 
(428) Ibid. 

(429) J.bL<l·· 
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zos y los motines y que, r.:or 10 tanto, lo que se jugaría en las 

pr6ximas elecciones sería la madurez política del pueblo mexi­

cano. Aseguraba además, que el principio unificador del pue--

blo .debería ser: "EL ESTRICTO RESPE'l'O A LA LEY POR GOBERNANTES 

Y GOBERNADOS" (430). Almazán recalcaba que su lucha sería "c.1'.-

vica", que se basaría en la pureza dél voto y que reprobaría -

cualquier fraude electoral. Después, pasaba revista a varios 

aspectos políticos~ entre los que destacaba "el problema de la 

tierra"; para Almazan, el problema agrario era de índole bási­

~amente técnico. En esta cuesti6n, la solución de Almazán era 

muy simple: debería perseguirse un mayor "rendimiento" en el -

campo, a través de la participaci6n de los grandes inversioni~ 

tas y los pequeños propietarios, abandonando la política de re 

parto agrario(431). También el aspecto laboral del país era -

para Almazán de orden técnico. El obrero era -según él- s6lo 

un factor de la producci6n, y como tal debería cuidarse su sa-

lud y tranquilidad "para lograr una ,rápida industrializaci6n -

del país" (432). 

Un mes después, el 27 de agosto, Almazán arrib6 a la 

ciudad de México, siendo recibido por una concentraci6n de 

200,000 personas. Al parecer, la oposici6n había encontrado -

(430) ~· 
(431) lb irl. 

(432) !l:.~L· 
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en ~l a un l~der, En efecto, el al.mazanismo fue apoyado -se-

g!ln Medina~ por 

" ••• todos aquellos no encuadrados en las organizaciones 
de masas, y por lo tanto sin poder alguno de negocia-~ 
ci6n frente al gobierno y sin posibilidad de la ayuda 
mutua, que no s6lo no recibieron los beneficios de las 
derramas sociales del gobíerno.cardenista, sino que se 
vieron afectados por la inflaci6n. Entre ellos( ••• ) -
se puede incluir a los campesinos no organizados y sin 
tierras, los empleados de la industria privada y el co 
mercio, los pequeños inversionistas 1 los renti::stas, -
los artesanos, los comerciantes en pequeño, etc., casi 
todos ellos ubicados en los centros urbanos y pequeñas 
poblaciones •.. "(433) 

Este frente de oposici6n a Cárdenas y al partido ofi-

cial, centr6 todos sus reclamos en una f6rmula: "las rectifica 

cienes a lo realizado"(434). De hecho, las agrupaciones inde­

pendientes apoyarían a Alrnazán, tal fue el caso del Partido Re 

volucionario Anti-Comunista (PRAC) y del Comit~ Revolucionario 

de Reconstrucci6n Nacional(435). 

Varios temas capitalizados por la oposici6n al gobie~ 

no cardenista afloraron entonces: la refoIT11a agraria, el sindf_ 

calismo, pero sobre todo el de la refonna del art!culo 3a Cons 

titucional t·ealizada en el año ·1934, mediante la cual se hab!a 

implantado la educaci6n oflcial con orientaci6n socialista ( 436). 

(433) MEDINA, Luis: ºe· cit, 1 pp. 88-89. 
(4341 Ibi<!_, 

(435) Ibid, p, 90, 

1436) lli;!_, p. 94. 
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Esta reforn¡a, enmarcada en los resíduos del confl~cto rel~g~o­

so, había provocado fuertes reacciones en amplios grupos de la 

poblací6n, girando la pol~mica en torno a la naturaleza de la 

libertad de pensamiento en materia educativa. 

El 3 de octubre de 1.939, el Partido Comunista Mexica-

no decidi6 apoyar a Avila Camacho, conforme su "táctica" de 

apoyar al PRM en contra de la reacci6n (Almazful). El PCM "PªE. 

tícip6 activamente en la campaña presidencial a favor del suce 

sor de Cárdenas" (437). 

En la Asamblea Nacional del PRM, celebrada en novíem-

bre de 1939, Manuel Avila Camacho fue designado, por los cua--

tro sectores del partido, candidato oficial para la Presiden--

cia de la República(438). 

El 14 de enero de 1940, Avila Camacho -entonces can-

didato oficial del Partido de la Revoluci6n Mexicana-, en un -

discurso ante las masas trabajadoras de Guadalajara, Jal,, ma­

nifest6 clararnente·y por primera vez, la postura que adoptaría 

arite los problemas nacionales: 

"Por los caminos de la persuaci6n encontré siempre los 

(437) JIMENEZ RICARDEZ, Rubén; "El nacionalismo revolucionario 
en el movimiento obrero mexicano", en Cuadernos Polrticos, 
F.rn, Nl'lxico, núin. 5, jt1lio-fll•pti.ombr<',-·IC)7'.), p. 58. 

(4JH) Vi.11. CllNTRl-:RMi, Jo:;.l Adnl.: "P:_ .. •:i1., p, ;>,¡¡¡, 
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mas felices resultados, Los hombres rendido~ con las 
armas en la mano fueron perdon~dos constantemente, y 
una prueba de las ventajas de estas actitudes humani­
tarias, es que no recuerdo un solo acto de deslealtad 
o de iYratitud. Muchos de esos hombres prestaron . .,.. 
sus servicios en las filas del mismo Gobierno y hubo 
algunos que quedaron bajo mi propio mando, converti-­
dos a la lealtad por esa actitud de benevolencia y de 
simpatía para su adversidad y la de su humilde fami-­
lia. 

"Estos mismos sentimientos de consideraci6n, de respe­
to a la vida humana, de simpatía por el hogar y el 
destino de la familia( •.. ) son los que me' animarán si 
llego al poder .•. 

"Se ha intentado difundir la idea de que se persegui-­
ran las creencias religiosas. Si nosotros propugnamos 
por las doctrinas de justicia social, es porque ellas 
sirven a la liberación de los humildes, a la garantfa 
de los trabajadores contra las explotaciones injustas 
( .•. ) la educaci6n del Estado debe, por tanto, concre 
tarse a la enseñanza de las ciencias-y de las artes= 
que capaciten al individuo a vivir una vida de prepa• 
raci6n, de solidaridad social y de libertad; pero que 
da, naturalmente, el recinto del hogar para la libre­
enseñanza de la familia ... 

"La liberaci6n del pueblo no puede detenerse, pero sa­
bremos encauzarla sin odios y sin actitudes intoleran 
tes, bajo el signo de la persuaci6n democratica. Ten= 
gamos, pues, confianza ... " (439) 

Como puede observarse, Avila Camacho result6 un cand~ 

dato conservador en extremo. Conciliador, moderado y ecuánime, 

reflejaba la nueva direcci~n del Estado mexicano: despu~s de -

las reformas cardenistas, la prudencia. 

Definitivamente, las elecciones del 7 de julio de 

1940 han sido de las mas discutidas en la historia de Mfutico. 

(439) COMITG ~RO AVILA CAMACHO: "Respeto a la vida, al hogar y 
la conciencia, son los postulados del gral. Manuel Avila 
Camncho", en Excélidor, México, 18 de enero, 1940, p. 6. 
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Conforme a las cifras oficiales, del total de sufragios váli--

dos -que ascendieron a 2'637,582-, el 94% correspondi6 a Avi­

la Camacho, el 5% a Almazán y menos del 1% fueron para Sfinchez 

Tapia(440). Aunque los alma.zanistas alegaron fraude electoral 

y proclamaron el triunfo en las urna~ de su candidato, ahora -

resulta poco probable que Almazán hubiera podido ganar enton--

ces. Sin embargo, respec~o al fraude alegado por los partida-

rios de Almazan, la cuesti6n no es tan obvia, pues resulta in-

verosímil que haya perdido de una manera tan rotunda, sobre to 

do teniendo en cuenta que s61o a su recepció·.1 en la ciudad de 

México acudierori. -como se dijo- 20.0, 000 personas, el lo sin -

contar los mítines proalmazanistas, a los cuales acudieron mu-

chedurnbres superiores ·-como hace notar Meyer- a los 151, 101 

votos, que fueron los que se le reconocieron al Gral. Alrnazán 

en todo el pats(441). 

De todas formas, aun cuando las elecciones de 1940 ha 

yan sido todo lo discutidas y agitadas que se quiera, lo cier­

to es que para en~onces, el partido oficial era ya invencible. 

Por lo cual Meyer opina que fue "el periodo preelectoral, más 

que. la elecci.6n misma (. , • ) , el momento decisivo de la transmi-

si6n del poder"(442). 

(440) Vid. MEYER, Lorenzo; "Lq revoluci6n mexicana y sus elec­
ciones presidenciales, 1911-1940 11 , cit., pp. 95 .. 96. 

(441) .Ll!i:..9.· p. 96. 

(442) lill· p. 98. 
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CONCLUSlONES 

El Estado mexicano se desenvolvi6, a partir de la se­
gunda mitad del siglo XIX, dentro del marco de un ca­
pitalismo tardío, es decir, atrasado en relaci6n cr~ 
nológica al de las sociedades desarrolladas, y por lo 
tanto con un mercado interno débil y descapitalizado. 
Lo anterior determinó que el Estado se convirtiera en 
el principal promotor del desarrollo nacional, depen­
diente desde entonces de las inversiones extranjeras. 

El Estado surgido de la revolución mexicana posee una 
naturaleza contradictoria: originado y sustentado por 
la movilizaci6n popular, adoptó, sin embargo, el mode 
lo capitalista de desarrollo. 

Aunque la Ley Federal Electoral de 1918 favorecía el 
surgimiento de auténticos partidos políticos, éstos -
no aparecieron, debido a que los caudillos revolucio­
narios dominaban la escena política, aglutinando en -
su derredor a simples agrupaciones transitorias. El 
Estado asumió entonces el papel principal en las acti 
vidades electorales. 

Para avanzar plenamente en la ruta capitalista adopta 
da, el Estado de la Revo~ución debía asumir el con--­
trol efectivo de los recursos naturales, en manos de 
extranjeros. Hasta el advenimiento del cardenismo, -
las administraciones posrevolucionarias se enfrenta-­
ron ~en menor o mayor grado- al i~perialismo, en su 
intento por recuperar dicho control. Cárdenas pudo -
hacer efectivo el postulado de la soberanía nacional 
sobre sus riquezas naturales, a través de una intensa_ 
movilizaci6n de la? masas, apoyándose en las clases -
populares, aprovechando la coyuntura internacional 
apropiada. 

El partido del Estado (PNR-PRM-PRI) fue creado para -
resolver internamente y de manera pacífica las dispu­
tas por el poder entre los miembros de la Familia Re­
volucionaria; no como un partido político clásico que 
luchara por la conquista o la conservaci6n del poder. 
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De hecho, la victoria en las urnas se dio siempre por 
descontada, pues el partido oficial contd con el in .. 
cesante apoyo del Estado. '.Frente a él los demas par­
tidos resultaron meras agrupaciones aisladas, forma­
das por ciudadanos impotentes ante la fuerza qel Go-
bierno, · 

El corporativismo implantado por cardenas es la clave 
del sistema pol!t±co mexicano. A partir de entonces, 
el verdadero sujeto pol!tico en Ml!xico no 'fue el ciu­
dadano, sino las organizaciones de masas. La sociedad 
pol!tica en su conjunto fue coordinada alrededor de -
aquéllas. 

La precandidatura presidencial del entonces Secreta,­
rio ,de la Defensa Nacional, Manuel Avila Camacho, sur 
gi6 fuera del partido oficial, impulsada por el mismo 
presidente Cárdenas, a través de los notables de su 
gobierno, obteniendo la adhesión incondicional de los 
líderes de las organizaciones de masas. Sin embargo, 
Cárdenas se esforzó por dar a la etapa "preelectoral" 
una apariencia de legitimidad, ocultando, primeramen­
te, a su "tapado" (Avila Carnacho) y luego, incitando 
-sutilmente- a otros funcionarios (Múgica, Sánchez -
Tapia y Almazln) a participar en la contienda preelec 
toral. -

La precandidatura de Múgica represent6 la tendencia -
radical de la revoluci6n mexicana, concordante con el 
origen popular del Estado mexicano; la de Avila carna­
cho sígnífic6 el freno a las reformas sociales y el 
impulso a la actividad abiertamente capitalista del -
pa!s. En este sentido, las contradicciones del Esta­
do mexicano originaron la precandidatura rnugiquista, 
a la vez c;¡ue la avilacamachista, venciendo -apoyada 
por el Estado.. la que determinó el rumbo del pa1s en 
los años siguientes. 



213 

Bil!LIOGRl\FI.A 

I} Obras y folletos: 

1.- AGUILAR MONTEVERDE, Alonsoi bial@ct±ca de la economfa me­

xicana, Nuestro Tiempo, Mtbcico, 1968. 

2.- ALVAREZ, Jos~ Rogelío (dir.): Enciclopedia de M~xico, En­

ciclopedia de México, M~xfco, 1975, 12 vols. 

3.- BASAílEZ, Miguel: "Los estudios sobre el Es'tado y la polí.,­

tica en México", en Bas!lñez, Miguel: La lucha por la hege 

monía eñ México, 1968-1980, Siglo XXI, México, 1981. 

4.- BENITEZ, Fernando: Lázaro Cárdenas y la revolución mexica­

~, vol. I, Fondo de Cultura Económica, México, 1977, 3 

vals. 
S.- BERLIN VALENZUELA, Francisco: Derecho Electoral, PorrGa, -

México, 1980. 
G.- BORQUEZ, Djed: Cr6nica del Constituyente, Ediciones Botas, 

México, 1938. 

7.- CARPIZO McGREGOR, Jorge: El presidencialismo mexicano, Si­

glo XXI, México, 1978. 

8.- CASTRO LEAL, Antonio: La novela de la revoluci6n, vol. I, 

Aguilar, México, 1960, 2 vals. 

9.- Cinco siglos de legislaci6n agraria (1493-1940), SRA-CEHAM, 

México, 1981. 

10.- CONGRESO DE LA UNION-CAMARA DE DIPUTADOS-L LEGISLATURA: 

Los derechos del pueblo mexicano, 2a. ed., Porrrta, México, 

1978, 13 vals. 

11.- CONTRERAS, Ariel José: México 1940: Industrializaci6n y 

crisis política, Siglo XXI, México; 1977. 

12.- CORDOVA, Arnaldo: La formación del poder polttico en Méxi­

~, Era, México, 1972. 

13.- CORDOVA, Arnaldo: La ideolog!a de la Revoluci6n Mexicana, 

12 ed., Era, México, 1984. 

14.- CORDOVA, Arnaldo: La política de masas del cardenismo, 6a. 

ed,~ Era, México, 1984. 



- 214 -

15. - CORDOVA, Arnaldo: "La política de masas y el futuro de la 

izquierda", en González Casanova, Pablo y Florescano.Enri­

que (coords): México, hov, 3a. ed., Siglo XXI, México, 

1979. 

16.- COSIO VILLEGAS, Daniel: El sistema polttico mexicano, Joa" 

quín Mortiz, !·léxico, 1972. 

17.- COSIO VILLEGAS, Daniel (coord.): Historia general de Méxi­

co, 3a. ed., El Colegio de México, México, 1981, 2 vols. 

ld.- COSIO VILLEGAS, Daniel (dir.): Historia moderna de México, 

vol. I, Hermes, México, 1955, 10 V:Jls. 

19.- COSIO VILLEGAS, Daniel: La sucesi6n presidencial, 2a. ed., 

Jo~quín Mortiz, ~~xico, 1975. 

20. - C:UEV.\, Mari'.J de .:.a: El nuevo derecho mexicano del trabajo, 

:'rn.:i.. ed., v01. I, Porríld, :-léxico, 1981, 2 11ols. 

-'-'-· CG~!BERLAND, Charles c.: 2...a revolución mexicana. Los años -

conztitucionalistas, tr, Héctor Aguilar Cam!n, Fondo de 

Cultura Económjca,.México, 1975. 

:2. - JlJ'lERGER, ~-'.aurice: Los !)ar ti dos políticos, trs. Julieta 

Campos y Enrique González Pedrero, 7ma. reimp., Fondo de -

Cultura Económica, México, 1980. 

23.- ESPINOSA DE LOS REYES DAVILA, Jorge Mariano: El crecimien­

to económico durante el pcrfiriato, tesis de licenciatura 

en economía, Instituto Tecnol6gico de México, México, 1978. 

24.- FERNlL~DEZ DE LEON, Gonzalo: Diccionario Jurídico, 3a. ed. 

amp., Edicioryes Contabilidad Moderna, Buenos Aires, 1972, 

4 vols. 

2 5. - GARCIA RUIZ, .Z\lfonso: "Aspectos sociales y económicos de -

la Reforma y la República Restaurada", en Le6n-Portilla, -

Miguel (coord.): Historia de México_, vol. VIII, Salvat, M~ 

xico, 1974, 10 vols. 

26.- GONZALEZ, Luis: "El liberalismo triunfante", en Costo Vi­

llegas, Daniel (coord.): Historia general de México, 3a. · 

cd., vol. II, El Colegio de México, México, 1981, 2 vols. 

27.- GONZALEZ CASANOVA, Pablo (coord.): Las elecciones en Méxi 

co: evoluci6n y perspectivas, Siglo XXI, M6xico, 1985. 



- ZlS -

28, .. GONZALEZ NAV~O, Moisés: "La vida,_soci.~l" {El porfiriato), 
en Cos!o Vil legas, Daniel (dir. l : Histo'ria moderna de Mé­
xico, vol. VII, Hermes, México, 1957 1 10 vols. 

29.- HAMON, James L. y NIBLO, Stephen R.: Precursores de la 
revoluci6n agraria en México, tr~ Ornar Costa Acosta, SEP, 
México, 1975. 

30.~ HANSEN 1 Roger D.:· La pol1tica del desarrollo mexicano, tr. 
Clementina Zamora, Siglo XXI, México, 1971. 

31.- HARRER, Hans-Jurgen: 1910-1917, ra!ces econ6micas de la -
revoluci6n mexicana, tr. Ingrid Geist, Taller Abierto, Mé 
xico, 1979. 

32.- LAJOUS, Alejandra: "El Partido Nacional Revolucionario y 

la campaña vasconcelista", en Mart!nez Assad, Carlos 
(comp.): La sucesidn presidencial en México, Nueva Imagen, 
México, 1981. 

33.- LAJOUS, Alejandra: El PRI y sus antepasados, en Mart!nez -
Assad, Carlos (coord.): Memoria y Olvido: Imágenes de Mé­
xico, vol. XVII, Mart!n Casillas, néxico, 1982. 

34.- LEAL, Juan Felipe: México: Estado, burocracia y sindica-­

~' El Caballito, México, 1975. 
35.- Legislací6n electoral mexicana, 1812-1973, Diario Oficial 

de la Federaci6n, México, 1973, 

36,- MARIA Y CAMPOS, Armando de: Múgica, cr6nica biográfica, -
prol. José Muñoz Cota, C!a. de Ediciones Populares, Méxi­
co, 1939. 

37, - MARTINEZ DE LA VEGA, Francisco: "Francisco J. Múgica", en 
Mart!nez de la Vega, Feo.: Personajes, Océano, México, ~ 

l'.}86,11 

38.- MARTINEZ LAVIN, José: Constitución política concordada, -
a.e., México, 1974. 

39.- MEDINA, Luis: "Origen y circunstancia de la idea de uni-­
dad nacional", en Centro de Estudios Internacionales: Le~­
turas de política mexicana, El Colegio de México, México, 

1977. 



- 216 -

40,- MEYER, Jean, KRAUZE, Enrique y REYES, Cayetano: "Estado y 

sociedad con Calles", .en González, Luis (coord,): Historia 

de la revoluci6n mexicana, vol. XI, El Colegio de México, 

México, 1977, 23 vols. 

41.- MEYER, Lorenzo: "El pr;l.mer tramo del camino", en Cos!o Vi­

llegas, Daniel (coord.): Historia general de México, 3a. -

ed., vol. II, El Colegio del-léxico, W!xico, 1981, 2 vols. 

42.- MEYER, Lorenzo: "La etapa formativa del Estado mexicano 
contemporfilieo (1928-1940)", en Centro de Estudios Interna­

cionales: Las crisis en el sistema político mexicano (1928-

1977), El Colegio de México, México, 1977. 

43. - MEYER, Lorenzo 1 "La revoluci6n mexicana y sus elecciones -

presidenciales, 1911-1940", en González Casanova, Pablo 

(coord.): Las elecciones.en México: evoluci6n y perspecti­

~· Siglo XXI, México, 1985. 
44 ... MEYER, Lorenzo:· Los gruoos de presi6n extranjeros en el 

·México revolucionario, 1910-1940, SRE, México, 1973. 
45.- MEYER, Lorenzo:·México y los Estados Unidos en el conflic­

to petrolero, 1917..-1942, El Colegio de México, México, 

1972. 
46.- MOLINA ENRIQUEZ, Andrés: Los grandes problemas nacionales, 

Instituto Nacional de la Juventud Mexicana, México, 1964. 

4 7 • .,. MORENO, Danieb "Magica y su revolucionario vivir", en Mo­
reno, Daniel: Los hombres de la revoluci6n, 4a. ed,, Cos­

ta-Amic, México, 1981. 
48.- MUGICA VELAZQUEZ, Francisco José: Hechos, no palabras, 

prol. Abel García Calix, Talleres-Gráficos del Gob. Nal., 

México, 1919, 2 vols, 
49.- MUGICA VELAZQUEZ, Francisco José: Las causas sociales de -

!a reforma constitucional, Imprenta de la Secretaría de R~ 

laciones Ext~riores, México, 1936. 
50.- OSORIO MARBAN, Miguel: El Partido de la Revoluci6n Hexica­

~· 3a. ed., s.e., México, 1981, 3 vols. 
51.- Palabras y documentos pablicos de Lázaro Cárdenas, 1928-

1970, vol. I, Siglo XXI, México, 1978, 3 vols, 



217 

52. - PAOLI BOLIO, Francisco José; "Legislaci6n Electoral y pro­
ceso político, 1917.,..19 82", en Gonz&lez Casanova, Pablo 

(coord.): Las elecciones en México: evoluci6n y perspecti­

~, Siglo XXI, México, 1985. 
53.~ PAOLI BOLIO, Francisco José: "Sociedad civil, partidos y -

elecciones", en González Casanova, Pablo (coord.): Las 

elecciones en México: evoluci6n y perspectivas, Siglo XXI, 

México, 1985. 

54.- PARKES, Henry B.: La Historia de México, ~r. Sylvia L6pez 

de s., Diana, México, 1979, 

55.- PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL: Francisco J. MÜgica, 

Secretaría de Divulgaci6n Ideológica del Comité Ejecutivo 
Nacional del PRI, Serie: Semblanzas y perfiles de los hom­

bres de la rev. mex. 1 núm. 09, México, 1986. 

56.- RABASA, Emilio O. y CABALLERO, Gloria: Mexicano: Esta es -

tu Constituci6n, 4a. ed., Cámara de Diputados, México, 
1982. 

57. - RIOS ~lfu~ZANO, Santa Victoria: Francisco J. Múgica, su pen­

samiento agrario y sus tesis ideol6gicas, Centro de Estu-­
dios del Agrarismo en México, México, 1982. 

58 . .,. RIVA PALACIO, Vicente (dir.l: México a través de los si­

glos, 13a. ed., CUmbre, México, 1976, 5 vols. 
59.- RODRIGUEZ ARAUJO, Octavio: La reforma pol!tica y los parti 

dos políticos en México, 5a. ed. act., Siglo XXI, México, 
1982. 

60.- ROUAIX, Pastor: Génesis de los artículos 27 y 123 de la 

Constitución, prol. Antonio D!az Soto y Gama, 2a. ed., In~ 

tituto de Estudios Históricos de la Revolución M~xicana, -
México, 1959. 

61. - SAMPSON, Anthony: Las sj.iate hermanas. Las grandes compañtas 

petroleras y el mundo ~ue han creado, tr, Fdo. Quincoces, 
Grijalvo, Barcelona, 1977. 

62.- SANCHEZ AGESTA, Lui.s: Documentos constitucionales y textos 

políticos, Ea~. tora. Nacional, Madrid, 1982. 



218 

63.- SAYEG HELU, Jorge: El constitucionalismo social mexica_ -

no: La integración constitucional de México, 1808-1853,­

prol. Jorge Gabriel García Rojas. Cultura y Ciencia Pol! 

tica, México, 1972, t. I. 

64.- SAYEG HELU, Jorge: El constitucionalismo social mexica -

no: La integra_~~n constitucion¡¡i.l de México, 1917-1974 .­

Cultura y Ciencia Política, México, 1975, t. IV 

65.- SEl~O, Enrique: Historia Mexícaná, Era, México, 1978. 

66.- SILVA HERZOG, Jesús: .Breve Historia de la Revoluci6n Mexi­

~· 6a. reimp., Fondo de Cultura Econ6mica, México, 1970, 

2 vals. 

67.- SOLIS, Leopoldo: La realidad econ6mica mexicana, Siglo XXI, 

México, 1970. 

60.- ':'A:.J::C~BACM. F;:-cmk: 7!:~ rr.e:xican aqrarian revolution, '1aCT!1i­

llan, New York, 1929. 

69.- TENA RAMTREZ, Felipe: Leyes fundamentales de México, 1808-

1978, Sva. ed. rev. y aum., Porrúa, México,. 1978. 

70 .- 'I'O!vclSEND, \·lilliam c.: Lázaro Cárdenas, dem6crata mexicano, 

introd. de Frank Tannenbaum, tr. Avelino Ram!rez A., Gri­

jalvo, México, 1954. 

71.- ZER..\IB~O, Sergio: Imperialismo y desarrollo capitalista 

tardío, UNAM, México, 1979. 

72 .- ZERMENO, Sergio: :"léxico: una democracia ut6pica, prol. 

Carlos Monsiváis, Siglo XXI, México, 1978. 



219 

II) Artículos de revista y peri6dico: 

1.- "Abandonan la C.T.M. unos ferrocarrileros", en El Univer­

sal, México, 28 de febr~ro, 1939. 

2.- "Almazán actda ya en política",.en Excél~ior, México, 2 de 

julio, 1939. 
3.- AMARO, Joaquín: "A la nación" (Manifiesto), en El Univer­

sal, México, 8 de ma~zo, 1939. 

4.- ARGUELLES, Pedro: "Ninguno de los tres", en Hoy, México, -

vol. VIII, ndm. 107, 11 de marzo, 1939. 

5.- "Avila Camacho tiene el apoyo de fuertes grupos de diputa­

do'3", en Excélsior, México, 18 de enero, 1939. 

6. - BAZA..1'JT, Jan: "Feud:üisr.io y capitalismo en la historia de 

Héxico", en El Trimestre Económico, FCE, México, vol. 

XVII, núm. 1, enero-marzo, 1950. 

7.- "Cargos contra el mugiquismo", en Excélsior, México, 5 de 

enero, 1939. 

8. ·· CASTAl'lEDA, Roberto: "Historia del movimiento obrero. Di­

ciembre de 1914: un mes trágico", en Punto Crl'.tico, Anta­

res, México, año I, nt:inl. 11, noviembre, 1972. 

9.- CASTILLO, Heberto: "La hora de la verdad", en Proceso, Mé 

xico, ndm. 497, 12 de mayo, 1986. 

10.- CECEf:lA GAMEZ, José Luis: "La penetración extranjera y los 

grupos de poc;ler económico en el México porfirista", en 

Problemas del Desarrollo, Instituto de Investigaciones 

Económicas, UNAM,· México, año I, nfun. 1, octubre-diciem­

bre, 1969. 

11.- COATSWORTH, John H.: "Los orígenes del autoritarismo mode;:_ 

no en México", en Foro Internacional, Centro de rstudios -

Internacionales del CM, México, vol. XVI, núm. 2, octubre­

diciembre, 1975. 

12.- COMITE PRO AVILA CAMACHO: "Respeto a la vida, al hogar y a 

la conciencia, son los postulados del gral. Manuel Avila -

Camacho", en Excélsior, México, 18 de enero, 1940. 

- '".1h ", - . 



220 

.13.- CORDE~, Rolando: "Quien encuentre a la :Revoluci<5n Mexica­

na favo~ de devolverla",·en La Cultura en M~xico, supleme~ 
to de Siempre! I México, nam. 984, 3 de mayo, 1972. 

14.- CORDOVA, Arnaldo: "El nacionalismo mexicano: un proyecto -

de dependencia para México", en Punto Crítico, Antares, 

México, año I, núm. 6, junio, 1972. 

15. - CORDOVA, Arnaldo: "Pol!ti
0

ca de cc:.nciliaci6n", en Excélsior, 

México, 28 de septiembre,· 1974. 

16. - "Declaraciones del gr al. Juan Andreu Alma;;:án", en Excél-­

~1 México, 29 de julio, 1939. 

17.- "En el curso del año actual se desarrollará la campaña 

electoral a la presidencia", en Excélsior, Mt':lxico, l de -

enero, 1939. 
18.- "Entregó ayer el gral. Juan Andreu Almazln la Jefatura Mi­

litar", en Excélsior, México, lo. de julio, 1939. 

19.- "El grupo mayoritario de la Cárnara'de Senadores decide 

trabajar por Avila Camacho", en Excélsior, Mt':lxico, 6 de -

enero, 1939. 

20.- "El PRM no invade los derechos que las leyes otorgan a 

los ciudadanos", en Excélsior, México, 13 de julio, 1939. 

21.- "Firmaron un pacto de honor en Pue!Jla los partidarios del 

general Avila Careacho", en Excélsior, México, 4 de enero, 

1939. 

22.- GALLARDO, S. R.: "Habla el general Calles del problema 

agrario", en El Universal, !1éxico, 23 de junio, 1930. 

23.- GONZALEZ CASANOVA, Pablo: "El Partido del Estado", en 

tlexos, México, año II, núm. 16, abril, 1979. 

24.- "Insiste Mora Tovar en que el primer magistrado puede im­

poner el respeto al voto", en ~xcélsior, México, 24 de j~ 

lio, 1939. 

25. - JIMENEZ RICARDEZ, Rubén: "El n . .icionalismo revolucionario 

en el movimiento obrero mexicano", en Cuadernos Pol!ticos, 

Era, México, núrn. 5, julio-septiembre, 1975. 

26. - LABASTIDA, Julio: "Nacionalismo reformista en México", en 

Cuadernos Pol.íticos, Era, México, nrtrn. 3, enero'11\arzo, 

1975. 



221 

27.-' "Los comunistas creen prematura la renuncia de Múgica", 

en Excélsior, México, 16 de julio, 1939. 

28.·· "Los sucesos salientes de México en 1938. La sucesi6n pr~ 

sidencial", en Excélsior, México, Ja. secc., 2 de er;iero, 

1939. 

29. - "l1anifiesto a la Naci6n", en Excélsior, México, 8 de ene­

ro, 1939. 

30. - MEYER, Lorenzo: "Continuidades e innovaciones en la vida 

política mexicana del siglo XX. El antiguo y el nuevo ré­

gimen", en Foro Internacional, Centro de Estudios Intern~ 

cionales del CM, México, vol. XVI, núm. 1, julio-septiem­

bre, 1975. 

31. - MEYER, Lorenzo: "México: Los vicios de la dependencia son 

las virtudes del imperialismo", en La Cultura en México,­

suplemento de Siempre:, México, Era, núm. 989, 7 de junio, 

1972, 

32. - "Múgi ca no piensa jugar sin el PR.1.1", en Excélsior, México, 

26 de julio, 1939. 

33. - "Mt1gica no tiene fe en la pureza de las elecciones y reti.,. 

ra su candidatura", en Excélsior, México, 14 de julio, 

1939. 

34.- "Nuevo programa para seis años", en Excélsior, México, 22 

de enero, 1939. 

35. - "Oposición, pero no sin motivos", en Excélsior, México, 9 

de julio, 1239. 

3 6. - PEREYRA, Carlos 1 "¿Quién mató al comendador? Notas sobre 

Estado y sociedad en México", en Nexos, México, año II, -

núm. 13, enero, 1979. 

37.- "Renuncian sus cargos los presidei:iciables", en Ex<.!élsior, 

México, 18 de enero, 1~,.9. 

38. - "Resuelve la minoría del :=;enado establecer el centro orien 

tador de la campaña a ~~vor de M<lgica", en Excélsior, Mé"xi 
co, 20 de enero, 1939. 

39.- "Reuniráse hoy la mayori'a senatorial para discutir su futu 

ra acc!.i.6n pol.1'.tica", on ~cll_lsi~, M~xico, 3 de onero,1939. 



222 

40. - "Se declaran los· senadores· de la mayoría en favor del gral. 

Manuel Avila Camacho., en Excélsior, México, 13 de enero, 

1939. 

41.- "Si Avila Camacho triunfa, las organizaciones sindicales 

serán ·factor de confianza", en ~, México, vol. X, nrtm. -

127, 29 de julio, 1939. 

42.- "Sólo el presidente podría resolver el gran problema de la 

libertad electoral", en Excélsior, México, 19 de julio, 

1939. 
43.- "También Magasa se separó de su cargo", en Excélsior 1 Méxi 

co, lo. de julio, 1939. 

44.- "Una protesta en contra de los señores gobernadores", en 

Excélsior, México, 8 de julio, 1939. 
45.- "Un comité de orientadcres", en. Excélsior, México, 7:de -

enero, 1939. 

46. - "Un monopolio personalista y propicio al con tinuismo, de­

cepcionó al gral. Hllgfca", en Excélsior, México, 15 de 

julio, 1939. 

47.- WEYL, Nathaniel y Silvia: "La reconquista de Ml5xico", en 

Problemas Agrícolas e Industriales de México, México, vol. 

VII, n1lm. 4 octubre-diciembre, 1955. 



22 3 

ANEXO 
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ARTICULO 27 DE LA CO~SUTUCION DE 1917. 

La propiedad ~e las tierras y aguas comprendidas dentro de los 
limites del cerritorio nacional corresponde originariamente a 
la claci6n, la cual ha tenido y tiene el derecho de transmitir­
el dominio de ellas a los particulares, constituyendo la pro -
piedad privada. 

Las expropiaciones s6lo podrán hacerse por causa de uti­
lidad pública y mediante inderimización. 

La ~ación tendrá en todo tiempo el derecho de imponer a 
la propiedad privada las modalidades que dicte el interés pú -
blico, así como el de regular el aprovechamiento de los elemen 
tos naturales susceptibles de apropiación, para hacer una dis~ 
tribuci6n equitativa de la riqueza pública y para cuidar de su 
conservaci6n. Con este objeto se dictarán las medidas necesa­
rias para el fraccionamiento de los latifundios; para el desa­
rrollo de la pequeña propiedad; para la creaci6n de nuevos cen 
tros de poblaci6n agrícola con las tierras y aguas que les -= 
sean indispensables; para el fomento de la agricultura y para­
evitar la destrucci6n de los elemento~ naturales y los daños­
que la propiedad pueda sufrir .en cperj.uició de la sociedad. Los 
pueblos, rancherías y comunidades que carezcan de tierras y -­
aguas, o no las tengan en cantidad suficiente para las necesi­
dades de su poblaci6n, tendrán derecho a que se les dote de -­
ellas, tomándolas de las propiedades inmediatas, respetando -­
siempre la pequeña propiedad. Por:tanto, se confirman las do­
taciones de terrenos que se hayan hecho hasta ahora de confor­
midad con el decreto de 6 de enero de 1915. La adquisici6n de 
las propiedades particulares necesarias para conseguir los ob­
jetos antes expresados se considerarán de uti.lidad pública. 

Corresponde a la Naci6n el dominio directo de todos los 
animales o substancias que en vetas, mantos, masas g yacimien 
tos constituyen depósitos cuya naturaleza s.ea distinta de los 
componentes de los terrenos, tales como los minerales de los -
que extraigan metales y metaloides utilizatlos en la industria; 
los yacimientos de piedras preciosas, de sal de gema y las sa­
linas formadas directamente por las aguas marinas; los produc­
tos derivados de la descomposición de las rocas, cuando su ex­
plotaci6n necesite trabajos s\lDterráneos; los fosfatos suscep­
tibles de ser utilizados como fertilizantes; los com0ustibles­
minerales s6lidos; el pet:0leo y todos los carburos de hidróge 
no s6lidos, líquidos o gaseosos. -

Son tambi€n propiedad de la Nación las aguas de los ma -
res territoriales en la extensión y t€rminos que fije el Dere­
cho Internacional; las de las lagunas y esteros de las playas; 
las de los lagos interiores de formación natural que est€n li­
gados directamente a corrientes constantes; .las de los r!os -­
principales o arroyos afluentes desde el punto en que brota la 
primera agua permanente hasta su desembocadura, ya sea que co-



226 

rran al mar o que crucen dos o más Estados; las de las corrie~ 
tes intermitentes que atraviesen dos o más Estados en su rama 
principal, las aguas de los ríos, arroyos o barrancos, cuando 
dirvan de l!mite al territorio nacional o al de los Estados; -
las aguas que se extraigan de las mismas; y los cauces, lechos 
o riberas de los lagos·y corrientes anteriores en la extensi6n 
que fija la ley. Cualquiera otra corriente de agua no inclui-. 
da en la enumeraci6n anterior, se considerará como parte inte­
grante de la propiedad privada que atraviese; pero el aprove -
chamiento de las aguas, cuando su curso pase de una finca a -­
otra, se considerará como de utilidád pública y quedará sujeta 
a las disposiciones que dicten los Es~ados. 
· Zn los casos a que se refieren los dos párrafos anterio­

re.s, el dominio de la .~aci6n es inalienable e imprescriptible, 
y s6:o podrán hacerse co~cesiones por el Gobierno Federal a -­
los particulares o sociedades civiles o comerciales constitui­
das conforme a las leyes mexicanas, con la condici6n de que e~ 
tablezcan trabajos regulares para la explotaci6n de los eleme~ 
tos de que se trata y se cumpla con los requisitos que preven­
gan las leyes. 

La capacidad para adquirir el dominio de las tierras y -
aguas de la ~aci6n se regirá por las siguientes prescripciones: 

I. S6lo los mexicanos por nacimiento o por naturaliza -
ci6n y las sociedades mexicanas tienen derecho para adquirir -
el dorn:i.nio de las tierras, aguas y sus accesiones, o para obte 
ner concesiones de explotaci6n de minas, aguas y combustibles= 
minerales en la República :•texicana. El Estado podrá conceder -
el mismo derecho a los extranjeros siempre que convengan ante­
la Secretaría de Relaciones en considerarse como nacionales -­
respecto de dichos cienes y en no invocar, por le mismo, la -­
protecci6n de sus gobiernos, por lo que se refiere a aqu€llos; 
bajo la pena, en caso de faltar al convenio, de perder en bene 
ficio de la Naci6n los bienes que hubieren adquirido en virtua 
del mismo. 3n una faja de cien kil§metros a lo largo de las -­
fronteras y de cincuenta en las playas, por ning11n motivo po -
drán los extranjeros adquirir el dominio directo sobre tie 
rras y aguas. 

II. Las aeociaciones religiosas denominadas iglesias, 
cualquiera que sea su credo, no podrán en ning6n caso tene~ ca 
pacidad para adquirir, poseer o administrar bienes raíces, ni 
capitales impuestos sobre ellos; los que tuvieren actualmente, 
por sí o por interpósita persona, entrarán al dominio de la ~a 
ción, concedi€ndose acción popular para denunciar los bienes = 
que se hallaren en tal caso. La prueba de presunciones será -­
bastante para declarar fundada la denuncia. Los templos desti 
nades al culto pfu>lico son de la propiedad de la Naci6n, repre 
dentada por el Gobierno Federal, quien determinar! los que de= 
ben continuar destinados a su objeto. Los obispados, casas cu 
rales, seminarios, asilos o colegios de asociaciones religio = 
aas, conventos o cualquier otro edificio que hubiere sido cons 
truido o destinado a la administraci6n, propaganda o enseñanza 
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de un culto religioso, pasarán desde luego de pleno derecho, 
al dominio directo de la ~aci6n para destinarse exclusiva -
mente a los servicios públicos de la Federaci6n o de los Es­
tados en sus respectivas jurisdicciones. Los templos que en 
lo sucesivo se erigieren para el culto público, serán propi~ 
dad de la Naci6n. 

III. Las instituciones de beneficencia p(ililica o priv~ 
da que tengan por oojeto el auxilio de los necesitados, la -
investigaci6n científica, la difusiqn de la enseñanza, la -­
ayuda recíproca de los asociados o cualquier otro objeto lí­
c.i to, no podrán adquirir más bienes raíces que los indispen­
sables para su objeto, inmediata o directamente destinados a 
él; pero podrán adquirir, tener y administrar capitales im -
puestos sobre bienes raíces, sl~mpre que los plazos de impo­
sici6n no excedan de diez años. Bn ningún caso las institu­
ciones de esta índole podrán estar bajo el patronato, direc 
ci6n, administraci6n, cargo o vigilar.cía de corporaciones o 
instituciones religiosas; no de ministros de los cultos o de 
sus asimilados, aunque éstos o aquéllc3 no estuvieren en 
jercicio. 

IV. Las .sociedades cornercialps ?Or acciones no podrán 
adquirir, poseer o administrar fincas rí1sticas. Las socieda 
des de esta clase que se constituyeren para explotar cual -~ 
quiera industria 2abril, minera, ~etiulera o para algún otro 
fin que no sea agrícola, podrán adquirir, poseer.o adminis -
trar terrenos únicamente en la extensión aue sea estrictamen 
te necesaria para los establecimientos o servicios de los ob 
jetos indicados, y que el Ejecutivo de la Uni611 o de los :i::s:.· 
tados fijarán en cada caso. 

v. Los Bancos debidamente autorizados, confonne a las 
leyes de instituciones de crédito, podrán tener capitales im 
puestos sobre propiedades uroanas y rústicas, de acuerdo -= 
con las prescripciones de dichas leyes, pero no podrán tener 
en propiedad o en administración más bienes raíces que los -
enteramente necesarios para su objeto directo. 

VI. Los condueñazgos, rancherían, pueblos, congrega -
cienes, tribus y demás corporaciones de poblaci6n, que de he 
cho o por derecho guarden elestado comunal, tendrán capaci-.= 
dad para disfrutar eri común las tierras, bosques y aguas que 
les pertenezcan o que se les ha¡a restituido o restituyeren, 
conforme a la Ley de 6 de enero de 1915, entretanto la ley -
determina la manera de hacer el repartimiénto (micamente de 
las tierras. 

VII. Fuera de las corporaciones a que se refieren las 
fracciones III, IV y VI, ninguna otra corporaci6n civil po -
drá tener en propiedad o administrar. por s! bienes ra!ces o 
capitales impuestos 3oore ellos, con le única excepci6n de -
los edificios destinados inmediata y directamente al objeto­
de la instituci6n. Los Estados, el Distrito Federal y los Te 
rritorios, lo mismo que los ~unicipios de toda la República~ 
tendrán plena capacidad para adquirir y posee.r· todos . los bie 
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nes raíces. ~ecesarios para los servicios pllblicos. 

La leyes de la Federaci6n y de los Estados en sus respe~ 
tivas jurisdicciones determinarlín los casos en que sea de uti­
lidad pti.Olica la ocupaci6n de la propiedad privada; y de acue! 
do con dichas leyes la autoridad administrativa hará la decla­
raci6n correspondiente. El precio que se fijará como indemni­
zaci6n a la cosa expropiada, se basará en la cantidad que como 
valor fiscal de ella figure en las ofiéinas catastrales o re'­
caudadoras, ya sea que éste valor haya sido manifestado por el 
propietario o simplemente aceptado por él de un modo tácito, -
por haber pagado sus contribuciones con esta base, aumentándo­
lo con un diez por ciento. El exceso de valor que haya tenido 
la propiedad particular por las mejoras que se le hubieren he­
cho con posterioridad a la fecha de la asignaci6n uel valor -­
fiscal, será lo único que deberá quedar sujeto a juicio peri -
cial y a la resoluci6n judicial. Esto mismo se observará cuan 
do se trate de objetos cuyo valor no esté fijado en las ofici= 
nas rentísticas. · 

Se declaran nulas todas las diligencia5, disposiciones,­
resoluciones y operaciones de deslinde, concesi6n, éomposici6n 
sentencia, transacci6n, enajenaci6n o remate que hayan privado 
tocal o parcialmente de sus tierras, bosque y aguas a los con­
dueñazgos, rancherías, pueblos, congregaciones, tribus y demás 
corporaciones de poblaci6n que existan todavía, desde la Ley -
de 25 de junio de 1856; i del mismo modo serán nulas todas las 
disposiciones,resoluciones y~operaciones que tengan lugar en -
lo sucesivo y que produzcan iguales efectos. En consecuencia, 
todas las tierras, bosques y aguas de que hayan sido privadas­
las corporaciones referidas, serán restituidas a éstas con 
arreglo al Decreto de 6 de enero de 1915, nue continuará en vi 
gor como ley constitucional. En el qaso d~ que, con arreglo a 
dicho decreto, no procediere por vía de restituci6n la adjudi­
caci6n de tierras que hubiere solicitado alguna de las corpora 
ciones mencionadas, se le dejarán aquéllas en calidad de dota= 
ci6µ sin que en ningún caso deje de asignársela las que necesi 
tare. Se exceptúan de la nulidad antes referida únicamente -= 
las tierras que hubieren sido tituladas en los repartimientos­
hechos en virtud de la citada Ley de 25 de junio de 1856 o po­
seida con nombre propio a título de dominio por más de diez -­
años, cuando su superficie no~exceda de cincuenta hectáreas. -
El exceso sobre esa superficie deberá ser vuelto a la comuni -
dad, indemr.izando su valor al propietario. Todas las leyes de 
restituci6n que pcr virtud de éste precepto se decreten, serán 
de inmediata ejecuci6n por la autoridad administrativa. S6lo­
los miembros de la comunidad tendrán derecho sobre los mismos­
terrenos mientras permanezcan indivisos, así como los de pro -
piedad, cuando se haya hecho el fraccionamiento. 

El ejercicio de las acciones que c:.)rrsponden a la naci6n 
por virtud de las disposicioI>es del presente artículo se hará.­
efectivo por el procedj~111bnto judicial; pE.ro dentro de ~ste -­
procedimiento y por orden de los Tribunales correspondientes,­
que se dictar/!i en el plazo m<lximo de un mes, las autoridades -
adm.i.nistrativas procederán dese luego a la ocupaci6n, adminia-
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traci6n, remate o venta de las tierras y aguas de que se trate 
y todas sus acces:iiones sin que en ninglin caso pueda revocarse­
io hecho por· las mismas autoridades antes de que se dic~e sen­
tencia ejecutoriada. 

Durante el ~r6ximo periodo consti~ucional, el Congreso -
de la Uni6n y las legislaturas de los Estados en sus respecti­
vas jurisdicci6nes, expedirán layes para llevar a cabo el frac 
cionamiento .• de las grandes propiedades, conforme a las bases -
siguientes: 

a) En cada Estado y Territorio se fijará la extensi6n ~ 
máxima de tierra de que pueda ser dueño un s6lo individuo o s~ 
ciedad lega~nente constituido. 

b) El excedente de la extensi6n fijada deberá ser frac­
cionado por el propietario en el plazo que señalen las"leyes -
locales y las fra·;.·:iones serán puestas a la venta en las cond!, 
cienes que aprue~en los gobiernos de acuerdo con las mismas l! 
yes. 

c) Si el propietario se negare a hacer el fraccionanien 
to, se llevará éste a cabo por el Gobie!'.':1.0 local, median te li:í 
expropiaci6n. 

d) El valor de las fracciones será pagado por anualida­
des que amorticen capitales y réditos en un plazo no menor de 
veinte años, durante el cual el adquirente no podrá enajenar -
aqu~llas. El tipo de interés no excederá de cinco por ciento­
anual. 

e) El propi~tario estará obligado a recibir bonos de -
una deuda especial para garantizar el pago de la propiedad ex­
propiada. Con éste objeto, el Congreso de la Uni6n expedirá -­
una ley facultando a los Estados para crear su deuda agraria. 

f) Las leyes locales organizarán el patrimonio de fami­
lia, determinand·J los bienes que deben constituirlo, sobre la 
base de que~aerá inalienable, y no estará sujeto a embargo ni 
a gra.vamen ninguno. 

Se declaran revisables todos los contratos y conseciones 
hechos por los gobiernos anteriores desde el~año de 1876, que 
hayan traído por consecuencia el acaparamiento de tierras, 
aguas y riquezas naturales de la naci6n por una sola persona o 
sociedad, y se faculta al Ejecutivo de la Uni6n para declarar 
los nulos cuando impliquen perjuicios graves para el inter~s -
pliblico. 

FUE~TE: CORDOVA, Arnaldo: La ideología de la Revoluci6n Mexica 
na, 12a. ed., Era, Méiico, 1984, pp. 
496-490 
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ARTICULO 123 DE LA CONSTITUCION DE 1917 

El Congreso de la Uni6n y las Legislaturas de los Estados deb~ 
rán expedir leyes sobre el trabajo, fundadas en las nece~ida-­
des de cada región, sin contravenir a las bases siguientes, -­
las cuales regirán el trabajo de los obreros, jornaleros, em-­
ple.udos, domésticos y artesanos, y de una manera general todo­
contrato de trabajo: 

I. La duraci6n de la jornada m~xima será de ocho horas. 

II. La jornada máxima de trabajo nocturno será de siete ho 
ras. Quedan prnhibidas las labores insalubres o peligrosas pa­
ra las mujeres en genera~ y para los j6venes menores de dieci­
s~is años. Queda tambi~n prohibido a unos y otros el trabajo -
nocturno industrial; y .en los establecimientos comerciales no­
podrán trabajar después de las diez de la noche. 

III. Los j6venes mayores de doce años y menores de dieci--­
s~is tendrán como jornada máxima la de seis horas. r.1 trabajo­
de los niños ~enores de doce años no podrá ser objeto de con-­
trato. 

IV. Por cada seis dias de trabajo deberá ~isfrutar el ope­
rario de un dia de descanso, cuando menos. 

v. Las mujeres, durante los tres meses anteriores al par­
to, no desempeñarán trabajos fisicos que exijan enfuerzo mate­
rial considerable. En el mes siguiente al parto disfrutarán -­
forzosamente de descanso, debiendo percibir su salario íntegro 
y conservar su empleo y los derechos que hubieren adquirido -­
por su contrato. En el periodo de la lactancia tendrán dos des 
cansos extraordinarios por día, de media hora cada uno, para = 
amamantar a sus hijos. 

VI. El salario minirno que deberá disfrutar el trabajdor se 
rá el que se considere suficiente, atendiendo las condiciones= 
de cada región, para satisfacer las necesidades normales de la 
vida del obrero, su educación y s11<>' placeres honestos, conside 
rándolo corno jefe de familia. En'·toda empresa agricola, comer= 
cial, fabril o minera, los trabajadores tendrán derecho a una­
participaci6n en· las utilidades, que será regulada corno indica 
la fracci6n IX. 

VII. Para trabajo igual debe. corresponder salario igual, -­
sin tener en cuenta sexo ni nacionalidad. 

VIII.El salario minimo quedará exceptuado de embargo, compen 
saci6n o descuento. · -

IX. La fijaci6n del tipo de salario minim, y de la partici 
paci6n en las utilidades a que se refier~ la fracción VI, se = 
hará por comisiones especiales que se formarán en cada Munici­
pio, subordinadas a la Junta Central de Conciliaci6n, que se -
establecerá en cada Estado. 
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x. El salario deber& pagarse precisamente en moneda de -­
curso legal, no siendo permitido hacerlo efectivo con mercan-­
c!as, ni con vales, fichas o cualquier otro signo representatf 
vo con qua se pretenda sustituir la moneda. 

XI. Cuando por circunstancias extraordinarias deban aumen-­
tarse las horas de jornada se abonará como salario por tiempo­
excedente, un ciento por ciento más que lo fijado pa.ra las ho­
ras normales. En ningGn caso el trabajo extraordinario podrá -
exceder de tres horas diarias, ni de tres veces consecutivas. 
Los hombres menores de diecis~is años y las mujeres de cual-~­
quier edad, no serán admitido~ en esta clase de trabajos. 

XII. En toda negociaci6n agr!cola, industrial, minera o cual 
quiera otra clase de trabajo, los patronos estarán obligados a 
proporcionar a los trabajadores habitaciones c6modas e higi~ni 
cas, por las que podrán cobrar rentas que no excederán del me= 
dio por ciento mensual del valor catastral de.las fincas. - -­
Igualmente deberán establecer escuelas, enferrner!as y demás -­
servicios necesarios a la comuni~ad. Si las negociaciones estu 
vieren situadas dentro de las poblaciones, y ocuparen un núme= 
ro de trabajadores mayor de cien, tendrán la primera de las o-
bligaciones mencionadas. · 

XIII. Además, en estos mismos centros de trabajo, cuando su -
población exceda de doscientos habitantes, deberá reservarse -
un espacie de terreno que no será menor de cinco mil metros -­
cuadrados, para el estableci~dento de mercados públicos, insta 
laci6n de edificios destinados a los servicios municipales y = 
centros recreativos. Queda prohibido en todo centro d4'! trabajo 
el establecimiento de expendios de bebidas embriagantes y de -
casas de juego de azar. 

XIV. Los empresarios serán responsables de los accidentes de 
trabajo y de las enfermedades profesionales de los trabajado-­
res, sufridas con m:>tivo o en ejercicio de la profe.si6n o tra~ 
bajo que ejecuten; por lo tanto, los patronos deberán pagar la 
indemnización correspondiente, según que haya tra!do·corno con­
secuencia la muerte o simplemente incapacidad temporal o pertna 
nente para trabajar, de acuerdo con lo que las leyes determi-= 
nen. Esta responsabilidad subsistirá aun en el caso de que el­
patrono contrate el trabajo por un intermediario. 

KV. El patrono estará obligado a observar en la instalaci6n 
de sus establecimientos, los preceptos legales sobre higiene y 
salubridad y adoptar las medidas adecuadas para prevenir acci­
dentes en el uso de lus máquina~, instrumentos y materiales de 
trabajo, as! coiro a organizar de tal manera éste, que resulte­
para la salud y la vida de los trabajadores la mayor garant!a­
compal:iblF.l con la naturaleza de la negociaci6n, bajo las penas 
que al efecto establezcan las leyes. · 

XVI. Tanto los obreros como los empresarios tandrán derecho­
para coaligarse en defensa de sus respectivos intereses, for-­
mando sindicato~, asociaciones profesionales, etc. 

XVII. Las leyes reconocer&n corno un derecho de los obreros y-
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de los patronos, las huelgas y los paros. 
XVIII. Las -huelgas ser& licitas cuando tengan por objeto con­
seguir el equilibrio entre los diversos factores de la produc­
ci6n, armonizando los derechos del trabajo con los del capi-­
tal. En los servicos públicos ser& obligatorio para los traba­
jadores dar aviso, con diez dias de anticipaci6n, a la Junta -
de Conciliaci6n y Arbitraje, de la fecha señalada para l~ sus­
pensión del trabajo. Las huelgas serán consideradas como il!ci 
tas únicamente cuando la mayor!a de los huelguistas ejerciere= 
actos violentes contra las personas o las propiedades, o en ca 
so de guerra, cuando aqu~llos pertenezcan a los establccimien~ 
tos y servicios que dependan del Gobierno. Los obreros de los­
establecimientos fabriles militares del Gobierno de la Repúbli 
ca no estar&n comprendidos en las disposiciones de esta frac~= 
ci6n, por ser asimilados al Ej~rcito Nacional. 

XIX. Los paros ser~n licitas únicamente cuando el exceso de 
producci6n haga necesario suspender el trabajo para mantener -
los precios en un limite costeable, previa aprobaci6n de la -­
Junta de Conciliaci6n y Arbitraje. 

XX. Las diferencias o los conflictos entre el capital y el 
trabajo se sujetarán a la decisi6n de una Junta de Conciliaci6n 
y Arbitraje, formada por igual número de representantes de los 
obreros y de los patronos, y uno del Gobierno. 

XXI. Si el patrono se negare a someter sus diferencias al Ar 
bitraje o a aceptar el laudo pronunciado por la Junta, se dará­
por terminado el contrato de trabajo y quedará obligado a indem 
nizar al obrero con el importe de tres meses de salario, adem&s 
de la responsabilidad que le resulte del conflicto. Si la nega­
tiva fuere de los trabajadores se dar& por terminado el contra­
to de trabajo. 

XXII. El patrono que despida a un obrero sin causa justifica­
da, o por haber ingresado a una asociaci6n o Rindicato, o por -
haber tomado parte en una huelga licita, estará obligado, a --­
elecci6n del trabajador, a cumplir el contrato o a indemnizarlo 
con el importe de tres meses de salario. Igualmente tendrá esta 
obligaci6n cuando el obrero se retire del servicio por falta de 
probidad de parte del patrono o por recibir de ~l malos trata-­
mientas, ya sea en su persona o en la de su c6nyugue, padres, ~ 
hijos o hermanos. El patrono no podrá eximirse de esta responsa 
bilidad, cuando los malos tratamientos provengan de dependien-= 
tes o familiares que obren con el consentimiento o tolerancia -
de él. 
XXIII. Los créditos en favor de los trabajadores por salario o 
sueldos devengados en el último año, y por indemnizaciones, ten 
drán preferencia sobre cualquiera otros en los c~sos de concur= 
so o de quiebra. 

XXIV. De las deudas contra!das por los trabajadores a favor de 
sus patronos, de su~ asociados, familiares o dependientes, s6lo 
serd responsable.él ·mismo trabajador, y en ningún caso y por --
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ni~gGn motivo se podrá exigir a los miembros de su familia, ni 
serán exigibles dichas deudas por la c.antidad excedent~ del -­
sueldo del trabajador en un mes. 

XXV. El servico para la colocaci6n de los trabajadores será­
gratuito para éstos, ya se efectüe por oficinas municipales, -
bolsas del trabajo o por cualquiera otra instituci6n oficial o 
particular. 

XXVI. Todo contrato de trabajo celebrado entre un mexicano y­
un empresario extranjero deberá ser legalizado por la autori-­
dad municipal competente y visado por el C6nsul de la Naci6n a 
donde el trabajador tenga que ir, en el concepto de que además 
de las cláusulas ordinarias, se especifi~ará claramente que -­
los gastos de repatriaci6n quedan a cargo del empresario con-­
tratante. 
XXVII. Serán condiciones nulas y no obligarán a los contrayen­
tes, aunque se expresen én el contrato: 

a) Las que estipulen una jornada inhumana por lo notoriamen­
te excesiva, dada la índole del trabajo. 

b) Las que fijen un salario que no qea remunerador a juicio­
de las Juntas de Conciliaci6n y Aroitraje. 

c) Las que estipulen un plazo mayor de una semana para la -­
?ercepción del jornal. 

¿) Las que sefialen un lugar de recreo, fonda, café, taberna, 
cantina o tienda para efectuar el pago del salario, cuando no­
se trate de empleados en esos establecimientos. 

e) Las que entrafien obligaci6n directa o indirecta de adqui­
rir los artículos de consurro en tiendas o lugares determinados. 

f) Las que permitan retener el salario en concepto de multa. 
g) Las que constituyan renuncia hecha por el obrero de las -

indemnizaciones a que tenga derecho por accidente del trabajo 
y enfermedades profesionales, perjuicios ocasionados por el in 
cumplimiento del contrato o desped!rsele de la obra. -

h) Todas las demás estipulaciones que impliquen renuncia de­
algün derecho consagrado a f~vor del obrero en las leyes de -­
protecci6n y a u xi li.o a los trabajadores. 
XXVITI. Las leyes determinarán los bienes que constituyan el -
patrimonio de la familia, bienes que serán inalineables 1 no po 
drán sujetarse a gravámenes reales ni embargos, y serán trans= 
misibles a titulo de herencia con simplificaci6n de las forma­
lidades de los juicios sucesorios. 

XXIX. Se consideran de utilidad social: el establecimiento de 
Cajas de Seguros Populares, de invalidez, de vida, de cesaci6n 
involuntaria de trabajo, de accidentes y otros con fines análo· 
gos, por lo cual tanto el Gobierno Federal como el de· cada Es:: 
tado, deberán fomentar la organizaci6n de instituciones de eá.;.. 
ta !ndole, para infundir e inculcar la previsi6n popular;: ' 

XXX. Asimismo ser§n consideradas de utilidad social,·. las 56 
ciedades cooperativas para la construcci6n de casas baratas e::> 
higi~nicas destinadas a ser adquiridas en propiedad por los 
trabajadores en plazos determinaods. 

FUENTE: CORDOVA, Arnaldo: Op. Cit. 1 pp. 491-494. 
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LOS PARTIDOS POLITICOS 
LAS LEYES FEDERALES ELECTORALES 

1911-1940 

1911 
LEY FEDERAL ELECTORAL 

Propuesta por 
FRANCISCO I. MADERO 

1911 

19 de diciembre. Francisco I. Madero expide la primera -
Ley Electoral que se ocupa de reglamentar la vida de los partí 
dos politicos. Ella propicia, corno una reacci6n entendible de~ 
pu~s de 30 años de dictadura, la proliferaci6n excesiva de par 
tidos politicos regionales y locales: establece en el Articulo 
117 que s61o se requieren 100 miembros para constituir un par­
tido pol1tico y que la proposici6n de candidaturas a puestos -
de elecci6n popular es pLerrogativa exclusiva de 6stos. La úni 
ca exigencia a la vida partidista consiste en la obiigaci6n fi 
difundir por escrito sus proposiciones. 

La ley estipula, en lo que se refiere a partidos políti-­
cos: 

I. Que hayan sido fundados por una asamblea constitutiva de­
cien ciudadanos por lo menos. 

II. Que la asamblea haya elegido una junta que dirija los tra 
bajos del partido y que tenga la representaci6n pol!tica= 
de ~ste, así como que en dicha asamblea haya sido aproba­
do un programa político y de gobierno. 

III. Que la autenticidad de la asamblea constitutiva conste -­
por acta autorizada y protocolarizada ante notario pabli­
co. 

IV. Que la junta directiva nombrada publique por lo menos 16-
nameros de un peri6dico de propaganda, durante los dos me 
ses anteriores a la fecha de las elecciones primarias, y= 
durante el plazo que transcurra entre éstas y las eleccio 
nes definitivas. -

v. Que por lo menos con un mes de anticipaci6n a la fecha de 
las elecciones primarias, la junta directiva haya presen­
tado su candidatura, sin perjuicio de modificarla si lo -
considera conveniente. 

VI. Que la misma junta directiva o las sucursales que de ella 
dependan, tambi~n con un mes de anticipaci6n por lo me--­
nos, hayan nombrado a sus representantes en los diversos­
colegios municipales sufragáneos y distritos electorales, 
en aquellas elecciones en que pretendan participar sin per 
juicio de poder modificar los nombramientos. -
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1912 

Se modifica la Constituci6n para establecer la elecci6n -
directa de los diputados y senadores. Se reforma la legisla--­
ci6n electoral, pero sin alterar lo referente a los partidos -
políticos. 

1916/1918 
MODIFICACION A LA LEY FEDERAL ELECTORAL DE 1911 

Propuesta por 
VENUSTIANO CARRANZA 

1916 

20 de se~tiembre. Venustiano Carranza, Primer Jefe del -
Ejército Cona itucionalista y Encargado del Poder Ejecutivo, 
promulga la Ley Electoral para la formaci6n del Congreso Cons­
tituyente. Mantiene el mismo texto sobre partidos políticos, -
añadiendo solamente: 

Que (éstos) no lleven denominaci6n o nombre religio­
so ni se forme exclusivamente en favor de individuos 
r,l,9 determinada raza o creencia. 

1918 

2 de julio. El presidente Venustiano Carranza pone en V! 
gor la Ley para la Elecci6n de Poderes Federales que, en lo re 
ferente a parti.dos pol!ticos, recoge lo legislado con anterio= 
ridad. Abre, sin embargo, la posibilidad de que surjan candida 
turas independientes, con el apoyo de 50 ciudadanos del DistrI 
to. Esta modificaci6n Jesalienta la formaci6n de partidos polI 
ticos estructurados y estables, y da al caciquismo político su 
expresi6n electoral. La descentralizaci6n y desarticulaci6n de 
la vida político-electoral es fortalecida al determinarse que­
son los gobernadores quienes deben establecer la divisi6n dis­
tri tal-electoral en los Estados y los presidentes municipales­
quienes deben vigilar los actos electorales. Finalmente, se -­
consagra el derecho de los candidatos a participar en la vigi­
lancia de este proceso, pero no señala los t~rminos en que --­
ello se pueda cumplir ••• 

FUENTE: LAJOUS, Alejandra: Los Partidos Políticos en M~xico 1 
2a. ed., Premia, M~xico, 1986, pp. 159-160. 
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